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UNO 


 

DURANTE los últimos cinco minutos, he estado aparcada frente a la oficina de fianzas de mi primo Vinnie en mi coche de mierda, debatiendo si continuar con mi día o volver a mi apartamento y meterme de nuevo en la cama. Me llamo Stephanie Plum, y Stephanie la Sensata quería volver a la cama. Loca Stephanie pensaba que debía seguir adelante.

Estaba a punto de hacer algo que sabía que no debía hacer. Las señales estaban ahí delante de mí. Estómago enfermo. Sensación de desastre inminente. Saber que era ilegal. Y sin embargo, iba a seguir adelante con el plan. No es que esto sea especialmente inusual. La verdad es que he estado lidiando con la fatalidad inminente desde que tengo memoria. Cuando tenía seis años, me eché azúcar en la cabeza, me convencí de que era polvo de hadas, deseé ser invisible y entré en el baño de los chicos del colegio. Quiero decir, no sabes que el agua está sobre tu cabeza hasta que saltas dentro, ¿verdad?

La puerta de la oficina de fianzas se abrió y Lula asomó la cabeza. —¿Vas a estar sentada ahí todo el día, o qué?

 

Lula es una mujer negra con un cuerpo rubenesco y un vestuario de Las Vegas que es cuatro tallas más pequeño. Es una antigua 'puta', que actualmente trabaja como archivadora para la oficina y como chófer para mí... cuando le apetece. Hoy llevaba unas grandes botas de piel falsa de Sasquatch, y su culo estaba metido en unos pantalones de spandex verde venenoso. Su sudadera rosa tenía la Diosa del Amor escrita en lentejuelas sobre sus pechos.

Mi vestuario es mucho más informal que el de Lula. Llevaba unos vaqueros y una camiseta de punto de manga larga de Gap. Llevaba los pies metidos en unas botas Ugg de imitación y una gran chaqueta acolchada. Tengo el pelo castaño y rizado por naturaleza, que se ve bien cuando lo llevo a la altura de los hombros. Cuando lo llevo corto, lo mejor que se puede decir es que tiene energía. Hoy me he puesto un poco más de rímel, con la esperanza de aumentar mi valentía. Tenía que hacer un favor que sospechaba que iba a volverse en mi contra. Cogí mi bolso, abrí de un tirón la puerta del conductor y salí del coche.

Era finales de febrero y la oscuridad se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Eran casi las diez de la mañana, pero las luces de la calle estaban encendidas y la visibilidad en la nieve arremolinada era de unos quince centímetros. Un camión pasó a toda velocidad, arrojando aguanieve hasta la mitad de mi pierna, empapando mis vaqueros y sacando a relucir mi boca de basura. El país de las maravillas invernales al estilo de Jersey.

 

Connie Rosolli me miró desde su ordenador cuando entré en la oficina. Connie es la jefa de la oficina de Vinnie y su primera línea de defensa contra la corriente de bondees cabreados, corredores de apuestas, prostitutas, cobradores varios y vendedores de obscenidades estafados que esperan llegar al santuario interior de Vinnie. Connie tenía un par de años más que yo, un par de kilos más de peso, un par de centímetros menos, un par de copas más grandes y tenía el pelo un par de centímetros más alto que el mío. Connie era bonita en un sentido de la tercera generación de italianos del centro de Jersey.

—Tengo tres nuevos skips,— dijo Connie. —Uno de ellos es Simon Diggery de nuevo.

Los "skips" son personas que no se presentan a una comparecencia en el juzgado después de que Vinnie les haya sacado de la cárcel. Vinnie pierde dinero cuando los bondees no se presentan, así que ahí es donde entro yo. Trabajo para Vinnie como agente de aprehensión de fugitivos, más conocido como cazarrecompensas, y mi trabajo es encontrar a los fugitivos y arrastrarlos de vuelta al sistema.

—No busques que te ayude con Simon Diggery —dijo Lula, sentándose en el sofá marrón de Naugahyde, cogiendo su ejemplar de la revista Star —He estado allí, he hecho eso. No lo volveré a hacer. De ninguna manera.

—Es una presa fácil —dije—Sabemos exactamente dónde encontrarlo.

—No hay ningún "nosotros" que vaya a suceder. Estás por tu cuenta. No voy a congelar mi dulce Jesús, sentado en algún huerto de huesos en la oscuridad de la noche, esperando que Simon Diggery aparezca.—

Diggery era, entre otras cosas, un ladrón de tumbas profesional, aliviando a los recién fallecidos de anillos, relojes y algún que otro traje de Brooks Brothers si era de la talla de Diggery. La última vez que Diggery violó su fianza, Lula y yo le pillamos quitándole un anillo de cóctel a Miriam Lukach. Lo perseguimos por todo el cementerio antes de abordarlo frente al crematorio.

Cogí los tres nuevos expedientes de Connie y los metí en mi bandolera.

—Me voy.

—¿A dónde vas? —Quería saber Lula. —Es casi la hora de comer. Supongo que no pasarás por algún sitio donde pueda comprar un bocadillo de albóndigas. Me vendría bien un bocadillo de albóndigas en un día tan desagradable como este.

—Voy al centro, —le dije. —Necesito hablar con Dickie.

—¿Qué dices? —Lula se puso en pie —¿Te he oído bien? ¿Es este el Dickie que llamó a la policía la última vez que estuviste en su oficina? ¿Es este el Dickie al que mandaste a la mierda? ¿Es este el Dickie con el que estuviste casada durante quince minutos en otra vida?

—Sí. Ese es el Dickie.

Lula cogió su abrigo y su bufanda de la silla. Tengo que ver esto. Diablos, ya ni siquiera me importa el bocadillo de albóndigas.—

—Bien, pero no vamos a hacer una escena —le dije a Lula— necesito hablar con Dickie sobre un asunto legal. Esto va a ser sin confrontación.

—Lo sé. Sin confrontación. Como dos personas civilizadas.

—Espera. Yo también voy,— dijo Connie, sacando su bolso del cajón inferior de su escritorio— no quiero perderme esto. Cerraré la oficina un par de horas para esto.—

—No voy a hacer una escena,—le dije.

—Claro, pero estoy empacando por si se pone feo,— dijo Connie.

—Yo también,— dijo Lula—No son los diamantes el mejor amigo de una chica. Es una Glock de 9 milímetros.

Connie y Lula me miraron.

—¿Qué llevas? —preguntó Connie.

—Un flamante bote de laca para el pelo y este brillo de labios que tengo puesto.

—Es un brillo de labios bastante bueno —dijo Lula—, pero no estaría de más tener un trozo como reserva.

Connie se embutió en su abrigo

—No puedo imaginar qué problema legal querrías discutir con Dickie, pero debe ser una mierda sacarte con este tiempo.—

—Es algo personal —dije, recurriendo a la única habilidad de cazarrecompensas realmente decente que poseía... la capacidad de mentir—. Se remonta a cuando estábamos casados. Tiene que ver con... los impuestos.—

Nos metimos todos de cabeza en el frío. Connie cerró la puerta de la oficina, y nos metimos en el Firebird rojo de Lula. Lula arrancó el motor, el hip—hop sonó en el reproductor de CD, y Lula se fue.

—¿Sigue Dickie en el centro?— quería saber Lula.

—Sí, pero está en una nueva oficina. Brian Place. Su firma es Petiak, Smullen, Gorvich y Orr.

Lula bajó por Hamilton y giró en North Broad. El viento había disminuido y ya no nevaba, pero seguía habiendo una espesa capa de nubes. En el mejor de los casos, el tiempo podría describirse como sombrío. Ensayaba en silencio mi falso discurso sobre que necesitaba información para una auditoría. Y me hacía promesas a mí mismo como incentivo de rendimiento. Veía macarrones con queso en mi futuro próximo. Tastykakes de caramelo. Aros de cebolla. Barras de Snickers. Vale, esto tenía toda la pinta de ser un cluster fuck, pero había un Dairy Queen Oreo Cheese—Quake Blizzard esperándome en algún sitio.

Lula giró a la izquierda en Brian y encontró un aparcamiento a media manzana del edificio de oficinas de Dickie.

—Te voy a pegar en la cabeza si no dejas de crujir los nudillos,— me dijo Lula— Tienes que calmarte. Necesitas información sobre impuestos, y él te la tiene que dar.— Lula me miró a los ojos—Eso es todo, ¿no?

—Bastante.

—Oh, —dijo Lula que hay más, ¿no?

Todos salimos del Firebird y nos quedamos acurrucados contra el frío.

—En realidad, tengo que plantarle un par de bichos para Ranger,—le dije a Lula. Ahí estaba, a la intemperie, balanceándose con la brisa... el favor del infierno.

Carlos Manoso se hace llamar Ranger. Es mi amigo, mi mentor de cazarrecompensas, y en este caso... mi socio en el crimen. Es cubano—americano, de piel y ojos oscuros y pelo castaño oscuro recién cortado. Es media cabeza más alto que yo, y dos meses mayor. Lo he visto desnudo, y cuando digo que cada parte de él es perfecta puedes llevarlo al banco. Fue de las Fuerzas Especiales, y aunque ya no es militar, sigue teniendo las habilidades y los músculos. Ahora es dueño de una empresa de seguridad llamada RangeMan.

Además, hace los saltos de fianzas altos para Vinnie. Es un tipo atractivo, y hay fuertes sentimientos entre nosotros, pero trato de mantener cierta distancia. Ranger juega con sus propias reglas, y no tengo una copia completa.

—¡Lo sabía! —Dijo Lula —Sabía que esto sería bueno.

—Necesitas algo mejor que los impuestos,— dijo Connie—Vas a necesitar una distracción si quieres plantar bichos.—

—Sí,—dijo Lula—Necesitas que te acompañemos. Necesitas un poco de ajetreo.—

—Qué tal si decimos que queremos montar un negocio juntas,— dijo Connie—Y necesitamos asesoramiento sobre permisos y acuerdos de asociación.—

—¿Qué tipo de negocio tenemos?—preguntó Lula—Tengo que saber en qué me meto contigo.—

—No es un negocio de verdad,—dijo Connie. Sólo estamos fingiendo.

—Todavía tengo que saber—dijo Lula, no voy a poner mi buen nombre en cualquier cosa.

—Por el amor de Dios,—dijo Connie, agitando los brazos y zapateando para entrar en calor—Podría ser cualquier cosa. Podríamos hacer fiestas.

—Sí, eso es creíble —dijo Lula—, ya que todas somos unas cocineras de lujo. La única vez que enciendo el horno es para calentar mi apartamento. Y Stephanie probablemente ni siquiera sabe dónde está su horno.

—Bien, ¿qué tal una tintorería, o limusinas con chofer, o paseo de perros—o podríamos comprar un barco camaronero?—ofreció Connie.

—Me gusta la idea de la limusina,— dijo Lula—Podríamos comprar un Lincoln y vestirnos con uniformes de mala muerte. Algo con algo de brillo.

—A mí me parece bien —dijo Connie.

Asentí con la cabeza y me subí la bufanda sobre la nariz.

—A mí también. Vamos a entrar. Me estoy congelando.

—Espera—dijo Lula. —Necesitamos un nombre. No se puede tener una empresa de limusinas sin un nombre.

—Lucky Limos—dijo Connie.

—El infierno,— dijo Lula. —No voy a unirme a una compañía de limusinas que tiene un nombre tan poco convincente.

—Entonces dale tu nombre,— dijo Connie a Lula. —Me importa una higa cómo se llame la maldita compañía. Tengo los pies entumecidos.

—Debe ser algo que se refleje en nosotros,—dijo Lula. —Como Las Perras Limos.

—Ese es un nombre estúpido. Nadie va a contratar una limusina de una empresa con un nombre así,— dijo Connie.

—Conozco a algunas personas,—dijo Lula.

—Lovely Limos, Lonely Limos, Loser Limos, Lumpy Limos, Looney Limos, La De Da Limos, Limos for Liars, Lampshade Limos, Landfill Limos, Leaky Limos, Lemon Limos, Long Limos, Large Limos, Lazy Limos, Loosey Goosey Limos —dije.

Connie me miró e hizo una mueca.

—Tal vez debería llamarse Lula's Limos, —dije.

—Sí, eso suena bien —dijo Lula.

—Entonces es un trato. Limosinas de Lula.

—Trato—dijo Connie. —Salgan de mi camino, así puedo entrar y descongelar.—

Todos atravesamos la puerta principal del edificio de Dickie y nos quedamos en el vestíbulo, absorbiendo la repentina ráfaga de calor. El vestíbulo se abrió a una zona de recepción, y me alivió ver una cara desconocida detrás del escritorio. Si alguien me hubiera reconocido de mi última visita, habría llamado inmediatamente a seguridad.

—Déjame hablar a mí —le dije a Lula.

—Claro—dijo Lula. —Seré silencioso como un ratón. Me callaré como un ratón.

Me acerqué al escritorio e hice un intento de recato.

—Nos gustaría ver al señor Orr,—le dije a la mujer.

—¿Tienen una cita?

—No,—dije. —Siento mucho presentarme así, pero estamos empezando un nuevo negocio y necesitamos asesoramiento legal. Estábamos en la calle mirando inmuebles y pensamos en arriesgarnos a que el Sr. Orr tuviera un momento para nosotros.

—Por supuesto, —dijo la mujer. —Déjame ver si está disponible. ¿El nombre?

—Capital City Limos.

—Hunh,— dijo Lula detrás de mí.

La mujer llamó a Dickie y le transmitió nuestra información. Colgó el teléfono y sonrió.

—Tiene unos minutos entre citas. Puede tomar el ascensor a su izquierda. Segundo piso.

Todos entramos en el ascensor y pulsé el botón de la segunda planta.

—¿Qué era eso? —Quería saber Lula. —¿Capital City Limos?

—Sólo salió, pero suena con clase, ¿no?

—No tan elegante como Lula's Limos—dijo Lula. —Yo llamaría a Limos de Lula cualquier día de la semana antes que a Capital City Limos. Capital City Limos suena como si tuviera un palo en el culo, pero estarías en un buen momento en Lulas Limos.

La puerta se abrió y salimos del ascensor a otra sala de recepción con otra cara nueva en el mostrador.

—El Sr. Orr le está esperando, —dijo la mujer. —Su despacho está al final del pasillo.

Encabezé el desfile en una marcha tranquila hasta el despacho de Dickies. Llegué a su puerta abierta y golpeé ligeramente. Me asomé y sonreí. Amigable. No amenazante.

Dickie levantó la vista y jadeó.

Había engordado unos cuantos kilos desde la última vez que lo vi. Su pelo castaño era más fino en la parte superior y llevaba gafas. Llevaba una camisa blanca, una corbata a rayas rojas y azules y un traje azul oscuro. Cuando me casé con él me pareció guapo, y seguía siendo un tipo atractivo, en un sentido corporativo. Pero me parecía blando comparado con Joe Morelli y Ranger, los dos hombres que actualmente formaban parte de mi vida. Dickie carecía del calor y la energía masculina bruta que rodeaba a Morelli y Ranger. Y por supuesto, ahora sabía que Dickie era un gilipollas.

—No hay que alarmarse —dije con calma—Estoy aquí como cliente. Necesitaba un abogado, y he pensado en ti.—

—Qué suerte la mía —dijo Dickie.

Sentí que mis ojos se entrecerraban involuntariamente y respiré profundamente de forma mental.

—Lula, Connie y yo estamos pensando en montar un servicio de limusinas —le dije a Dickie.

—Puedes apostar tu culo, —dijo Lula. —Lula's Limos.

—¿Y? —dijo Dickie.

—No sabemos nada de montar un negocio,—dije. —¿Necesitamos algún tipo de acuerdo de asociación? ¿Necesitamos una licencia comercial? ¿Debemos constituir una sociedad?

Dickie deslizó un papel por su escritorio.

—Aquí están las tarifas de los servicios del bufete de abogados.

—Vaya —dije, mirando las tarifas—Esto es mucho dinero. No sé si podremos pagarlo.

—De nuevo, qué suerte la mía.

Sentí que mi presión arterial subía un poco. Puse las manos en las caderas y lo miré con desprecio.

—¿Debo suponer que prefieres no tenernos como clientes?

—Déjame pensarlo un nanosegundo —dijo Dickie. —¡Sí! La última vez que estuviste en mi despacho intentaste matarme.

—Eso es una exageración. Destruirte, sí. Matarte, probablemente no.

—Déjame darte un consejo gratis,— dijo Dickie. —Mantengan sus trabajos de día. Los tres en el negocio serán un desastre, y si duran lo suficiente como para entrar en la menopausia como socios comerciales, se convertirán en caníbales.—

—¿Me acaban de insultar? —preguntó Lula.

De acuerdo, es un imbécil, me dije. Eso no cambia la misión. Tienes que mantener el ojo en el premio. Tienes que ser cordial y encontrar la manera de plantar los bichos. Difícil de hacer cuando Dickie estaba en su silla detrás del escritorio, y yo estaba de pie frente a él.

—Probablemente tengas razón —le dije a Dickie. Miré a mi alrededor y me dirigí a las estanterías de caoba que se alineaban en una pared. Libros de derecho intercalados con restos personales. Fotografías, premios, un par de patos de madera tallada, algo de vidrio artístico... Tienes un despacho maravilloso —le dije. Pasé de fotografía en fotografía. Una foto de Dickie con su hermano. Una foto de Dickie con sus padres. Una foto de Dickie con sus abuelos. Una foto de Dickie graduándose en la universidad. Una foto de Dickie en una pista de esquí. Ninguna foto de la ex-esposa de Dickie.

Me había abierto paso a lo largo de su pared, y ahora estaba ligeramente detrás de él. Me giré hábilmente para admirar el hermoso juego de escritorio... y fue entonces cuando lo vi. Una foto de Dickie y Joyce Barnhardt. Dickie tenía su brazo alrededor de Joyce, y estaban riendo. Y supe que era reciente porque la frente de Dickie estaba inusualmente alta en la fotografía.

Aspiré un poco de aire y me dije a mí misma que debía mantener la calma, pero notaba que la presión aumentaba en las yemas de los dedos y me preocupaba que el cuero cabelludo pudiera arder.

—Uh oh,— dijo Lula, observándome.

—¿Es esa J-J-Joyce? —le pregunté a Dickie.

—Sí,—dijo Dickie—Hemos vuelto a conectar. Tuve algo con ella hace un montón de años, y supongo que nunca superé la atracción.—

—Sé exactamente cuántos años hace. Te pillé comiéndote ese cerdo en la mesa del comedor quince minutos antes de pedir el divorcio, pedazo de mierda de ganso chupador de escoria.

Joyce Barnhardt había sido una niña gorda, con dientes de ciervo y escurridiza que difundía rumores, se metía en las heridas emocionales, escupía en mi postre a la hora del almuerzo y hacía de mis años escolares una pesadilla. A los veinte años, la grasa se había ido a los lugares adecuados. Se tiñó el pelo de rojo, se agrandó los pechos y se rellenó los labios, y se lanzó a su carrera de destrozadora de hogares y cazafortunas. Mirando hacia atrás, tenía que admitir que Joyce me había hecho un favor al ser el catalizador para sacarme de mi matrimonio con Dickie. Sin embargo, eso no alteró el hecho de que Joyce nunca será mi persona favorita.

—Eso es, —dijo Dickie— ahora lo recuerdo. Pensé que podría terminar antes de que llegaras a casa, pero llegaste temprano.—

Y lo siguiente fue que Dickie estaba en el suelo, con mis manos alrededor de su cuello. Gritaba como podía, teniendo en cuenta que yo lo estaba asfixiando, y Lula y Connie estaban en la mezcla. Para cuando Lula y Connie me quitaron de encima, la sala estaba llena de personal administrativo.

Dickie se levantó a rastras y me miró con los ojos desorbitados

—Todos ustedes son testigos—dijo a la sala llena de gente —Ella trató de matarme. Está loca. Deberían encerrarla en un manicomio. Llama a la policía. Llama a control de animales. Llame a mi abogado. Quiero una orden de restricción.

—Te mereces a Joyce, —le dije a Dickie— Lo que no te mereces es este reloj de escritorio. Fue un regalo de bodas de mi tía Tootsie. Y tomé el reloj, giré sobre mis talones, incliné mi nariz ligeramente y salí de su oficina, con Connie y Lula detrás de mí.

Dickie se apresuró a seguirnos

—¡Dame ese reloj! Ese es mi reloj.

Lula sacó su Glock y apuntó a la nariz de Dickie

—¿Estás prestando atención? Su tía Tootsie le dio ese reloj. Ahora lleva tu pequeño culo enano de vuelta a tu oficina y cierra la puerta antes de que te haga un gran agujero en la cabeza.

Salimos por las escaleras por miedo a que el ascensor fuera demasiado lento, salimos por la puerta principal y caminamos a toda velocidad por la manzana antes de que la policía apareciera y me llevara a la cárcel. Vi el brillante todoterreno negro aparcado al otro lado de la calle. Cristales tintados. El motor en marcha. Me detuve y le hice un gesto con el pulgar hacia arriba al coche, y las luces parpadearon hacia mí. Ranger escuchaba los micros que acababa de dejar en los bolsillos de Dickie.

Nos estrellamos contra el Firebird de Lula, y ésta alejó el coche de la acera.

—Te juro que pensé que ibas a estallar en llamas cuando viste esa foto de Dickhead y Joyce —dijo Lula—. Fue como si tuvieras esos ojos brillantes de demonio que se ven en las películas de terror. Pensé que tu cabeza iba a ir rotando.—

—Sí, pero luego me llegó la calma,—dije—Y vi que tenía la oportunidad de plantar los bichos en los bolsillos de Dickie.—

—La calma debió llegar mientras le apretabas el cuello y le golpeabas la cabeza contra el suelo,—dijo Connie.

Solté un suspiro

—Sí. Ese fue el momento.—

Teníamos comida esparcida por todo el escritorio de Connie. Sándwiches de albóndigas en envoltorios de papel encerado, un gran bote de ensalada de col, patatas fritas, pepinillos y refrescos light.

—Esta fue una buena idea, le dije a Lula, me moría de hambre.

—Supongo que estar loco te da hambre,— dijo Lula—¿Qué es lo siguiente?—

—Pensé en hacer un trabajo telefónico sobre Simon Diggery. Tal vez pueda conseguir una pista sobre él que me lleve a otro lugar que no sea un cementerio.

Diggery era un tipo enjuto de unos cincuenta años. Su pelo castaño estaba lleno de canas y estaba atado en una cola de caballo. Su piel parecía de cuero viejo. Y tenía los brazos como los de Popeye por los años que llevaba arrastrando tierra. La mayoría de las veces trabajaba solo, pero en ocasiones se le podía ver caminando por las calles a las dos de la mañana con su hermano Melvin, con las palas al hombro como rifles del ejército.

—No vas a conseguir nada con llamadas telefónicas —dijo Lula— Esos Diggerys son astutos.

Saqué un expediente anterior de Diggery y copié los números de teléfono y los lugares de trabajo. En el pasado, Diggery había repartido pizzas, embolsado alimentos, bombeado gasolina y limpiado jaulas de perreras.

—Es un punto de partida —le dije a Lula— Mejor que llamar a sus puertas.

Los Diggery vivían todos juntos en una casa de dos pisos en Bordentown. Simon, Melvin, la mujer de Melvin, los seis hijos de Melvin, la pitón mascota de Melvin y el tío Bill Diggery. Si llamabas a la puerta de la casa, sólo encontrabas la pitón. Los Diggery eran como gatos salvajes. Se dispersaban por el bosque detrás de su casa en cuanto un coche se detenía en la entrada.

Cuando el tiempo era especialmente malo y el suelo estaba congelado, el robo de tumbas era un trabajo lento y Simon a veces aceptaba trabajos extraños. Esperaba pillarle en uno de esos trabajos. Como los trabajos eran aleatorios, la única manera de enterarse de ellos era engañando a algún familiar o vecino para que delatara a Simon.

—¿Cuál es el cargo esta vez—preguntó Lula.

Hojeé el expediente

—Ebriedad y desorden, destrucción de la propiedad privada, intento de agresión—.

Todo el mundo sabía que Diggery era el principal ladrón de tumbas de Trenton, pero sus arrestos rara vez estaban relacionados con la profanación de los muertos. La mayoría de las veces era arrestado por conducta desordenada y agresión. Cuando Simon Diggery se emborrachaba, blandía una mala pala.

Reuní mi información y la metí en mi bolso junto con el reloj: voy a trabajar en casa el resto del día.

—Me apetece trabajar en casa hasta julio,— dijo Lula—estoy harto de este tiempo.—

Acababa de subir a mi coche cuando mi madre me llamó al móvil.

—¿Dónde estás? Quería saber si estabas en la oficina de fianzas.

—Ya me iba.

—Me preguntaba si podrías parar en Giovichinni's por mí de camino a casa. Tu padre está fuera en el taxi todo el día, y mi coche no arranca. Creo que necesito una batería nueva. Quiero media libra de salchicha de hígado, media libra de jamón, media libra de pan de aceitunas y media libra de pavo. Luego puedes traerme un poco de queso suizo y un buen pan de centeno. Y un asado de cuadril. Y trae un Entenmanns. A tu abuela le gusta el pastel de café de frambuesa.

—Seguro, —dije— estoy en camino.—

La oficina de fianzas está de espaldas al centro de Trenton y de frente a un pequeño barrio étnico conocido como el Burg. Nací y me crié en el Burg, y aunque ahora vivo fuera de los límites del Burg, sigo atado a él por la familia y la historia. Una vez que se es un Burgerbit, siempre se es un Burgerbit. Giovichinni's es una pequeña charcutería familiar situada a poca distancia de Hamilton, y es la charcutería preferida del Burg. También es un hervidero de cotilleos, y estaba seguro de que las noticias de mi alboroto circulaban por todos los rincones del Burg, incluido Giovichinni's.

Actualmente conducía un Crown Vic color burdeos que solía ser un coche de policía. Necesitaba un coche rápido, y éste era el único que podía pagar en el Emporio de Coches Usados de Crazy Iggy. Me prometí a mí mismo que el Vic era temporal, lo puse en marcha y me dirigí a Giovichinni's.

Me apresuré a atravesar la tienda, con la cabeza gacha, todo negocios, esperando que nadie mencionara a Dickie. Salí indemne de la carnicería, pasé a toda prisa por delante de la señora Landau y la señora Ruiz sin saludar, y me puse en la cola de la caja detrás de la señora Martinelli. Gracias a Dios, ella no hablaba inglés. Miré más allá de la señora Martinelli y supe que mi suerte se había acabado. Lucy Giovichinni estaba en la caja.

—He oído que has destrozado la oficina de tu ex esta mañana —dijo Lucy, revisando mi compra— ¿Es cierto que amenazaste con matarlo?

—¡No! Estaba allí con Lula y Connie. Teníamos algunos asuntos legales que queríamos consultar con él. Sinceramente, no sé cómo empiezan estos rumores.—

Y esto fue sólo el comienzo. Podía verlo venir. Esto se iba a convertir en un desastre de proporciones bíblicas.

Llevé mis maletas al Vic, las cargué en el maletero junto con el reloj de mesa de la tía Tootsies, y me puse al volante. Cuando llegué a la casa de mis padres, el aguanieve caía sobre el parabrisas. Aparqué en la entrada y arrastré las bolsas hasta la puerta principal, donde me esperaba mi abuela Mazur.

La abuela Mazur vino a vivir con mis padres cuando mi abuelo Mazur se saltó la FDA y llevó sus necesidades de grasas trans a una autoridad superior.

—¿Conseguiste el pastel de café? —preguntó la abuela.

—Sí. Traje la tarta de café. Me deslicé junto a ella y llevé todo a la cocina, donde mi madre estaba planchando.

—¿Cuánto tiempo lleva planchando? —le pregunté a la abuela.

—Lleva unos veinte minutos. Desde que me llamaron para decirme que habías mandado a Dickie al hospital y que habías eludido a la policía.

Mi madre planchaba cuando estaba estresada. A veces planchaba la misma camisa durante horas.

—No envié a Dickie al hospital. Y no hubo policías involucrados.— Al menos ninguno con el que me haya topado—Lula y Connie y yo fuimos a ver a Dickie para que nos asesorara legalmente y de alguna manera se iniciaron estos rumores.—

Mi madre dejó de planchar y puso la plancha en el extremo — Nunca oigo rumores sobre la hija de Miriam Zowickis, o la hija de Esther Marchese, o la hija de Elaine Rosenbach. ¿Por qué siempre hay rumores sobre mi hija?

Me corté un trozo de tarta de café, lo devoré y me metí las manos en los bolsillos de los vaqueros para no comerme toda la tarta.

La abuela estaba guardando la comida en el frigorífico

—Stephanie y yo somos gente de color, así que se habla mucho de nosotros. Mira todas las locuras que dicen de mí. Te juro que la gente dice cualquier cosa.

Mi madre y yo intercambiamos miradas porque casi todas las locuras que se decían de la abuela Mazur eran ciertas. Si en el tanatorio se veía el ataúd cerrado, ella abría la tapa para echar un vistazo. Se escapaba a las actuaciones de Chippendales cuando el espectáculo llegaba a la ciudad. Conducía como una loca hasta que perdió el carné de conducir. Y el año pasado le dio un puñetazo en la nariz a la abuela Bella de Morelli cuando ésta amenazó con echarme la maldición.

¿Quieres un sándwich? —preguntó mi madre— ¿Puedes quedarte a cenar?

—No. Me tengo que ir. Tengo trabajo telefónico que hacer.

Joe Morelli es mi novio de vez en cuando. La paciencia nunca ha sido su fuerte, pero se ha instalado en un juego de espera mientras ambos luchamos con problemas de compromiso. Mide 1,80 metros de músculos duros y libido italiana. Lleva el pelo más largo de lo que le gustaría, más por pereza que por moda. Es un policía de paisano de Trenton que tolera mi trabajo y mi asociación con el Ranger, pero preferiría que siguiera un camino más seguro... como trabajar como bala de cañón humana. Morelli es dueño de una pequeña casa de segunda mano no muy lejos de mis padres, pero se queda a dormir cuando todos los planetas se alinean correctamente. Desde hace casi dos semanas, los planetas están desalineados, pero parecía que el día de hoy iba a mejorar porque el todoterreno de Morelli estaba aparcado en el aparcamiento junto a mi edificio de apartamentos.

Me detuve junto al coche de Morelli y apagué el motor del Vic. Miré hacia mis ventanas y vi que las luces estaban encendidas. Vivo en el segundo piso de un edificio de tres plantas de ladrillo sin pretensiones en las afueras de Trenton. Mi unidad da al aparcamiento, y eso me parece bien. Puedo entretenerme viendo a los ancianos chocar entre sí tratando de aparcar.

Cogí mi bandolera con mis expedientes de incomparecencia y me apresuré a entrar en el edificio. Cogí el ascensor, bajé con el culo por el pasillo del segundo piso, abrí la puerta de mi apartamento y me quedé mirando a Morelli. Se había dejado las botas en mi pequeño vestíbulo y estaba en la cocina, removiendo una olla de salsa para espaguetis. Era un hombre guapísimo de los pies a la cabeza, con unos gruesos calcetines grises y una camiseta desteñida de Garras Azules que le colgaba suelta sobre los vaqueros. Tenía una gran cuchara en una mano y un vaso de vino tinto en la otra. Su gran perro naranja y bobo, Bob, estaba a sus pies. Morelli sonrió y dejó la cuchara y el vaso al verme.

—Llegas pronto a casa —dijo—. He pensado en sorprenderte con la cena. Esto parece una noche de espaguetis —.

Quién iba a pensar que Joe Morelli, el azote del Burg, el chico malo que todas las chicas querían y todas las madres temían, crecería y se domesticaría.

Me acerqué a su lado y miré dentro de la olla

—Huele de maravilla. ¿Veo salchichas calientes ahí?

—Sí. De Giovichinni's. Y albahaca fresca y pimientos verdes y orégano. Sólo un poco de ajo ya que tengo grandes planes para esta noche.

Mi hámster, Rex, vive en un acuario en la encimera de la cocina. A Rex le gusta dormitar en su lata de sopa durante el día, pero Morelli le había dado de comer un poco de pimiento verde, y estaba fuera de su lata, ocupado metiendo los trozos de pimiento en sus mejillas.

Le di unos golpecitos en el lateral de la jaula a modo de saludo y bebí un poco de vino de Morelli.

—Te ves bien con una cuchara en la mano —le dije a Morelli—.

—Estoy seguro del género. Puedo cocinar. Sobre todo si se trata de comida para hombres. No me atrevo a doblar la ropa. Me pasó un brazo por los hombros y me acarició el cuello. Podría compartir un poco de mi calor contigo.

—¿Y la salsa?

—Necesita cocinarse a fuego lento un par de horas más. No tengo ese problema. He estado cocinando a fuego lento durante días.
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SALÍ de la cama un poco después de las ocho de la mañana y me acerqué a la ventana. No nevaba ni llovía, pero tampoco hacía buen tiempo. Cielos grises, y parecía que hacía frío. Morelli se había ido. Había cogido un doble homicidio a las diez de la noche y no había vuelto. Bob se había quedado conmigo, y ahora se paseaba entre mi dormitorio y la puerta principal.

Me puse unos pantalones de chándal, metí los pies en las botas, cogí mi abrigo y enganché a Bob a su correa.

—Bien, grandullón —le dije a Bob—, vamos a seguir la pista.

Caminamos un par de manzanas hasta que Bob se quedó vacío, y luego volvimos a mi apartamento para desayunar. Hice café, y mientras el café se preparaba, Bob y yo nos comimos los espaguetis fríos.

Eché un par de fideos en el plato de comida de Rex y le di agua fresca. Hubo un poco de agitación en las astillas de madera frente a la lata de sopa, la nariz de Rex se asomó e hizo algunas sacudidas, y Rex salió. Se escabulló hacia su plato de comida, se metió los fideos en las mejillas y se escabulló de vuelta a su lata de sopa. Esto es más o menos el alcance de mi relación con Rex. Sin embargo, era un latido en el apartamento y lo quería.

Llevé mi café al baño y me di una larga ducha caliente. Me aplasté el pelo con el secador y me pasé un poco de rímel por las pestañas. Me vestí con un jersey, unos vaqueros y unas botas, y llevé el teléfono y mis papeles al comedor. Estaba trabajando con los vecinos de Diggery y con una segunda taza de café cuando oí el golpe de la cerradura de la puerta principal.

Morelli entró en la cocina y se sirvió una taza de café: tengo noticias.

—¿Buenas o malas noticias?

—Es difícil de decir—dijo Morelli, supongo que depende de tu punto de vista. Dickie Orr ha desaparecido.

—¿Y?

—Entrada forzada en su puerta principal. Sangre en el suelo. Dos balas extraídas de la pared de su sala de estar. Marcas de derrape en el suelo de madera del vestíbulo, como si hubieran arrastrado algo por él.

—¡Salgan!

—La policía respondió cuando sus vecinos llamaron diciendo que habían oído disparos. Chip Burlew y Barrelhead Baker fueron los primeros en llegar al lugar. Llegaron unos minutos antes de la medianoche. La puerta principal estaba abierta. No hay Dickie. Y se pone mejor. Marty Gobel se encargó del caso, y cuando habló con la oficina de Dickie a primera hora de la mañana todos te señalaron a ti.

—¿Por qué harían eso?

—¿Quizás porque ayer te pusiste en plan gonzo con él?

—Oh, sí. Lo olvidé.

—¿De qué se trata?

—Lula y Connie y yo queríamos un consejo legal, y me perdí cuando vi una foto de Dickie y Joyce Barnhardt. La tenía en su escritorio.

—Pensé que habías superado a Dickie.—

—Resulta que quedaba algo de hostilidad.

Y ahora Dickie podría estar muerto, y no estaba seguro de lo que sentía. Me parecía mezquino alegrarme, pero no experimentaba muchos remordimientos. Lo mejor que podía hacer con tan poco tiempo era que habría un hueco en mi vida donde Dickie solía residir. Pero entonces, tal vez no. Quizá ni siquiera hubiera mucho hueco.

Morelli dio un sorbo a su café. Llevaba una sudadera gris bajo una chaqueta azul marino, y su pelo negro se enroscaba sobre las orejas y le caía sobre la frente. Tuve un flashback de él en la cama, cuando su pelo estaba húmedo contra la nuca, y sus ojos negros dilatados y enfocados en mí.

—Menos mal que tengo una coartada —dije.

—¿Y cuál sería?

—Has estado aquí.

—Me fui a las diez para tomar los asesinatos en el edificio Berringer.—

Uh oh

—¿Crees que maté a Dickie?—Le pregunté a Morelli.

—No. Estabas desnudo y satisfecho cuando me fui. No te veo dejando ese estado meloso y yendo a la casa de Dickie.—

—Déjame analizar esto un poco,—le dije a Morelli— Tu pericia en la cama es mi coartada.—

—Precisamente.

—¿Crees que se mantendrá en un tribunal de justicia?

—No, pero será bueno para mí en los tabloides.

—¿Y si no fuera por el buen sexo y los espaguetis, pensarías que soy capaz de matar a Dickie?

—Pastel, creo que eres capaz de casi todo.

Morelli sonreía, y yo sabía que estaba jugando conmigo, pero también había algo de verdad en lo que decía.

—Tengo límites —le dije.

Me pasó un brazo por la cintura y me besó el cuello

—Por suerte, no demasiados—.

Vale, probablemente debería contarle a Morelli lo de Ranger y el bicho, pero las cosas iban tan bien que odiaba poner una mosca en la pomada. Si le cuento a Morelli lo de las escuchas, hará su papel de italiano, me gritará y agitará los brazos y me prohibirá trabajar con Ranger. Entonces, como soy de ascendencia húngara por parte de mi madre, tendré que hacer mi papel de húngaro y mirarle fijamente, con las manos en las caderas, y decirle que trabajaré con quien me dé la gana. Entonces se marchará de mi apartamento y no lo veré durante una semana, en la que ambos estaremos disgustados.

—¿Te vas a quedar un tiempo?—le pregunté a Morelli.

—No. Necesito hablar con alguien del municipio de Hamilton sobre los asesinatos de Berringer. Pasaba por aquí y pensé que querrías saber lo de Dickie.— Morelli miró por encima de mi hombro el expediente abierto— ¿Otra vez la falsificación? ¿Qué ha hecho esta vez?

—Se emborrachó y destrozó un bar de la calle 9 con su pala. Destrozó unos dos mil dólares en bebidas y cristalería, y persiguió al camarero por la calle.

—No vas a pasar la noche en el cementerio, ¿verdad?

—No pensaba hacerlo. El suelo está congelado. La excavación esperará hasta que se plante alguien nuevo y la excavación sea más fácil. Revisé los obituarios. Nadie fue enterrado ayer, y no hay ningún funeral hoy. ¿Hay alguna razón específica por la que estés interesado, o sólo estás haciendo conversación?

—Estaba pensando en los espaguetis que sobraron.

—Bob y yo lo comimos en el desayuno.

—En ese caso, llevaré la cena,— dijo Morelli—¿Tienes alguna preferencia? ¿Chino? ¿Pizza? ¿Pollo frito?

—Sorpréndeme.—

Morelli dejó su taza sobre la mesa del comedor y me besó la parte superior de la cabeza— Me voy. Me llevaré a Bob conmigo.

Y Morelli y Bob se fueron.

Marqué a Lula

—No estoy teniendo suerte para conseguir información de los familiares de Diggery. Voy a dar una vuelta por allí y buscar por mi cuenta. ¿Quieres acompañarme?

—No. La última vez que estuvimos en su caravana de mierda, abriste la puerta de un armario y cayó una serpiente de seis metros.

—Puedes quedarte en el coche. Así, si la serpiente me atrapa, y no me ves después de una hora, puedes llamar para que alguien saque mi cadáver de la casa.

—Siempre y cuando no tenga que salir del coche.

—Te recogeré en media hora.

Recogí mis archivos, apagué el ordenador y llamé a Ranger.

—Yo,— dijo Ranger.

—Yo mismo. Dickie ha desaparecido.—

—Eso es lo que escuché.

—Tengo algunas preguntas.

—No sería inteligente responder a esas preguntas por teléfono,— dijo Ranger.

—Voy a salir con Lula esta mañana a buscar a Diggery, pero quizá podamos reunirnos esta tarde.—

—Mantén los ojos abiertos para la serpiente.—

Y Ranger se desconectó.

Me abrigué con mi gran abrigo acolchado, la bufanda y los guantes, tomé el ascensor hasta el vestíbulo y salí al frío. Me dirigí al Crown Vic burdeos y le di una patada a la puerta del lado del conductor con mi bota.

—Te odio —le dije al coche.

Me subí, arranqué el motor y conduje hasta la oficina.

Lula salió cuando llegué. Abrió de un tirón la puerta del lado del pasajero y me miró

—¿Qué diablos es esto?

—Un Crown Vic.

—Sé que es un Crown Vic. Todo el mundo conoce un Crown Vic. ¿Qué haces conduciendo uno? Hace tres días, conducías un Escape.

—Un árbol le cayó encima. Estaba destrozado.

—Debe haber sido un árbol grande.

—¿Vas a entrar?

—Estoy sopesando las consecuencias. La gente me ve en esto y piensa que estoy arrestado... otra vez. Será perjudicial para mi buena reputación. Incluso sin eso, será humillante. Ya es bastante difícil estar caliente sin superar una experiencia automovilística humillante. Tengo una imagen en la que pensar.—

—Podríamos usar tu coche.—

—Sí, pero supón que por algún milagro atrapas a Diggery. No voy a poner su culo mohoso en mi Firebird.

—Bueno, no voy a conducir hasta Bordentown en este coche solo. Te invito a comer si te subes al coche.

Lula se deslizó en el asiento del copiloto y se abrochó el cinturón de seguridad— Hoy se me ha antojado una Cluck Burger Deluxe. Y unas patatas fritas grandes. Y tal vez una de esas tartas de manzana de Cluck.—

Tenía dieciséis dólares y cincuenta y siete centavos en el bolso, y tenía que durar hasta que trajera un bote y recibiera una nueva infusión de dinero. Dos con cincuenta por una hamburguesa de lujo de Cluck. Un dólar con cincuenta por las patatas fritas. Otro dólar para la tarta. Luego necesitaría un trago. Y conseguiría una hamburguesa con queso a precio de ganga por noventa y nueve centavos. Eso me dejaría diez dólares para una emergencia. Menos mal que Morelli traía la cena.

Cogí a Hamilton en Broad y me dirigí al sur. Me pareció escuchar un extraño sonido de chirrido que venía de debajo del capó, así que subí el volumen de la radio.

—No vas a adivinar lo que Connie captó en la banda de la policía esta mañana —dijo Lula—, Dickie ha desaparecido, y no tiene buena pinta. Había sangre y balas por todas partes. Espero que tengas una coartada.—

—Estuve con Morelli. Más temprano en la noche.

—No hay nada mejor que eso— dijo Lula.

—¿Has oído si tienen algún sospechoso?

—¿Quieres decir además de ti?

—Sí.

—No. Eres tú, por lo que he podido ver.— Lula clavó sus ojos hacia mí— Supongo que no fuiste tú.—

—No.

—Bien, entonces no fuiste tú directamente, pero pudo tener que ver con los bichos que le pusiste.—

—No acabas de decir eso. Y no vas a volver a decir eso,—le dije a Lula—de hecho, ayer no viste ni oíste nada de bichos.—

—Debo haberlo alucinado.—

—Exactamente.—

—Mis labios están sellados.

Me desvié de South Broad y tomé la ruta hacia Groveville Road. Crucé las vías del tren y empecé a buscar el camino que llevaba a la casa de Diggery.

—Esto no me resulta familiar,— dijo Lula.

—Eso es porque la última vez estuvimos aquí en verano.

—Creo que es porque estamos en el lugar equivocado. Deberías haber buscado en el mapa,— dijo Lula-yo siempre busco en el mapa.—

—No estamos en el lugar equivocado. Sólo nos perdimos un camino.—

—¿Sabes el nombre de la carretera?

—No.

—Mira, tenías que buscar en el mapa.

Una camioneta oxidada pasó frente a nosotros. Tenía un estante de armas a través de la ventana trasera, una pegatina de Grateful Dead en el parachoques, y una bandera rebelde ondeando de la antena. Me pareció que pertenecía al vecindario de Diggery, así que di un giro en U y lo mantuve a la vista, dejando la carretera de Groveville por un camino sinuoso de dos carriles sembrado de baches.

—Esto se parece más —dijo Lula, viendo pasar el campo—. Recuerdo algunas de estas patéticas excusas de casa.

Pasamos por delante de una chabola construida con papel de alquitrán y tableros de partículas, nos desviamos por una curva de la carretera y el remolque de Diggery estaba a la izquierda, apartado unos quince metros. Seguí conduciendo hasta perder de vista el remolque. Di la vuelta, volví a pasar por delante de Diggery y aparqué justo después de la curva. Si Diggery me veía aparcar delante de su casa, estaría a medio camino de Newark para cuando yo saliera del coche.

—No creo que haya nadie en casa —dijo Lula—, no he visto ningún coche en el patio.

—Voy a husmear de todos modos. ¿Vienes?

—Supongo, pero si veo esa serpiente, me voy de allí. Odio las serpientes. No me importa si esa serpiente se enrosca en tu cuello, te digo ahora mismo que no me quedaré a ayudar.—

Diggery vivía en un triste pedazo de tierra reseca y congelada. Su remolque de doble ancho tenía manchas de óxido que iban de arriba a abajo, con una podredumbre canicular que devoraba el suelo del remolque. El pedazo de chatarra estaba colocado a un pie del suelo sobre bloques de hormigón y se mantenía unido con cinta adhesiva. Obviamente, el robo de tumbas no estaba bien pagado. Había maderas duras detrás del remolque. No había hojas en esta época del año, sólo tallos desnudos y estériles de árboles. Era de madrugada, pero había poca luz que se filtrara a través de la espesa capa de nubes grises.

—Hay una puerta trasera al otro lado —le dije a Lula—. Tú ve por la puerta trasera y yo iré por la delantera.

—Pues claro que sí,—dijo Lula—Primero, no quiero que ningún Diggery abra esa puerta y me dé un golpe en el culo tratando de llegar al bosque. Y segundo... bueno, eso es todo. No hay segundo. Voy a entrar detrás de ti, así que puedo ser el primero en salir si la serpiente está allí.

No hubo respuesta cuando llamé a la puerta, pero entonces no había esperado una respuesta. Los pequeños Diggery estaban en la escuela. Los Diggery grandes probablemente estaban rebuscando en los contenedores de basura, buscando el almuerzo. Empujé la puerta y miré con cautela hacia el interior. Accioné un interruptor junto a la puerta y una bombilla de cuarenta vatios se encendió en lo que podría pasar por el salón. Entré y escuché los ruidos que se producían al deslizarse.

Lula asomó la cabeza y olfateó el aire: "Huelo a serpiente"—dijo.

No sabía a qué olía una serpiente, pero sospechaba que se parecía mucho a una Diggery.

—Fisgonea a ver si encuentras algo que nos diga dónde trabaja Simón —le dije a Lula—: un recibo de sueldo, una caja de cerillas, un mapa con una gran X naranja...

—Deberíamos haber traído guantes de goma,—dijo Lula-apuesto que este lugar está cubierto de saliva de serpiente.—

—El tema de las serpientes se está volviendo viejo, le dije, ¿podrías dejar de lado el tema de las serpientes?

—Sólo trato de ser vigilante. Si no quieres que te recuerde que tengas cuidado, oye, por mí vale. Estás por tu cuenta—.

Lula abrió la puerta de un armario y le cayó una fregona.

—¡Serpiente! —Lula gritó —¡Serpiente, serpiente, serpiente! —Y salió corriendo de la caravana.

Miré a Lula

—Era una fregona.

—¿Estás segura? A mí me pareció una serpiente.

—Era una fregona.

—Creo que me mojé los pantalones.

—Demasiada información —le dije.

Lula volvió a entrar en la caravana y miró la fregona tirada en el suelo.

Nos abrimos paso a través de la sala de estar y la cocina. Miramos a través de un pequeño dormitorio que estaba apilado con literas. Abrimos la puerta del dormitorio principal y allí estaba... la serpiente. Estaba acurrucada en la cama y nos miraba con ojos de serpiente perezosa. Tenía un bulto en la garganta del tamaño del perro de la familia, o quizá de un pequeño Diggery.

Me quedé paralizado por el miedo, el horror y la fascinación. Mis pies no se movían y apenas podía respirar.

—Lo estamos molestando —susurró Lula—. Deberíamos irnos ahora y dejar que termine su desayuno.

La serpiente tragó y el bulto se movió quince centímetros más abajo en su garganta.

—Oh mierda,— susurró Lula.

Y lo siguiente que supe fue que estaba en mi coche.

—¿Cómo he entrado en el coche? —le pregunté a Lula.

—Soltaste un grito y saliste corriendo de la caravana hasta aquí. Apuesto a que tengo huellas en la espalda donde me atropellaste —.

Me encorvé en mi asiento y me concentré en conseguir que mi corazón dejara de acelerarse.

—Eso no era una serpiente. Las serpientes no son tan grandes, ¿verdad?

—Fue la serpiente del infierno. Era un puto reptil mutante.— Lula me sacudió el dedo— Te dije que no queríamos entrar ahí. No me hiciste caso.—

Todavía estaba lo suficientemente tembloroso como para tener que meter la llave a dos manos para meterla en el contacto.

—Me tomó por sorpresa,— dije.

—Sí, a mí también,— dijo Lula—¿Tengo mi almuerzo ahora?—

Dejé a Lula en la oficina y miré mi reloj. Era un poco más de la una. Tenía más saltos guardados en mi bolsa, esperando a ser encontrados, pero me estaba costando mucho trabajo entusiasmarme con todo el asunto de los cazarrecompensas. Decidí que lo mejor era dejar las cosas para después, así que llamé a Morelli.

—¿Hay algo nuevo sobre Dickie? —le pregunté.

—No. Por lo que sé, sigue desaparecido. ¿Dónde estás?

—Estoy en mi coche frente a la oficina, y estoy tratando de calmarme.

Pude oír la sonrisa de Morelli a través de la línea telefónica.

—¿Cómo está la serpiente?

—Grande.

—¿Cogiste una Diggery?

—No. Ni siquiera se acercó.

Desconecté a Morelli y llamé a Ranger.

—¿Podemos hablar—Le pregunté.

—¿Tu casa o la mía?

—La tuya.

—Estoy estacionado detrás de ti.

Miré por el espejo retrovisor y me fijé en él. Estaba en el Porsche Cayenne.

—A veces me asustas —le dije a Ranger.

—Nena.

Salí de mi Crown Vic, que era una basura, y me metí en el brillante e inmaculado todoterreno de Rangers.

—Me involucraste en un asesinato, le dije a Ranger.

—Y no tienes coartada—dijo Ranger.

—¿Hay algo que no sepas?

—No sé qué le pasó a Dickie.

—Entonces, ¿supongo que eso significa que no lo secuestró?

—Yo no dejo manchas de sangre,— dijo Ranger.

Ranger iba vestido con su negro habitual. Botas negras con suela Vibram, vaqueros negros, camisa negra, abrigo de lana negro y su gorra negra de los SEAL. Ranger era una sombra. Un hombre misterioso. Un hombre que no tenía tiempo ni ganas de mezclar y combinar colores.

—Esos bichos que le planté a Dickie... ¿de qué se trataba?

—No quieres saberlo.

—Sí, quiero.

—No quieres saberlo.

Le miré fijamente

—Sí quiero.—

Ranger hizo lo que para él era un suspiro. Un susurro de aliento expulsado. Estaba siendo un dolor de cabeza.

—Busco a un tipo llamado Ziggy Zabar. Su hermano, Zip, trabaja para mí y vino a pedirme ayuda cuando Ziggy desapareció la semana pasada. Ziggy es un contador público con una firma en el centro. Preparan los informes fiscales para Petiak, Smullen, Gorvich y Orr. Todos los lunes, los socios celebran una reunión fuera de la empresa, y Ziggy tenía la reunión en su agenda. Se le vio subir a su coche para ir a la reunión y luego desapareció. Los cuatro socios juran que Zabar nunca apareció, pero yo no lo creo. Hay algo que no está bien en el bufete. Dickie tiene credenciales legítimas y ha aprobado el colegio de abogados de Jersey. Sus socios tienen títulos de abogado de Panamá. Ahora mismo, no puedo decir si Dickie es tonto o sucio.

—¿Funcionaron los micrófonos?

—La reunión se canceló. Escuchamos hasta un poco después de las diez y recogimos cuando Dickie se fue a la cama.—

—Así que no estabas escuchando cuando se hicieron los disparos.

—No, pero estuve en su casa después de que la policía la sellara, y me parece que Dickie salió de la casa con la misma ropa que llevaba todo el día. Hemos intentado escanear para captar un micrófono, pero no hemos tenido suerte. O está fuera de alcance, o los micrófonos han sido encontrados y destruidos.

—¿Y ahora qué?

Ranger sacó una pequeña bolsa de plástico de su bolsillo. Contenía otro bicho.

—¿Crees que puedes plantarle esto a Peter Smullen?—

Sentí que se me caía la mandíbula y que las cejas se me disparaban en la frente.

—No hablas en serio.—

Ranger sacó una carpeta del salpicadero y me la entregó.

—Smullen no estuvo ayer en la oficina. Tenía una cita con el dentista. Así que no debería reconocerte. Aquí hay un par de fotos de Smullen, una breve biografía, además de nuestra mejor suposición de cómo será su horario mañana. Divide su tiempo entre Trenton y Bogotá. Cuando está en la ciudad, es una criatura de costumbres, así que encontrarlo no será un problema. Trata de marcarlo mañana por la mañana, así podré escucharlo todo el día.

—Y voy a hacer esto, ¿por qué?

—Te dejaré que luches con eso —dijo Ranger. Miró a través del parabrisas del Cayenne a mi coche—¿Hay alguna razón para que conduzcas el Vic?—

—Es barato.—

—Nena, gratis no sería lo suficientemente barato.

—No me has preguntado si maté a Dickie, —le dije a Ranger.

—Sé que no mataste a Dickie. Nunca saliste de tu apartamento.—

Hubo un tiempo en el que consideré la vigilancia de los Rangers una invasión de la privacidad, pero ese tiempo ya pasó. No tiene mucho sentido preocuparse por cosas que no puedes controlar, y yo no tenía control sobre Ranger.

—¿Dónde está? ¿En mi coche? —le pregunté, haciendo un trabajo bastante decente para no sonar completamente cabreado.

La boca de Ranger no sonrió, pero sus ojos se arrugaron un poco en las esquinas.

—Unidad GPS en tu bolsa. Por favor, no la saques—.

Cogí la carpeta y el bicho en la bolsa y salí del Cayenne.

—Imagino que estarás vigilando todos mis movimientos.—

—Como siempre —dijo Ranger.

Entré en el Crown Vic, arranqué el motor y puse la calefacción a tope. Miré por el espejo retrovisor. No había ningún Ranger.

Estudié las fotos de Peter Smullen. Era un tipo de aspecto medio, con el pelo castaño en retroceso y una barriga cervecera. La sombra de las cinco en punto en todas las fotos. Labios como una platija. Su expediente lo situaba en 1,65 metros. Cuarenta y seis años. Casado y con dos hijos de veinte y veintidós años. Ambos hijos y la esposa estaban en Colombia. Smullen tenía un apartamento de soltero en el municipio de Hamilton. Cuando Smullen estaba en la ciudad, precisamente a las ocho de la mañana, entraba en un aparcamiento que estaba a una manzana de su oficina en el bufete de abogados y se tomaba un Frappuccino triple en el Starbucks de la esquina.

Yo le pillaría en el Starbucks.

Cerré el expediente, me giré para dejarlo en el asiento de al lado, y la puerta del conductor del Vic se abrió de golpe. Joyce Barnhardt me miró fijamente y me llamó la palabra "c".

Joyce medía un metro ochenta con unas botas negras de tacón de aguja de diez centímetros. Llevaba un plumero de cuero negro forrado de pieles falsas, sus ojos estaban realzados con pestañas falsas tachonadas de pedrería, sus uñas rojas esmaltadas eran largas y aterradoras. El paquete estaba rematado con un montón de pelo rojo brillante hasta los hombros dispuesto en rizos y ondas. Joyce nunca había pasado de Farrah Fawcett.

Entrecerré los ojos hacia ella

—¿Hay algún punto en esta conversación?—.

—Tú lo mataste. Descubriste que éramos pareja y no pudiste soportarlo. Así que lo mataste.

—No lo maté.

—Estuve a punto de casarme con el pequeño idiota, y tú lo arruinaste todo. ¿Tienes idea de cuánto vale? Una maldita fortuna. Y tú lo mataste, y ahora no tengo nada. Te odio.

Giré la llave en el encendido y puse el Vic en marcha. Tengo que irme ahora, le dije a Joyce.

—No he terminado,—dijo Joyce—Apenas estoy empezando. Voy a vengarme. Voy a hacer de tu vida una miseria.— Joyce sacó una pistola del bolsillo de su abrigo y me apuntó— Voy a dispararte en el ojo. Y luego te voy a disparar en el pie, y en la rodilla, y en el culo...—

Pisé el acelerador y salí disparado con la puerta aún abierta. Joyce disparó dos veces, haciendo un agujero en la ventana trasera. Miré por el retrovisor y la vi de pie en medio de la carretera, mirándome con el dedo. Joyce Barnhardt estaba loca.

Conduje una cuadra por Hamilton y giré en el Burg. Pensaba que después de la traumática experiencia de Joyce, necesitaba algo para calmarme... como un trozo de Entenmann's de frambuesa. Además, mi padre tenía todo tipo de cosas guardadas en su sótano, como cinta adhesiva de electricista, que podría usar para parchear mi ventana trasera. El viento silbaba a través del agujero de bala, creando una corriente de aire en mi nuca. Habría estado perfectamente bien en julio, pero hacía un frío de mil demonios en febrero. Atravesé el laberinto de calles de Burg hasta llegar a la casa de mis padres y aparqué en la entrada. Salí y examiné el coche. Había un agujero en la ventanilla trasera y Joyce había arrancado una luz trasera.

Me encorvé contra el aguanieve y corrí hacia la puerta principal. Entré, dejé mi bolso en el aparador del vestíbulo y fui a la cocina. Mi madre estaba en el fregadero, lavando las verduras. La abuela estaba en la mesita con una taza de té. La caja de Entenmann's estaba sobre la pequeña mesa de la cocina. Contuve la respiración y me acerqué a la caja. Levanté la tapa. Quedaban dos trozos. Miré ansiosamente a mi alrededor.

—¿Alguien quiere este Entenmann s?— pregunté.

—Yo no—dijo la abuela.

—Yo tampoco—dijo mi madre.

Me quité la chaqueta, la colgué en el respaldo de la silla y me senté.

—¿Hay algo nuevo en el mundo del crimen—preguntó la abuela.

—Lo mismo de siempre, le dije. ¿Qué hay de nuevo en ti?

—Me he quedado sin ese pegamento para la dentadura postiza. Esperaba que pudieras llevarme a la farmacia.

—Claro.— Me tragué el último pastel y me senté en la silla— Puedo llevarte ahora, pero tengo que volver al trabajo.

—Subiré a por mi bolso —dijo la abuela.

Me incliné hacia ella y bajé la voz.

—Sin pistola.—

La abuela Mazur llevaba una. de cañón largo llamada Elsie. No estaba registrada, y ella no tenía permiso para llevarla oculta. La abuela pensaba que ser vieja le daba licencia para empacar. Ella lo llamaba el ecualizador. Mi madre seguía quitando el arma, y el arma seguía regresando misteriosamente.

—No sé de qué estás hablando, —dijo la abuela.

—Ya tengo bastantes problemas con la policía. No puedo permitirme el lujo de que me paren por una luz trasera rota y que descubran que estás armado y eres peligroso.

—Nunca voy a ningún sitio sin Elsie, —dijo la abuela.

—¿A qué se debe el murmullo?— quería saber mi madre .

—Estábamos tratando de decidir si tenía que ponerme un lápiz de labios nuevo,—dijo la abuela.

La miré

—No necesitas pintalabios—.

—Una mujer siempre necesita pintarse los labios.

—Tu lápiz de labios está bien.

—Te estás pareciendo a tu madre —dijo la abuela.

Hubo un tiempo en que esa afirmación me habría asustado, pero ahora pensaba que quizá no sería tan malo tener algunas de las cualidades de mi madre. Ella era una influencia estabilizadora en la familia. Era la representante del comportamiento social aceptado. Era la guardiana de nuestra salud y seguridad. Ella era la magdalena de salvado que nos permitía ser donas de jalea.

La abuela y yo estábamos en la puerta principal, y me acordé del agujero en el parabrisas —cinta del conducto—, llamé a mi madre.

—¿Dónde la encontraría, en el garaje o en el sótano?

Mi madre vino con un rollo.

—Tengo algunos en la cocina. ¿Estás arreglando algo?

—Tengo un agujero en la ventana trasera.

La abuela Mazur miró a la víctima.

—Parece un agujero de bala.

—Dios mío—dijo mi madre—No es un agujero de bala, ¿verdad?

—No—le dije—en absoluto.

La abuela Mazur se abrochó su largo abrigo de lana azul. Se dobló un poco por el peso, pero consiguió enderezarse y llegar al coche.

—¿No es éste el tipo de coche que usa la policía?

—Sí.

—¿Tiene una de esas luces intermitentes?

—No.

—Qué pena—dijo la abuela.

Seguí a la abuela por los pasillos, pasando por los productos personales, el Metamucil, los remedios para las hemorroides, la laca para el pelo, los romances Harlequin y las tarjetas de felicitación. Cogió el pegamento para dentaduras postizas y pasó a las barras de labios.

Un chico pelirrojo con los dientes abiertos dobló una esquina y se detuvo frente a nosotros.

—Hola, gritó.

Le seguía Cynthia Hawser. Cynthia y yo habíamos sido compañeros de clase. Ahora estaba casada con un tipo pelirrojo con los dientes separados que había tenido tres hijos pelirrojos con los dientes separados. Vivían a una manzana de Morelli en un pequeño dúplex que tenía más juguetes que césped en el patio delantero.

—Este es Jeremy—nos dijo Cynthia a la abuela y a mí.

Jeremy tenía problemas escritos por todas partes. Jeremy vibraba de energía.

—Qué niño tan guapo —dijo la abuela—, apuesto a que eres muy inteligente.

—Soy demasiado listo para mis pantalones —dijo Jeremy— Eso es lo que me dice la mayoría de la gente.

Un anciano se acercó arrastrando los pies y nos miró. Llevaba un tupé ondulado de color negro azabache que se asentaba ligeramente torcido sobre su calva. Tenía unas cejas tupidas y descontroladas, mucho pelo en las orejas y una piel aún más flácida que la de la abuela. Me pareció que estaba al borde de los ochenta años.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó.

—Este es el tío Elmer —dijo Cynthia—. Hubo un incendio en su apartamento en la residencia asistida, así que vino a vivir con nosotros.

—No fue mi culpa—dijo el tío Elmer.

—Estabas fumando en la cama,— dijo Jeremy—Es una suerte que no te quemaras.—

Cynthia hizo una mueca.

—Quieres decir que te quemaste—.

El tío Elmer sonrió a la abuela.

—¿Quién es esa joven tan sexy?

—¿No eres tú? —le dijo la abuela a Elmer.

Elmer le guiñó un ojo—Los chicos del hogar te adorarían.

—Estás muy guapa.—

—Es el abrigo—dijo la abuela—es de lana.

Elmer tocó el abrigo—Parece de buena calidad. Estuve en la venta al por menor, ya sabes. Puedo distinguir la calidad.

—Lo tengo desde hace tiempo,—dijo la abuela—Era más alta cuando lo compré por primera vez. He encogido un poco.—

Elmer dio una pequeña sacudida a su cabeza, y el tupé se deslizó sobre una oreja. Se levantó y lo enderezó.

—Los años dorados son una mierda,— dijo Elmer.

—No parece que hayas encogido mucho —dijo la abuela— Eres un tipo bastante grande.

—Bueno, una parte de mí se ha encogido y otra se ha hinchado,— dijo Elmer—Cuando era joven, me hice muchos tatuajes, y ahora no se ven tan bien. Una vez me emborraché y me tatué a Eisenhower en las pelotas, pero ahora parece Orville Redenbacher.

—Hace buenas palomitas, —dijo la abuela.

—Claro que sí. Y no te preocupes, todavía lo tengo donde cuenta.

—¿Dónde está eso—preguntó la abuela.

—En el saco. Cuelga un poco más abajo de lo que solía, pero el equipo todavía funciona, si sabes lo que quiero decir.—

—El tío Elmer hace caca en una bolsa,— dijo Jeremy.

—Es temporal,—dijo Elmer— Solo que el bypass se cura.. Me pusieron un poco de intestino de cerdo de forma experimental.—

—Caramba,—dije, —mira la hora. Tenemos que estar corriendo a lo largo de ahora.—

—Sí, no puedo llegar tarde a la cena de esta noche,— dijo la abuela— quiero llegar a la vista temprana en la funeraria. Milton Buzick está acostado, y he oído que ni siquiera lo reconocerías.—

—¿Tienes una buena funeraria aquí? —preguntó Elmer a la abuela.

—Yo voy a la de la avenida Hamilton. La dirigen dos jóvenes muy simpáticos, y sirven galletas caseras.—

—No me importaría comer galletas caseras —dijo Elmer—. Podríamos encontrarnos allí esta noche. Estoy buscando una amiga, ya sabes. ¿Te has quedado fuera?—

Cynthia le dio un golpe al tío Elmer en la cabeza.

—No tengo tiempo—dijo Elmer, reacomodándose el pelo—Tengo que saber estas cosas.—

—¿Y ahora qué? —pregunté a la abuela Mazur cuando nos habíamos acomodado en el coche.

—Tengo que ir a casa, para poder prepararme para esta noche. Ese Elmer es un juguetón. Será atrapado rápidamente. Myra Witkowski se lo llevaría en un instante si la dejara.

—Recuerda, estoy buscando a Simon Diggery. Comprueba las joyas de Milton por mí, y hazme saber si va a la tierra con algo lo suficientemente caro como para llevar a Diggery al cementerio en una noche fría.—

Morelli y Bob entraron un poco después de las seis. Morelli se quitó las botas y la chaqueta en el vestíbulo y dejó una bolsa de la compra y un paquete de seis en la encimera de la cocina. Me agarró, me besó y abrió una cerveza del paquete de seis.

—Me muero de hambre —dijo—, no he tenido tiempo de almorzar.

Saqué de la bolsa del supermercado un puñado de perritos con chile y un cubo de patatas fritas con queso. Puse dos perritos y algunas patatas fritas en un bol para Bob y desenvolví un perrito para mí.

—Esto es lo que me gusta de ti —le dije a Morelli— sin verduras.

Morelli se comió un perrito caliente y se bebió más cerveza.

—¿Eso es todo lo que te gusta de mí?—

—No, pero está en lo alto de la lista.

—Los asesinatos de Berringer se van a la mierda. La compañía de seguridad no tenía película en ninguna de las cámaras de vigilancia. Todo el mundo odiaba a las dos personas que fueron asesinadas. Hacía frío y estaba nublado y no había iluminación exterior en la parte trasera del edificio. Nadie vio nada. Nadie oyó nada. Entrada forzada. Nada robado.

—Tal vez deberías contratar a un psíquico.

—Sé que te estás haciendo el listo, pero estoy en ese punto.

—¿Qué pasa con Dickie? ¿Sigo siendo sospechoso?

—Ahora mismo, Dickie es sólo una persona desaparecida bajo circunstancias sospechosas. Si su cuerpo flota en la marea, podrías estar en problemas. Marty Gobel sigue siendo el investigador principal, y quiere hablar contigo mañana a primera hora. Le he dado tu número de móvil.

—¿Crees que debería usar la defensa del orgasmo?

—Sí, a mi reputación le vendría bien un empujón.—Morelli se terminó su segundo perrito caliente y se comió unas patatas fritas—No estoy en el caso, pero he estado curioseando por mi cuenta, y no me gustan los compañeros de Dickie. Probablemente me voy a arrepentir de decir esto, pero tal vez deberías traer a Ranger. Él puede hacer cosas que yo no puedo. A Ranger no le importa violar la ley para obtener información. Haz que eche un vistazo a los socios.

—Estás preocupado por mí.

Morelli se limpió las manos en los vaqueros y me atrajo hacia él, rodeándome con sus brazos.

—Dickie era un abogado respetado. Y Joyce está haciendo mucho ruido. Esto va a tener mucha repercusión, y los políticos tendrán que señalar a alguien. Cuando los medios de comunicación se hagan con este caso, a menos que se encuentren nuevas pruebas, vas a estar en el punto de mira.— Apoyó su mejilla en la parte superior de mi cabeza— Puedo gestionar la atención de los medios. No podría manejar que me quitaran a ti —.

Incliné la cabeza hacia atrás y lo miré. Estaba serio.

—¿Crees que podrían arrestarme y condenarme?—

—Creo que la posibilidad es escasa, pero no estoy dispuesto a arriesgarme. Pide ayuda a Ranger y agacha la cabeza. No hagas nada que atraiga más atención hacia ti.

Fui arrastrado a despertar por algo que sonaba en la habitación oscura. Morelli maldijo suavemente, y su brazo se extendió a través de mí hasta la mesita de noche, donde había dejado su teléfono móvil.

—¿Qué? —dijo Morelli al teléfono.

Alguien hablaba al otro lado, y sentí que Morelli se despertaba.

—Me estás tomando el pelo —dijo a la persona que llamaba— ¿Por qué esta mierda siempre ocurre en mitad de la noche?

Entorné los ojos hacia el reloj de la cabecera e hice una mueca. Las tres de la mañana.

Morelli estaba levantado y se movía por la habitación, buscando su ropa. Todavía tenía el teléfono en la oreja: "Dame una dirección"—dijo, y un momento después cerró el teléfono. Se colocó el reloj en la muñeca y se puso los vaqueros. Se sentó en el borde de la cama y se puso los calcetines. Se inclinó hacia mí y me besó.

—Tengo que irme, y probablemente no vuelva esta noche. Me llevaré a Bob conmigo.

—¿Esto es sobre los asesinatos de Berringer?

—Acaban de encontrar a otra persona muerta en el edificio.—Se abrochó la pistola en el cinturón y se puso un jersey por encima de la camiseta—Llamaré cuando pueda.—

Tenía un tercio de un tarro de mantequilla de cacahuete en la despensa, sin leche, sin pan, sin zumo. Media caja de Cheerios. Eché algunos Cheerios en el plato de comida de Rex y mezclé algunos con la mantequilla de cacahuete para mí. Me lavé las Cheerios y la mantequilla de cacahuete con café negro y cogí mi abrigo.

Marty Gobel, el policía encargado de la desaparición de Dickie, debía llamar para hablar. Si no fuera la novia de Morelli, probablemente me estarían tomando las huellas dactilares. Menos mal que tenía algo sólido en el estómago porque, de lo contrario, podría tener ganas de vomitar. Realmente no quería ir a la cárcel.

Peter Smullen era el primero en mi lista de trabajos horribles. Según la investigación de Ranger, Smullen llegaría a Starbucks un poco después de las ocho. Llegué quince minutos antes de la hora y traté de pasar desapercibido estudiando los estantes de tazas de café en venta. No es que pasar desapercibido fuera un gran problema. El local estaba abarrotado y cualquiera que midiera menos de dos metros no iba a destacar.

Vi a Smullen entrar por la puerta a las cinco de la tarde y me di cuenta de que podía tener un problema. Llevaba abotonado un abrigo negro de cachemira. No había forma de meter un bicho en el bolsillo de su traje. Afortunadamente, la tienda era cálida y la cola era larga. Si la cola avanzaba lo suficientemente despacio, se desabrocharía el abrigo. Observé desde mi lugar en la parte delantera de la tienda. Tenía un plan. Iba a esperar a que se tomara su café y luego me acercaría a él. Tenía el abrigo abierto y llevaba un jersey escotado con cuello en V y un sujetador push-up. Me veía bastante bien teniendo en cuenta que mis tetas eran reales, pero era difícil competir con todos los trabajos de silicona de doble D.

Smullen llegó por fin al mostrador y pidió su pedido. Se desabrochó el abrigo para coger la cartera y casi me derrumbé de alivio. Tenía acceso a sus bolsillos. Se dirigió al mostrador, cogió su Frappuccino triple y, cuando se giró hacia la puerta, estaba pegado a mí. Tenía mis tetas apretadas contra su pecho y mi pierna entre las suyas.

—Whoops,— dije, deslizando mi mano bajo su abrigo, dejando caer el bicho en su bolsillo—¡Lo siento!

Smullen no parpadeó. Se limitó a aferrarse a su Frappuccino como si esto ocurriera todas las mañanas. Y tal vez lo hacía. Había mucha gente en la tienda. Retrocedí un paso y me hice a un lado para dejar que Smullen pasara por delante de mí, y se acercó a la puerta y desapareció.

Sentí que alguien se inclinaba hacia mí por detrás y que me ponía un café en la mano.

—Bien —dijo Ranger, guiándome hacia la acera—, no podría haberme acercado tanto. Y no se habría distraído con mi pecho—.

—No creo que se haya dado cuenta.

—Un hombre tendría que estar muerto para no darse cuenta, —dijo Ranger.

—Morelli está preocupado de que me involucre en la desaparición de Dickie. Dijo que debería pedirte ayuda.

—Es un buen hombre,—dijo Ranger—¿Y tú?

—Estoy mejor.—

Lula estaba archivando cuando entré en la oficina de fianzas.

—¿Qué pasa con esto? —Pregunté.

—Hunh,— dijo Lula—Actúas como si nunca hiciera nada. Es que soy tan eficiente que termino mi trabajo antes de que nadie se dé cuenta. Mi nombre debería ser Flash. ¿Alguna vez has visto algún archivo tirado por ahí?

—Supuse que los tirabas a la basura.

—Culo de gira— dijo Lula.

Durante un corto tiempo, tuvimos a un tipo llamado Melvin Pickle haciendo nuestro archivo. Pickle era un dínamo del archivo. Desgraciadamente, era tan bueno que pudo conseguir un trabajo mejor. Les Sebring lo contrató para trabajar en su oficina de fianzas, y Connie tuvo que coaccionar a Lula para que volviera a encargarse de los archivos.

Connie estaba añadiendo cuidadosamente una capa de acabado a sus uñas.

—¿Ha habido suerte con la nueva tanda de TLCs?

—No, pero Milton Buzick va a ser enterrado hoy. Estoy esperando el informe de la abuela sobre las joyas.

—Si tiene un Rolex puesto, no quiero saberlo,— dijo Lula—Dos cosas que no voy a hacer. No voy a volver a esa caravana, y no me voy a sentar en ningún cementerio. La gente muerta me asusta.

—¿Qué hay de Carl Coglin?—Preguntó Connie—Parece bastante sencillo. Tiene una pequeña tienda adjunta a su casa.

—¿Quién es Carl Coglin?— quería saber Lula.

Saqué el expediente de Carl de mi bolso y lo abrí:

—Sesenta y cuatro años. Nunca se casó. Vive solo. Su hermana pagó la fianza. Acusado de destrucción de bienes personales. No entra en detalles. Dice que su ocupación es taxidermista.

—Taxidermista—dijo Lula.—Nunca arrestamos a un taxidermista antes. Podría ser divertido.

Media hora más tarde, estábamos en North Trenton, frente a la casa de Coglin. Se trataba de un barrio de clase trabajadora, lleno de gente demasiado estirada como para plantar flores en primavera. Las casas estaban limpias, pero en mal estado. Los coches estaban cansados.

Coglin vivía en una casa unifamiliar de ladrillo rojo con adornos de color mostaza. La pintura estaba ampollada y la madera alrededor de las ventanas tenía algo de podredumbre. El porche delantero había sido cerrado a posteriori, y un pequeño cartel en la puerta anunciaba el negocio de taxidermia de Coglin.

—No me parece que la taxidermia pague muy bien —dijo Lula.

Un tipo escuálido y pequeño respondió a mi llamada, y supe por la foto del archivo que era Coglin. Pelo del color y la textura de la lana de acero. Gafas con montura de alambre.

—¿Carl Coglin? —Pregunté.

—Sí.

—Represento a Vincent Plum Bail Bonds. Usted perdió su cita en la corte la semana pasada, y me gustaría ayudarle a reprogramar.

—Es muy amable de su parte—dijo Coglin— pero no quiero causarle molestias.

—Es mi trabajo.

—Oh—dijo Coglin— Bueno, ¿qué implica esta reprogramación?

—Tienes que ir al juzgado para que te vuelvan a dar la fianza.

Estábamos de pie en la sala de exposiciones del porche de Coglin, y era difícil no fijarse en los animales que cubrían sus paredes.

—¿Dónde están las cabezas de alce? —preguntó Lula a Coglin— Creía que los taxidermistas disecabais leones y tigres y demás. Todo lo que veo son gatos, perros y palomas.

—Esto es taxidermia urbana,—dijo Coglin—Restauro mascotas y objetos encontrados.—

—¿Qué es un objeto encontrado? —Quiso saber Lula.

—Un tesoro encontrado en la naturaleza. Por ejemplo, si vas caminando por el parque y encuentras una paloma muerta, eso sería un objeto encontrado. Y a veces hago piezas de performance. Las piezas de performance son mecánicas. Hay un mercado creciente para las piezas mecánicas.

Lula miró una marmota posada en un trozo de césped artificial. Parte de su pelaje se había desgastado y tenía lo que parecía ser parte de una huella de neumático impresa en su espalda.

—Eres un enfermo,— dijo Lula.

—Es arte —dijo Coglin—. Tú no entiendes de arte.

—Yo entiendo de atropellos,— dijo Lula.

—Sobre esa reprogramación,—le dije a Coglin.

—Tal vez podría reprogramar la semana que viene,— dijo Coglin—No puedo irme ahora. Tengo que quedarme en la casa. Tengo una zarigüeya fresca en la mesa.

—Oh chico,— dijo Lula.

—Es difícil conseguir una zarigüeya en esta época del año,—dijo Coglin—Tuve suerte de encontrarla. Y no estará bien cuando se descongele.—

—Esto no llevará mucho tiempo,—le dije.

—No te irás sin mí, ¿verdad? —preguntó.

—No.

Coglin miró su reloj.

—Supongo que podría ir contigo si esto no lleva mucho tiempo. Deja que coja mi abrigo y cierre la puerta trasera. Mientras tanto, siéntete libre de echar un vistazo a mi sala de exposiciones. Todos estos artículos están a la venta.

—Me alegra oír eso —dijo Lula—, siempre quise un perro muerto de peluche.

Coglin desapareció dentro de la casa, y yo traté de no mirar demasiado a los bichos.

—Estos animales me dan escalofríos,—le dije a Lula—Es como estar en un cementerio de mascotas chifladas.—

—Sí —dijo Lula—Han visto días mejores —Cogió una ardilla de peluche— Este tipo tiene tres ojos. Debe haber vivido junto a la central nuclear.

Oí un portazo en la puerta trasera y luego un motor que giraba.

—¡Car! —le dije a Lula.

Corrimos a la parte trasera de la casa y vimos a Coglin alejarse en un todoterreno Isuzu verde. Nos dimos la vuelta y salimos corriendo por la casa, hacia la puerta de la víctima.

—Ahí va —dijo Lula, señalando la esquina—, al sur de la línea central.

Tenía el Vic en marcha y en movimiento. Tomé la esquina sobre dos ruedas y puse el pie en el suelo. Coglin estaba una manzana por delante de mí.

—Está girando,— dijo Lula.

—Estoy en ello.

—Tiene un semáforo,— dijo Lula— Tiene que parar por el semáforo.—

Pisé el freno, pero Coglin se lo saltó. Se pasó el semáforo y se perdió en el tráfico.

—Supongo que no tenía ganas de ir a la cárcel,— dijo Lula.

El semáforo cambió y yo avancé lentamente. Miré a Lula y vi que aún tenía la ardilla.

—Estábamos tan apurados por salir de la casa, que olvidé que tenía este roedor mutante aquí presente —dijo Lula.

—No parece un tercer ojo —le dije— Parece un interruptor. Tal vez sea un roedor mecánico.—

Lula pulsó el interruptor y lo estudió.

—Hace un ruido. Es una especie de tic-tac. Es...

BANG. La ardilla explotó.

Los dos chillamos. Salté la acera y choqué con una farola.

—¿Qué demonios?—dijo Lula.

—¿Estás bien?

—No, no estoy bien. Esa ardilla acaba de volar en pedazos sobre mí. Tengo tripas de ardilla sobre mí.

—No parecen vísceras —dije, examinando el pelo y la piel pegados al salpicadero—. Parece que lo rellenaron con algún tipo de espuma que se derritió al explotar.

—Este tipo está construyendo bombas para roedores—dijo Lula—Deberíamos denunciarlo a alguien. No puedes ir por ahí construyendo bombas para roedores, ¿verdad?

Retrocedí y traté de abrir mi puerta, pero no se abría. Bajé la ventanilla, salí al estilo Dukes of Hazzard y examiné los daños. Una parte de la puerta estaba destrozada donde había golpeado la luz. Volví a subir al coche y me salí de la acera.

—Tengo espuma y pelos de ardilla pegados a mí —dijo Lula—, probablemente necesite una vacuna contra la rabia o algo así.

—Sí,—dije—Problema es que no sé si llevarte al veterinario o al tapicero.—

—Huele mal —dijo Lula, oliendo su dedo— ¿A qué huele?

—A ardilla.

—No sabía que las ardillas tuvieran olor.

—Esta sí tiene, —le dije.

—Voy a tener que llevar este abrigo a la tintorería, y le voy a mandar la factura a ese friki de Coglin. Tiene el valor de hacerme explotar una ardilla.—

—Tú tomaste la ardilla.

—Sí, pero fue una trampa. Creo que tengo un caso.

—Tal vez deberíamos ir a almorzar—le dije a Lula, para olvidarte de la ardilla.

—Me vendría bien almorzar.

—¿Tienes dinero?

—No—dijo Lula— ¿Y tú?

—No.

—Sólo hay una cosa que hacer entonces. Bufé para mayores.

Diez minutos más tarde, entré en el aparcamiento de Costco.

—¿Por dónde vamos a empezar? —Quería saber Lula, cogiendo un carrito de la compra.

—Me gusta empezar por los productos y luego ir a la charcutería y a los congelados.—

Costco es el almuerzo gratis de todos los americanos. Si no te puedes permitir comprar comida, puedes comprar una membresía mínima en Costco y conseguir regalos de las señoras que regalan. Sólo tienes que abrirte paso entre las personas mayores que están de diez en diez a su alrededor.

—Mira allí—dijo Lula, hay una señora de los regalos que está friendo salchichas pequeñas. Me encantan esas salchichas.

Comimos algunas rodajas de manzana bañadas en caramelo, algunas zanahorias y brócoli crudo bañados en aderezo ranchero, un poco de queso de cabra, algunos trozos de pizza congelada, un poco de tofu salteado, algunos trozos de brownie de la panadería, y algunas de las salchichas. Probamos el café guatemalteco y la sidra de manzana espumosa. Usamos el baño de mujeres, y nos fuimos.

—El que inventó Costco sabía lo que hacía —dijo Lula—. No sé qué haría sin mi afiliación a Costco. A veces, incluso compro mierda allí. Costco tiene de todo. Puedes comprar un ataúd en Costco.—

Nos metimos en el Vic, y conduje de vuelta a la casa de Coglin. Me quedé al ralentí en la acera durante un par de minutos, observando si pasaba algo, luego di la vuelta a la manzana y tomé el callejón que llevaba al patio trasero de Coglin. No había ningún coche en su aparcamiento, así que aparqué allí.

—¿Vas a ver si se esconde en un armario? —preguntó Lula.

—Sí.

Llamé a la puerta trasera de Coglin y grité.

—¡Aseguramiento de la seguridad!

No hubo respuesta.

Abrí la puerta y grité de nuevo. Seguía sin haber respuesta. Entré en la cocina y miré a mi alrededor. Estaba tal y como la habíamos dejado hacía más de una hora, excepto por la zarigüeya que había sobre la mesa de la cocina. La zarigüeya parecía un globo con patas. Y olía peor que la ardilla. Mucho peor.

—Qué, —dijo Lula— no estaba bromeando sobre la descongelación de este mamón.

—Tal vez deberíamos ponerlo en el congelador por él.—

Lula tenía su bufanda sobre la nariz—No lo voy a tocar. Ya es bastante malo tener una ardilla encima. No necesito ningún piojo de zarigüeya. De todos modos, no va a caber en su congelador con la forma en que está todo hinchado.

—Coglin no está aquí—le dije a Lula. Él habría hecho algo con este animal si hubiera regresado.

—Maldita sea,—dijo Lula—me voy de aquí.—

Aparqué delante de la oficina, detrás del Firebird de Lula, y Lula y yo salimos del Vic y nos quedamos boquiabiertos ante el poste telefónico de la esquina. Estaba lleno de carteles míos. Era una foto falsa, y la leyenda decía: "Se busca”

 

POR ASESINATO.

 

—¿Qué demonios? Mi primera reacción fue de pánico en lo más profundo de mi pecho. La policía me estaba buscando. Eso sólo duró un momento. Esto no era ningún tipo de cartel oficial de "se busca". Estaba hecho con el escáner y la impresora de alguien. Arranqué los carteles del poste y miré hacia la calle. Pude ver carteles en un poste a media cuadra de distancia.

—Hay carteles por todas partes —dijo Lula— Están pegados en los escaparates de las tiendas y en los coches aparcados —desbloqueó su Firebird— Me voy a casa. Tengo que quitarme esta peste a ardilla de encima.—

Fui a la oficina y le mostré a Connie los carteles.

—Es Joyce,—dijo Connie—la vi ponerlos, pero no me di cuenta de lo que eran.—

—Seguramente están por toda la ciudad. Probablemente debería dar una vuelta y quitarlos, pero tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo... como averiguar quién mató a Dickie.—

—¿Puedo ayudar en algo?

—Sí. Necesito una búsqueda de antecedentes. Joyce dice que vale mucho dinero.

Connie introdujo su nombre en uno de los programas de búsqueda y la pantalla se llenó de información. Su casa está valuada en 150.000 dolares,. Y está hipotecada hasta las trancas. No hay litigios pendientes contra él. No hay nada despectivo en su expediente. Es copropietario del edificio que alberga su bufete de abogados. Sus socios también figuran como propietarios. Parece que el edificio fue comprado en su totalidad. No hay hipoteca.

Connie imprimió el informe y me lo pasó.

—¿Alguna llamada para mí—Le pregunté.

—No. ¿Esperabas llamadas?

—Tenía que hablar con Marty Gobel esta mañana. No es que quisiera hablar con Marty Gobel, pero era mejor que tener una orden de arresto.

Marqué a Morelli. No hay respuesta.

Ranger fue el siguiente.

—Nena—dijo Ranger.

—¿Algo nuevo sobre Dickie?

—No, pero los nativos están inquietos. Puedo sentir a Smullen sudando en el bicho.—

Salí de la oficina de fianzas, subí al Vic y me dirigí a la casa de Dickie. Fue fácil encontrarla, ya que era la única casa de su bloque cubierta con cinta amarilla para la escena del crimen. Era una casa grande con persianas negras y una puerta roja. Probablemente tenía treinta años, pero estaba recién pintada. Garaje para dos coches. Bien ajardinada. Un terreno de tamaño medio. Muy respetable, si se pasaba por alto la cinta. No estaba seguro de lo que esperaba encontrar, pero me sentí obligado a dar una vuelta. Curiosidad mórbida, supongo, ya que Joyce se había impresionado con su riqueza. Tal como estaba, parecía cómodo pero no excesivamente rico.

Hice una recreación mental del crimen. Imaginé la puerta de la casa de Dickie abierta, y a Dickie siendo arrastrado por quien le disparó. Habría un coche en la entrada. Los disparos se hicieron un poco antes de la medianoche, así que estaba oscuro. Cielo nublado. No hay luz de luna. Aun así, uno pensaría que alguien habría visto al menos salir el coche. Si oyes disparos, y te preocupas lo suficiente como para llamar a la policía, te preocupas lo suficiente como para mirar por la ventana.

Aparqué el Vic, crucé la calle y llamé a la puerta de la casa situada frente a la de Dickie. Respondió a la llamada una mujer de unos cincuenta años.

—Estoy investigando el incidente de Orr,— le dije—. Le agradecería que me respondiera a unas preguntas.

—Supongo, pero ya he hablado con la policía. No tengo mucho más que decir.

—¿Reportó los disparos?

—Sí. Me estaba preparando para ir a la cama. Escuché los disparos y pensé que eran niños. Pasan y disparan a los buzones. Pero cuando miré por la ventana, vi el coche salir de la entrada de Orr. Y vi que la puerta principal de la casa estaba abierta.

—¿Cómo era el auto?

—Se parecía un poco a tu coche de policía. Estaba oscuro, así que no puedo estar seguro, pero creo que era de ese color burdeos. Y la forma era similar. No soy muy aficionado a los coches. Mi marido lo habría sabido exactamente, pero ya estaba en la cama. No llegó a la ventana a tiempo.

—¿Vio a alguna persona en el coche? ¿Viste la matrícula?

—No. Sólo vi el coche. Salió de la entrada y se dirigió al norte, hacia la calle th.—

Le di las gracias y volví a la víctima. Tenía dos formas de salir del Vic. Podía arrastrarme por la consola y salir por la puerta del lado del pasajero, o podía arrastrarme por la ventana del lado del conductor. Era más fácil salir por la ventanilla, pero eso significaba que la ventanilla se quedaba abierta y hacía mucho frío cuando volvía al coche. Aunque, como tenía media ardilla podrida pegada al salpicadero, la ventanilla abierta tenía alguna ventaja.

Esta vez había optado por arrastrarme sobre la consola para no avisar a los vecinos de que no era realmente un policía. Volví al Vic, puse algo de calor y repasé mis opciones. Podía intentar encontrar uno de los saltos restantes. Podía ir a la caza de carteles. Podía ir a casa de mis padres y hablar con la abuela sobre Milton Buzick. O podría ir a casa y echarme una siesta.

Me estaba inclinando por la siesta cuando mi teléfono sonó.

—Necesito ayuda —dijo la abuela— tengo una cita caliente esta noche con Elmer. Vamos a ir al visionado de Rozinski, y estoy pensando que quizá tenga que enseñar algo de piel para mantener a Elmer alejado de Loretta Flick. Me imagino que puedo abrir un par de botones de mi vestido azul, pero no puedo conseguir que mis tetas se mantengan arriba. Pensé que podrías conseguirme uno de esos sujetadores pushup.

Cuarenta y cinco minutos después, tenía a la abuela en el probador de Victoria s Secret, probándose sujetadores pushup.

—Muy bien —dijo la abuela desde el otro lado de la puerta—, ya los tengo levantados y se ven bastante bien, excepto por las arrugas.

—Yo no me preocuparía por las arrugas —le dije— Me parece que Elmer tiene cataratas.

—Tal vez necesite uno de esos tangas para acompañar a este sujetador,—dijo ella.

No quería pensar en la abuela en tanga. Unas bragas bonitas serían mejor.

—Siempre que sean sexys. Puede que tenga suerte esta noche.

Si tenía suerte, Elmer caería muerto antes de la cena.

—Elegiré algo que haga juego mientras te vistes,—le dije a la abuela. Estábamos en la caja registradora con el sujetador y las bragas, y oí que algo chisporroteaba en mi cabeza, y lo siguiente que supe es que estaba en el suelo y me hormigueaban los labios.

—Que...—dije.

La abuela se inclinaba sobre mí.

—Te ha hecho zapping Joyce Barnhardt. Te oí pasar por encima y me di la vuelta y vi a Joyce de pie con una pistola eléctrica. Llamamos a la policía, pero ella huyó. Sucia cobarde podrida.

Miré más allá de la abuela y vi a un policía de alquiler del centro comercial que me miraba nerviosamente.

—¿Estás bien? —preguntó— Tenemos un médico en camino.

—Ponme de pie, —dije.

—No sé si debería hacerlo —dijo—. Quizá deberías quedarte ahí tumbado hasta que llegue la ayuda.

—¡Levántame! —le grité—No necesito un médico. Necesito un nuevo coche y un nuevo trabajo y diez minutos a solas con Ranger. Todo esto es su culpa.

El policía de alquiler me agarró por las axilas y me levantó. Me arrodillé, me agarré a su camisa y me levanté de nuevo.

—Caramba, señora, —dijo.

—No se preocupe —le dije— Esto me pasa mucho. Se me da bien.—

La abuela me guió por el centro comercial y conseguimos llegar al aparcamiento y al Vic sin que el médico me encontrara. Debía pasar desapercibida. No quería encontrarme en las noticias de la noche. Cazador de recompensas local aturdido en el centro comercial. Detalles a las ocho.

La abuela se apartó y miró mi coche.

—¿Tu coche estaba decorado así cuando lo dejamos? No recuerdo toda esta escritura en él.

Alguien había pintado con spray COCHE PARA CERDOS en blanco y negro en la puerta del lado del pasajero y en la tapa del maletero.

—Es nuevo—dije.

—Yo habría usado colores más vivos,— dijo la abuela— El oro habría quedado bien. No te puedes equivocar con el dorado.

—El blanco y negro va mejor con el pelo de ardilla pegado al tablero,—le dije.

—Me preguntaba qué era eso —dijo la abuela— Me imaginé que era uno de esos nuevos esquemas de decoración con estampado de animales.

—Lula me ayudó con eso.

—No es ella, —dijo la abuela.

Me puse al volante y salí del aparcamiento a la autopista.

—¿Oyes un sonido de chirrido?—preguntó la abuela.

—Todos los coches suenan así —dije—. Sólo lo notas porque no tengo la radio lo suficientemente alta. ¿Y Milton? ¿Notaste si llevaba joyas?

—Nada que valga la pena. Su broche de solapa de la logia. Eso es todo. Sé que estás buscando a Simon Diggery. Hará falta algo bueno para sacarlo con este tiempo. Buscaré a Harry Rozinski, pero probablemente no tenga nada que valga la pena, y no es del tamaño de Diggery.

—¿Necesitas que te lleven esta noche?

—No. Elmer tiene un coche. Me recogerá.

Eran un poco más de las cuatro cuando dejé a la abuela. Las luces estaban encendidas en las casas de Burg y las mesas estaban preparadas para la cena. Esta era una comunidad donde las familias todavía se sentaban juntas para comer. Giré a la derecha en Hamilton y, diez minutos después, estaba en mi edificio de apartamentos. Entré y Bob se abalanzó sobre mí.

—¿Dónde está Joe? —le pregunté.

No está en la cocina. No en el comedor. No en la sala de estar. Fui al dormitorio y lo encontré dormido en mi cama.

—Hey Ricitos de Oro,— le dije.

Morelli se despertó y se puso de espaldas.

—¿Qué hora es?

—Las cuatro y media. ¿Llevas mucho tiempo aquí?

—Un par de horas.

—Escuché un reportaje sobre los asesinatos de Berringer mientras estaba en el coche. Dijeron que la policía estaba desconcertada.

—Desconcertada y cansada. Necesito dormir un poco. Estoy demasiado viejo para esta mierda de asesinatos en mitad de la noche.

—Hubo un tiempo en que hacías todo tipo de cosas en medio de la noche.

—Ven aquí y podrás contármelas.

—Pensé que estabas cansado.

—Sólo quiero hablar,— dijo Morelli.

—Eso es una gran mentira. Sé lo que quieres hacer.—

Morelli sonrió.

—Difícil para un hombre guardar un secreto.—


TRES 


 

MORELLI estaba en la encimera de mi cocina, bebiendo café y comiendo cereales. Tenía el pelo todavía húmedo por la ducha y estaba bien afeitado. En diez minutos tendría la sombra de las cinco. Llevaba unos vaqueros negros desgastados, un jersey de punto gris pálido y unas botas negras de motero.

—No pareces un policía —le dije—. Todos los demás llevan traje.

—El jefe me ha pedido que no lleve traje. Parezco el jefe de un casino cuando llevo traje. No inspiro confianza.—

Me serví un tazón de cereales y añadí leche— Fue muy amable de tu parte traer toda esta comida.—

—Tus armarios estaban vacíos. Y tu nevera. Supongo que el negocio de los cazarrecompensas es lento.

—Va y viene. El problema es que sólo gano lo suficiente para vivir día a día. No puedo hacer lo suficiente para salir adelante.

—Sería más fácil si te mudaras conmigo.

'—Ya lo hemos intentado. Siempre es un desastre. Al final, nos volvemos locos el uno al otro.

—Es tu trabajo—dijo Morelli.

—Son tus expectativas.—

Puso su bol de cereales en el fregadero y se abrochó la pistola en el cinturón.

—Sí, mis expectativas son que dejes tu trabajo.—

—¿Estamos peleando?

—¿Estoy gritando y agitando los brazos?

—No.

—Entonces no estamos peleando.—Codo un brazo alrededor de mi cuello y me besó—Tengo que irme. Estoy trabajando con Phil Panchek. Odia estar desconcertado sin mí.—

—Marty Gobel nunca llamó para hablar conmigo. ¿Significa eso que estoy libre de culpa?

—No. Significa que teme hablar contigo por miedo a que no tengas coartada, y lo está posponiendo todo lo posible.

Bob se apoyó en mí.

—¿Te llevas a Bob?

—Sí, lo dejaré en mi casa. Tiene una rutina. Se come el sofá. Toma una siesta. Roe la pata de la mesa del comedor. Se echa una siesta. Esparce la basura por todo el suelo de la cocina. Se echa una siesta.

Acaricié la oreja de Bob. Tienes suerte de tener un perro que puede entretenerse mientras no estás.

Morelli se encogió de hombros dentro de su chaqueta y le enganchó la correa a Bob.

—Luego.—

Terminé el café y los cereales y lavé los platos a mano. Me duché y me esforcé lo mínimo en mi pelo. La verdad es que el mínimo esfuerzo no está tan lejos del máximo esfuerzo, y mi pelo se ve más o menos igual haga lo que haga con él. Me apliqué un poco de rímel y me miré a los ojos en el espejo.

—Hoy es el día —me dije— Es hora de ponerse seria. Si no pillas a alguien pronto, te echarán de tu apartamento —.

Me vestí con mis vaqueros de la suerte y mi jersey negro de la suerte. Seguía haciendo frío, pero no nevaba ni llovía, así que cambié mis falsas Uggs por unas zapatillas para correr... por si tenía que perseguir a Diggery. Tenía esposas en el bolsillo trasero de mis jeans. Spray de pimienta en el bolsillo de mi chaqueta. Una pistola paralizante enganchada a mi cinturón. Fui a la cocina y saqué mi pistola del tarro de galletas. Era una pequeña Smith & Wesson de cinco tiros. Hice girar el cañón. No había balas. Miré en el tarro. No había balas. Rebusqué en los cajones de la cocina. No hay balas. Volví a poner la pistola en el tarro de galletas. De todos modos, hoy no quería disparar a nadie.

Me abrigué con la parka, la bufanda y los guantes, y salí hacia la víctima. Me metí dentro y metí la llave en el contacto. Tardó un poco, pero el motor finalmente se encendió. De acuerdo, no tenía un gran coche. No es gran cosa, me dije. Al menos funcionaba. Y hoy era el día en que todo iba a cambiar. Iba a perseguir a Diggery primero y luego a Coglin. Y luego iba a arar el resto de los casos.

Tomé la Broad y me dirigí a Bordentown. Acababa de pasar la hora punta y el tráfico era denso pero se movía. La nubosidad se había disipado por fin y el cielo era todo lo azul que puede ser en Jersey. Iba por la Ruta 1, a velocidad de crucero, escuchando la radio, cuando el sonido de rechinamiento que salía de debajo del capó se convirtió en BANG, BANG, BANG y el coche se detuvo en el arcén. No fue del todo inesperado, pero me dejó sin aliento. Otro ejemplo de que el azúcar no es polvo de hadas y que, por mucho que lo desees, no te hará invisible.

Estaba sentada tratando de no llorar, repasando mis opciones, y Ranger llamó.

—Nena, estás detenida en la ruta uno. ¿Qué pasa?

Recordé el aparato en mi bolso. RangeMan me estaba monitoreando.

—Mi auto murió—.

Quince minutos después, miré por el espejo retrovisor y vi a Ranger detenerse detrás de mí. Salió de su coche y entró en el mío. Ranger no sonreía mucho, pero estaba claro que le hacía gracia.

—No sé cómo lo haces —dijo Ranger— En cuestión de días, has conseguido convertir un coche de mierda en perfecto estado en algo tan jodido que es una obra de arte.

—Es un regalo.

—¿El agujero de bala en la ventana trasera?

—Joyce Barnhardt, le dije que no está contenta conmigo porque cree que maté a Dickie.

—¿Y la suciedad en el salpicadero?

—Una ardilla bomba.

Me miró incrédulo por un momento y luego se echó a reír. En todo el tiempo que llevaba conociendo a Ranger, ésta era quizá la tercera vez que le veía reírse de verdad a carcajadas, así que mereció la pena que le pusieran una bomba de ardilla.

Ranger volvió a sonreír y me sacó del coche. Cerró la puerta de una patada, me pasó un brazo por los hombros y me acompañó hasta su Porsche Cayenne.

—Estoy buscando a Simon Diggery —dije—. El martes pasé por su casa, pero no había nadie. Pensé en volver a intentarlo.

Ranger me abrió la puerta del Cayenne.

—Voy contigo. Si tenemos suerte, podremos ver a su serpiente comerse una vaca.

Volví a mirar a la víctima.

—¿Y mi coche?

—Haré que lo recojan.—

Ranger no se molestó en aparcar fuera de la vista del remolque de Diggery. Condujo el Cayenne hasta la hierba marchita y se detuvo entre el remolque y el rodal de maderas duras. Salimos del Porsche y me dio su pistola.

—Quédate aquí y dispara a cualquiera que haga una carrera, incluida la serpiente.

—¿Cómo sabes que no tengo mi propia arma?

—¿La tienes?

—No.

Ranger hizo otra de esas cosas casi suspirando y corrió hacia la puerta de Diggery. Le oí golpear la puerta y llamar. Se oyó el sonido de la puerta oxidada abriéndose y cerrándose y luego el silencio. Me mantuve firme.

Al cabo de un par de minutos, Ranger reapareció y me hizo un gesto para que me uniera a él.

—Simon está fuera, pero el tío está aquí. Y no te acerques al fregadero —dijo Ranger.

Le devolví la pistola, le seguí al interior de la caravana y enseguida revisé la zona de la cocina. La serpiente estaba desparramada sobre la encimera, con la cabeza en el fregadero. Supongo que tenía sed. El tío estaba en la pequeña mesa empotrada.

El tío no era mucho mayor que Simon Diggery, y el parecido familiar estaba ahí, difuminado un poco por el consumo excesivo de alcohol y los quince kilos de más. Llevaba calcetines negros y zapatillas de dormir raídas y unos calzoncillos enormes.

—Te doy una moneda si te subes la camisa —me dijo Bill Diggery—.

'Te doy una moneda si te pones la camiseta— le dije.

Ranger estaba contra la pared, mirando a Diggery.

—¿Dónde está Simon?

—No lo sé,— dijo Bill.

—Piensa en ello,— le dijo Ranger.

—Puede que esté en el trabajo—.

—¿Dónde está trabajando?

—No lo sé.

Los ojos de los Rangers se dirigieron a la serpiente y de nuevo a Bill.

—¿Ha sido alimentado hoy?

—No come todos los días—dijo Bill, probablemente no tenga hambre.

—Steph,— dijo Ranger—Espera afuera para que pueda hablar con Bill.—

—No vas a alimentar a la serpiente, ¿verdad?

—No todo él.—

—Siempre que no sea todo él,—dije. Y me dejé salir.

Cerré la puerta y esperé un par de minutos. No escuché ningún grito de dolor o de terror. No hubo disparos. Me acurruqué en mi chaqueta y metí las manos en los bolsillos para mantener el calor. Pasaron un par de minutos más y Ranger salió, cerrando la puerta tras de sí.

—¿Y bien?

—Simon está trabajando en el patio de comidas del centro comercial Quakerbridge. Bill no sabía más que eso.—

—¿Le diste de comer al tío Bill a la serpiente?

—No. Él tenía razón... la serpiente no tenía hambre.

—¿Entonces cómo hiciste que hablara?

El guardabosques me rodeó con un brazo y sentí que sus labios me rozaban la oreja cuando hablaba— Puedo ser muy persuasivo.—

No es broma.

Quakerbridge está en la Ruta Uno, al noreste de Trenton. Parecía un largo camino para que Diggery condujera por un extraño trabajo en un patio de comidas, pero qué diablos, tal vez Diggery tuvo suerte de conseguirlo. Y tal vez tenía un coche mejor que el mío. Ese pensamiento me llevó a una realidad aleccionadora. Seguro que Diggery tenía un coche mejor que el mío, porque yo no tenía ningún coche.

Ranger salió del barrio de Diggery y se dirigió al norte. Estábamos en la ruta, y yo temía el tramo de autopista en el que había dejado el Vic. No quería ver el pobre y triste coche averiado. Era un recordatorio de lo que estaba mal en mi vida. Un trabajo de mierda, una existencia a duras penas, ningún futuro con el que estuviera dispuesto a comprometerme. Si fuera junio y el sol brillara, podría sentirme diferente, pero hacía frío y las nubes habían vuelto y una niebla había empezado a caer.

—Necesito macarrones con queso —le dije a Ranger, tapándome los ojos con las manos—, me prometí patatas fritas, donuts de gelatina, tarta de cumpleaños... y nunca los conseguí.

—Tengo una forma mejor de hacerte feliz,— dijo Ranger—Menos engordante pero más adictiva.—

—¿Fármacos?

—Sexo. Y puedes abrir los ojos. La víctima se ha ido.

—¿Adónde se fue?

—Al cielo de los coches.

Veinte minutos más tarde, Ranger se detuvo en un semáforo de la calle Broad, y su móvil zumbó. Contestó con un auricular Bluetooth y escuchó durante un par de minutos, con un estado de ánimo sombrío y una expresión que no mostraba nada. Dio las gracias a la persona que llamaba y desconectó.

—Hemos encontrado al contable, Ziggy Zabar —dijo Ranger—. Ha llegado a la orilla a unos 400 metros al sur del puente de Ferry Street. Lo identificaron por una tarjeta de crédito y una pulsera de alerta médica por una afección cardíaca.—

Ranger aparcó detrás del camión de los médicos forenses y recorrimos la distancia hasta la escena del crimen. Se estaba convirtiendo en un día miserable y el clima estaba conteniendo a la multitud. Sólo unos pocos fotógrafos y reporteros resistentes. Nada de mirones. Un puñado de uniformados, un par de tipos de paisano. Un equipo de socorristas que parecía querer estar en otro sitio. No reconocí a nadie. Nos metimos bajo la cinta amarilla y encontramos a Tank.

Tank es el siguiente de los Rangers y su sombra. No hace falta describirlo. Su nombre lo dice todo. Estaba vestido de negro RangeMan, y parecía impermeable al clima.

Tank estaba con el hermano de Ziggy Zabar, Zip, también vestido de negro RangeMan, con el rostro estoico y la postura rígida.

—Recogimos la llamada de la central de policía —dijo Tank, alejándose de Zip—. Ha estado un tiempo en el agua, y no está en buena forma, pero lo he mirado, e incluso en su estado es obvio que fue una ejecución. Una sola bala en la frente. Lleva un grillete en el tobillo, así que supongo que estaba atado a algo pesado y la marea lo soltó.

Aspiré un poco de aire. No conocía a Ziggy Zabar, pero fue horrible igualmente.

Nos quedamos un rato haciéndole compañía a Zip mientras velaba a su hermano muerto. El fotógrafo de la policía se marchó y los de emergencias entraron con una bolsa para cadáveres. Podía oír el motor en marcha del camión de emergencias en la cima de la colina. Los uniformados tenían los cuellos subidos y arrastraban los pies. La niebla se había convertido en una llovizna.

Ranger llevaba su gorra de bola de los SEAL. Me acomodó el pelo detrás de las orejas y me puso su gorra en la cabeza para mantenerme seco —Tienes pinta de necesitar esa tarta de cumpleaños.

—Me conformaría con un sándwich de mantequilla de cacahuete y unos calcetines secos.

—Quiero hablar con el forense, y luego tengo algunas cosas que hacer.—Me entregó las llaves del Cayenne— Usa mi coche. Puedo ir con Tank y Zip. No me importa si destruyes el coche, pero cuida el sombrero. Lo quiero de vuelta.

Subí la colina, me subí al Porsche y puse la calefacción a tope. Cuando salí de la carretera de servicio hacia Broad, mi teléfono celular zumbó. Era Marty Gobel.

—Necesito que vengas a hacer una declaración,— dijo Marty—Sé que esto no es algo que quieras ha.cer, pero no puedo postergarlo más.—

—Está bien,—le dije—lo entiendo. Estaré allí en diez minutos.—

La comisaría está en la calle Perry. La mitad del edificio es el juzgado y la otra mitad la comisaría. Es de ladrillo rojo, y la arquitectura podría clasificarse mejor como municipal utilitaria. El dinero no se desperdició en columnas elegantes o arte. Se trata de un edificio estrictamente utilitario. Aun así, sirve para su propósito, y está en un barrio donde es conveniente que la policía encuentre el crimen.

Aparqué en el aparcamiento público de enfrente y guardé el spray de pimienta, las esposas y la pistola eléctrica en la consola. Me puse brillo de labios fresco y fui a hablar con Marty.

Crucé el vestíbulo hasta el policía enjaulado y le di mi nombre. Al otro lado del vestíbulo había un tribunal y la gente se arremolinaba a la espera de pasar por el control de seguridad.

Marty se reunió conmigo en el vestíbulo. Tomamos un café y encontramos una sala vacía donde pudo tomarme declaración.

—Entonces —dijo Marty cuando nos sentamos—, ¿por qué mataste a Dickie Orr?

Sentí que se me abría la boca y se me abrían mucho los ojos.

Marty soltó una carcajada.

—Sólo te estoy jodiendo,—dijo—Los chicos me obligaron a hacerlo.—

—¿Debo tener un abogado presente?—le pregunté.

—¿Tienes uno?

—Mi cuñado.

—Oh, Dios, ¿estás hablando de Albert Kloughn? Persigue ambulancias. Pagó su título de abogado con pollos. Lo tiene en algún lugar de las islas, ¿verdad?

Hice un poco de ruido mental con los nudillos. ¿Qué quieres saber?

—¿Tienes una coartada?

Oh, Dios.

Una hora más tarde, empujé mi silla hacia atrás.

—He terminado,— le dije a Gobel—Si quieres más, tendrás que alimentarme.—

—Lo mejor que puedo hacer es una barra de Snickers.

—¿Cuántas?

Gobel cerró su bloc de notas.

—De todos modos, ya he terminado. Tú y Morelli no estaréis pensando en salir del país en breve, ¿verdad?

Le miré de reojo.

—¿Qué estás diciendo?

—Bueno, ya sabes, eres una especie de sospechoso. En realidad, eres nuestro único sospechoso.

—¿Cuál es mi motivo?

—Lo odiabas.

—Todo el mundo lo odiaba.

—No es cierto. No todo el mundo. Y tú vas a heredar mucho dinero. Hizo un testamento cuando os casasteis, y nunca se cambió. Te quedas con todo.

—¿Qué?—Lo dije con un soplo de aire porque me dejó literalmente sin aliento.

—¿No lo sabías?

—No me lo creo. —Este fue el divorcio más polémico en la historia de la Burguesía. Los gritos se escucharon a kilómetros de distancia. Nos llamamos unos a otros nombres que ni siquiera existían. —Créelo,— dijo Marty Gobel.

—¿Cómo sabes lo del testamento? ¿Los testamentos no son secretos?

—No este. Su novia tiene una copia. Joyce Barnhardt. Estaba en proceso de cambiarlo, para que ella fuera su única heredera, pero nunca lo firmó.

—Estás bromeando de nuevo, ¿verdad? Esta es otra broma.

—Jura por Dios. Si alguna vez encuentran su cuerpo serás rico. Por supuesto, puede que no estés en una buena posición para disfrutarlo.—

Dejé a Gobel, me encerré en el Cayenne y llamé a Morelli.

—¿Sabes que soy el único heredero de Dickie?—Le pregunté.

—No. ¿Cómo lo descubriste?

—Gobel. Joyce le dijo. Aparentemente ella tiene una copia del testamento de Dickie.

—Así que hablaste con Marty. ¿Cómo fue?

—Para cuando terminamos, sentí que podría haber matado a Dickie.

Hubo un momento de silencio. No lo hiciste, ¿verdad?

—¡No! Sí. Me voy a casa. Estoy desconcertado.

—Mira en el congelador cuando llegues a casa. Te traje comida feliz.

—¿Cómo de feliz?

—Macarrones con queso de Stouffer. El tamaño familiar.

—¡Te quiero!

Pude sentir la sonrisa de Morelli en el otro extremo. Sé dónde están todos los botones.

Me apresuré a llegar a casa y fui directamente al congelador. Abrí la puerta de un tirón y allí estaba: el tamaño familiar. Casi me desmayo de alegría. Lo metí en el microondas y corrí al dormitorio para coger ropa seca. Me estaba cambiando los calcetines y me di cuenta de que la habitación no estaba exactamente bien. Había dejado la cama sin hacer y desarreglada, y ahora estaba menos desarreglada, y las almohadas estaban todas alineadas en el cabecero. Y el cajón de mis camisetas estaba parcialmente abierto.

Me acerqué a la cómoda que había junto a la cama y saqué el cilindro de gas pimienta del cajón superior. Miré debajo de la cama y en todos los armarios. No encontré a nadie. Quienquiera que hubiera estado aquí ya se había ido.

Llamé a Morelli.

—Lo tengo en el microondas —le dije— ¿Cuándo lo has traído?

—Ayer. Cuando traje el resto de las cosas. ¿Por qué?

—Creo que alguien estuvo en mi apartamento mientras no estaba esta mañana.

—Probablemente Ranger te tocó la ropa interior.

—No. Estaba con Ranger. Y si Ranger estuviera aquí, nunca lo sabría. Y si Ranger quisiera tocar mi ropa interior, lo haría mientras la tengo puesta.

—Si te preocupa, puedes trasladarte a mi casa. Bob ama la compañía.

—¿Y tú?

—A mí también me gustaría. Sólo tienes que patear las latas de cerveza y las cajas de pizza fuera de tu camino y sentirte como en casa.

—¿Podría haber sido la policía buscando pruebas?

—No. No podríamos usar pruebas obtenidas de esa manera. Y además, aquí nadie es tan inteligente. Sólo los policías de la televisión hacen ese tipo de cosas.

—Es bueno saberlo. Tengo que irme. Mis macarrones con queso acaban de ser derramados.

—Tengo que terminar un papeleo y luego me voy. ¿Dónde te encontraré?

—Me voy a quedar aquí. No había amenazas de muerte pintadas en las paredes, así que tal vez estoy imaginando cosas. Estoy un poco asustado, con lo de ser acusado de asesinato.

—Aún no estás acusada —dijo Morelli—. Sólo estás bajo sospecha.

Colgué, metí los pies en las botas de piel de oveja y me tapé la cabeza con una sudadera de lana con capucha. Me gustaba más la casa de Morelli que mi apartamento, pero toda mi ropa y mis cosas de maquillaje y pelo estaban aquí. Cuando Morelli pasaba la noche conmigo, tomaba prestada mi maquinilla de afeitar, utilizaba el jabón que había en el baño y se volvía a vestir con la ropa que había caído al suelo la noche anterior. Guardaba aquí algo de ropa interior y calcetines, y eso era todo. Cuando me quedaba con Morelli, era toda una producción.

Me acabé los macarrones con queso y los regué con una cerveza. Ahora estaba caliente por dentro y por fuera, y ya no me importaba tanto el asunto de Dickie.

Había echado un macarrón con queso en el vaso de comida de Rex, y él estaba ocupado metiéndoselo en las mejillas. Sus bigotes zumbaban y sus pequeños ojos negros brillaban.

—Es hora de ir a por una Diggery —le dije a Rex— Ahora que estoy lleno de macarrones y queso, puedo hacer cualquier cosa —saltar edificios altos de un salto, detener una locomotora a toda velocidad, depilarme el bikini—.

Rex me echó una mirada y se escabulló hacia su lata de sopa.


CUATRO 


 

ERA MEDIA tarde y todavía estaba gris y lloviznaba, pero la llovizna no se congelaba en las carreteras. Pensé que eso era una buena señal. Me dirigía al centro comercial con el coche y el sombrero de Ranger, y me sentía muy bien. Iba armado con el spray de pimienta y la pistola eléctrica. Tenía mis esposas. Tenía mi documentación. Estaba listo para hacer una redada.

Aparqué en la entrada del patio de comidas e hice un recorrido por las concesiones. Pizza, hamburguesas, helados, batidos, chinos, galletas, bocadillos, mexicanos, sándwiches. No vi Diggery. Entonces hice un rápido repaso de las mesas y le vi en el extremo más alejado, contra una pared. Estaba hablando con alguien y había papeles repartidos por la mesa.

Cogí un refresco dietético y encontré una mesa vacía justo detrás de Diggery. Estaba ocupado hablando y no se fijó en mí. Parecía estar rellenando una especie de formulario. Terminó el formulario, se lo dio a la mujer que tenía enfrente y ella le dio algo de dinero y se fue. Una nueva persona se sentó inmediatamente y le dio a Diggery un gran sobre amarillo. No iba a correr ningún riesgo con esto. No iba a dar a Diggery la oportunidad de salir corriendo. Me acerqué silenciosamente a Diggery y le puse un brazalete en la muñeca derecha.

Diggery miró el brazalete y luego me miró a mí.

—Joder—dijo Diggery.

—Tienes que volver a ser esposado —le dije—. Has faltado a tu cita con el tribunal.

—Ahora estoy haciendo negocios,—dijo Diggery—Un poco de respeto, ¿vale? No voy a irrumpir en tu oficina, ¿verdad?

—Esto no es una oficina. Es un patio de comidas. ¿Qué diablos estás haciendo?

—Está haciendo mis impuestos, —dijo la mujer de enfrente— Los hace todos los años.

Miré a la mujer. ¿Le dejas hacer tus impuestos?

—Es un experto.

No se puede discutir con eso.

—También está bajo arresto, — Le dije— Vas a tener que hacer otros arreglos.

—¿Qué arreglos? No puedo hacer estos formularios. No puedo entenderlos.—

Cuatro personas más se presentaron. Tres hombres y una mujer.

—¿Qué está pasando? — preguntó uno de los hombres — ¿Cuál es el retraso?

—Simon tiene que irse ahora, —le dije.

—De ninguna manera. Llevo una hora esperando y soy el siguiente en la fila. Si quieres un trozo de Simon, coge un número.

—Levántate, —le dije a Diggery.

—Se va a poner feo, —dijo— No querrás hacer enojar a Oscar por allá. No tiene mucha paciencia, y está perdiendo sus programas de televisión de la tarde para hacer esto.—

—No puedo creer que estés haciendo impuestos.

—Fue una de las cosas que surgieron. No es que deba ser tan sorprendente ya que tengo un lado muy emprendedor.—

Miré mi reloj...

—Si nos apresuramos, puedo hacer que salgas de la cárcel hoy, y puedes estar de vuelta aquí en un par de horas.

—No voy a esperar más un par de horas—dijo Óscar, dándome un golpe en el hombro que me hizo caer sobre la mujer que estaba detrás de mí.

Saqué la pistola eléctrica del bolsillo de mi abrigo

—Atrás —dije a Oscar—Simon ha violado su fianza y tiene que venir conmigo.—

—También tengo una de esas —dijo la mujer detrás de mí. Y ZINNNNG.

Cuando volví en mí, estaba de espaldas en el suelo, y miraba al policía de alquiler del viaje en lencería con la abuela.

—¿Estás bien? —dijo—¿Tienes un hechizo? ¿Puedes tener un flashback con una pistola eléctrica?

—Es mi vida,—le dije—Es complicado.—

Me arrastró y me sentó en una silla.

—¿Quieres agua o algo?

—Sí, agua estaría bien.

Cuando vino con el agua, el estruendo en mi cabeza había cesado casi por completo. Bebí un sorbo de agua y miré a mi alrededor. No estaba Diggery. Sus clientes también se habían ido. Sin duda se habían ido a un puesto de tacos o a una gasolinera. Me faltaban las esposas y la pistola eléctrica. Probablemente tuve suerte de que no se hubieran llevado mis zapatos y mi reloj.

Me retiré al aparcamiento y maniobré con cuidado para entrar en la autopista. Conduje con el piloto automático y, de repente, me di cuenta de que estaba detenido frente a la casa de mis padres. Comprobé que ya no estaba babeando y entré en la casa. Mi padre estaba frente al televisor, profundamente dormido con el periódico tapado en el estómago. Mi madre y mi abuela estaban en la cocina cocinando.

La abuela llevaba unos pantalones de yoga negros ajustados y una camiseta rosa que decía I'm Sassy, y se había teñido el pelo de rojo. Mi madre estaba junto a los fogones, pero la tabla de planchar estaba levantada y la plancha enchufada. Sospeché que era el pelo rojo el que sacaba la plancha.

Como la plancha ya estaba fuera, decidí meterme en ella...

—Así que —le dije a la abuela— ¿cómo fue la cita?

—Fue bastante buena,— dijo la abuela— La funeraria tenía una nueva galleta. Chocolate con trozos de chocolate blanco. Y han hecho un buen trabajo con Harry Rozinski. Apenas se notaba que tenía la mitad de la nariz carcomida por el cáncer de piel.

—¿Llevaba joyas?

—No. Pero Lorraine Birnbaum estaba al lado, en la sala de observación #, y estaba toda engalanada. Llevaba un reloj muy bonito, y le dejaron su alianza y su diamante. El diamante era realmente grande también. Probablemente no recuerdes a Lorraine. Se mudó cuando eras pequeño. Volvió a vivir con su hija después de que su marido muriera el año pasado, pero no duró mucho. Su memorial decía que iba a ser enterrada el viernes.

—¿Se portó bien Elmer?

—Sí. Esa fue la única decepción. Estaba listo para salir, pero le dio reflujo ácido por las galletas y tuvo que irse a casa.

Mi madre estaba en la estufa salteando carne molida para los pimientos rellenos. Buscó el armario donde guardaba su reserva de licor, se detuvo, se recompuso y continuó con el salteado.

—Sissy Cramp y yo hemos ido de compras hoy —dijo la abuela— y me he comprado esta ropa nueva y he ido al salón de belleza. Pensé que debía arreglarme ya que Elmer tiene todo ese bonito pelo negro. Es una maravilla que a su edad no tenga ni una cana en la cabeza.

—No tiene pelo en la cabeza, le dije a la abuela, lleva una peluca.

—Eso explicaría muchas cosas —dijo la abuela.

Mi madre y yo nos miramos y compartimos una mueca.

—Leí en alguna parte que el rojo es el color de moda para el cabello este año,—dijo la abuela— así que esta vez le pedí a Dolly que me lo hiciera rojo. ¿Qué te parece?

—Creo que es divertido,—le dije a la abuela— Se resalta el color de los ojos.—

Pude ver cómo mi madre se mordía el labio inferior, y supe que estaba mirando de nuevo el armario de los licores.

—Me hace sentir como una persona totalmente nueva—dijo la abuela— Sissy dice que me parezco a Shirley MacLaine.

Me abroché la cremallera de la chaqueta.

—Sólo pasé a saludar. Tengo que volver a la oficina.—

Me miré en el espejo del pasillo de camino a la puerta para asegurarme de que no quedaban efectos de la pistola eléctrica... como la lengua fuera o los ojos dando vueltas en la cabeza. No noté nada, así que salí de casa de mis padres, me abroché el cinturón en el Cayenne y llamé a Lula.

—Unhunh,— dijo Lula.

—Voy a ver cómo está Carl Coglin. ¿Quieres venir conmigo?

—Claro. Tal vez pueda explotar otra ardilla sobre mí mismo.—

Cinco minutos después, la recogí frente a la oficina de fianzas.

—Esto es lo que yo llamo un coche—dijo Lula, entrando en el Cayenne.

—Es Rangers.

—No lo sé. Me da un subidón sólo con sentarme en él. Lo juro, ese hombre es tan caliente y tan fino que es como si no fuera humano.—

—Mmm,— dije.

—Mmm. ¿Qué se supone que significa eso? ¿Crees que no está bien?

—Me involucró en un asesinato.

—¿Te dijo que estrangularas a Dickie frente a todo el personal de la oficina?

—Bueno, no. No exactamente.

—No es que Dickie no merezca ser estrangulado.

—Dickie es una escoria.

—Maldita sea—dijo Lula.

—Aunque parece que soy el único beneficiario en su testamento.

—¿Qué dices?

—Aparentemente, él tenía un testamento redactado cuando nos casamos, haciéndome heredera, y nunca llegó a cambiarlo.

—¿Cómo sabes eso?

—Joyce tiene una copia. Ella se lo dijo a la policía, y me trajeron para interrogarme.

—Entonces es Joyce la que te involucró en este asesinato.

—¡Si!

—Perra—dijo Lula.

Conduje hasta Hamilton y apunté el Porsche hacia North Trenton. Eran las cuatro de la tarde, y otro día se me escapaba sin captura. Si esto seguía así, tendría que buscar otro trabajo. Al menos algo a tiempo parcial.

—¿Cuál es el plan aquí? —Quiso saber Lula.

—Si está en casa, lo agarramos, lo esposamos y lo arrastramos hasta el coche. Tienes esposas, ¿verdad?

—No conmigo. Tú eres el gran cazador de recompensas. Se supone que tienes las esposas.

—Perdí mis esposas.

—¿Otra vez? Honestamente, nunca he visto a nadie perder cosas como tú.

—Sueles tener las esposas,—le dije a Lula.

—Están como pegadas a mi cama. El tanque se acabó, y nos pusimos a jugar.—

Eeek. Cualquiera de los dos con esposas atadas a la cama no era una buena imagen.

—No me di cuenta de que erais pareja.—

—Somos una de esas parejas que no se ven todo el tiempo. Sólo nos vemos algunas veces. Y a veces pasa a ser de vez en cuando.—

—Bien, entonces podemos agarrar a Coglin y aturdirlo. ¿Tienes tu pistola eléctrica?

—Lula sacó su pistola de aturdimiento de su gran bolso. Oh, batería baja.

Sabía que tenía su Glock. Y sabía que estaba cargada. Pero no quería especialmente que le disparara a Coglin.

—¿Qué tal si lo agarro y me siento sobre él hasta que se rinda?

—Supongo que eso funcionaría.

Pasé por la calle de Coglin y me detuve frente a su casa. Las luces estaban apagadas en el interior. Di la vuelta a la manzana y examiné la parte trasera de la casa. No había ningún coche aparcado en el callejón. Apagué el motor, Lula y yo salimos y nos dirigimos a la puerta trasera de Coglin. Llamé a la puerta y me anuncié. No hubo respuesta.

Lula tenía la mano en el pomo de la puerta.

—No está cerrada con llave,— dijo, empujando la puerta y entrando— Este tipo es muy confiado.

—Puede que nunca haya vuelto.

Fuimos habitación por habitación, encendiendo las luces, mirando alrededor. Los peluches estaban por todas partes. Tenía un dormitorio entero lleno de palomas.

—¿Quién querría una paloma disecada? —preguntó Lula— ¿Qué clase de mercado crees que hay para una paloma muerta?

Volvimos a bajar las escaleras, salimos a la sala de exposición del porche y Lula se detuvo frente a un castor.

—Mira este chico malo,— dijo Lula— Ahora, esto es de lo que estoy hablando. Este de aquí es el puto roedor más grande que jamás haya existido. Esto es prácticamente prehistórico.

Nunca había visto un castor de cerca, y me sorprendió el tamaño.

¿Supones que siempre son así de grandes?

—Tal vez el Loco Coglin lo sobrecargó.

Lula cogió un mando que había sido colocado junto al castor. El mando tenía dos botones. Uno de los botones estaba etiquetado como ojos y el otro como ¡bang!

Lula pulsó el botón de los ojos y los ojos del castor brillaron. Lo pulsó de nuevo y los ojos se apagaron.

—No quiero pulsar el botón ¡bang! —dijo Lula— Esto me parece un castor que explota. Y no es que sea una ardilla de segunda categoría. Esta madre va a hacer un desastre. Esto es atómico. Esto es algo que sólo se le da al enemigo —.

Miré a Lula y sonreí.

—Sé lo que estás pensando —dijo Lula—. Estás pensando en Joyce y en que se merece este castor. Estás pensando que tenemos la obligación de darle este castor a Joyce.—

—A ella le gustan los animales.

—Sí, especialmente los perros grandes y entrenados y los ponis.

—Quizás el segundo botón no lo expaparcamiento. Tal vez el castor canta una canción o algo así.

—¡El botón dice bang!

—Podría estar mal etiquetado.

—Ya veo por dónde vas,—dijo Lula— estás pensando que tenemos que rezar un montón de avemarías si le enviamos esto a Joyce y se lo hacemos explotar. Pero no sería nuestra culpa si explotara accidentalmente. O si hubiera un malentendido de nuestra parte.—

—No querría mutilarla.

—Claro que no.

—Sólo porque ella me disparó, me dio una descarga eléctrica, y me delató a la policía no es una razón para hacerle daño.

—Lo que sea.

—Aún así, sería divertido enviarle un castor cantor.

Lula miró su reloj.

—¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí haciendo esta mierda de racionalización? Tengo cosas que hacer.

Rebusqué en mi bolso y saqué ocho dólares y cuarenta centavos. Lo dejé sobre la mesa y me embolsé el mando.

—¿Qué es eso? — quiso saber Lula.

—Es para el castor. Ya tengo bastantes problemas. No quiero que me acusen de robar un... castor cantarín.—

—¿Y crees que vale ocho dólares y cuarenta centavos?

—Es todo lo que tengo. Rodeé el castor con mis brazos y lo levanté de la mesa. ¡Pesa una tonelada!

Lula metió las manos bajo su trasero y me ayudó a llegar a la puerta. Cargamos el castor en la zona de carga del Cayenne y lo condujimos por la ciudad hasta la casa de Joyce.

Joyce vive en una gran casa colonial blanca con elegantes columnas y un gran patio. La casa es el resultado de su último divorcio. Joyce se quedó con la casa, y su marido consiguió una nueva oportunidad de vida. Había un Jeep rojo en la entrada, y las luces brillaban en las ventanas de la planta baja.

Lula y yo sacamos el castor de la parte trasera del Cayenne y lo arrastramos hasta el porche de Joyce. Dejamos el castor en el suelo, toqué el timbre y Lula y yo corrimos a refugiarnos. Nos agachamos detrás del Jeep rojo y tragamos aire.

La puerta principal se abrió y Joyce dijo:

—¿Qué demonios?

Pulsé el botón para que los ojos brillaran y me asomé al coche. Joyce estaba agachada mirando al castor.

Un hombre vino detrás de ella. No era Dickie. Un tipo más joven y corpulento con vaqueros y camiseta térmica.

—¿Qué es?— preguntó.

—Es un castor.

—Bueno, tráelo dentro —dijo—. Me gusta el castor.

Joyce empujó y metió el castor dentro y cerró la puerta. Lula y yo nos escabullimos hacia una ventana en el lado de la casa donde las cortinas no habían sido cerradas y miramos a Joyce y al tipo del Jeep. Los dos estaban examinando al castor, dándole palmaditas en la cabeza, sonriéndole.

—Creo que se han tomado unas cuantas copas —dijo Lula— Cualquiera en su sano juicio no traería al castor del infierno a su casa.

Después de un minuto o dos, Joyce y el chico del Jeep se cansaron del castor y se alejaron. Esperé hasta que estuvieran a una distancia segura, y luego presioné el botón "¡bang!". Hubo un momento de retraso, y luego ¡BAM! Pieles de castor y relleno de castor hasta donde alcanzaba la vista.

La piel y el relleno colgaban de los sofás, las sillas, las mesas y las lámparas de mesa. Estaba en el pelo de Joyce y pegado a la espalda de su camisa. Joyce se quedó paralizada por un momento, se giró y miró a su alrededor con los ojos desorbitados.

Joyce gritó:

—¡Joder, joder, joder!.

—Mierda —dijo Lula.

Salimos de la ventana y corrimos por el patio del vecino hasta donde habíamos aparcado el coche. Nos metimos dentro, y yo me eché a la goma fuera de allí.

—Supongo que no era un castor cantor después de todo, —dije.

—Sí, maldita sea —dijo Lula—, estaba deseando escuchar algún canto.

Estaba sonriendo tanto que me dolían las mejillas...

—Valió la pena mis últimos ocho dólares.

—Eso fue increíble—dijo Lula—ese Coglin es un maldito genio.

Lula tenía su Firebird aparcado en el pequeño aparcamiento detrás de la oficina. La dejé en su coche y me dirigí a mi apartamento.

Morelli estaba viendo la televisión cuando entré.

—Se te ve feliz —dijo—. Debes haber tenido un día productivo.

—Empezó lento, pero terminó bien.

—Hay una cacerola en el refrigerador. Es de mi madre. Tiene verduras y todo. Y me vendría bien otra cerveza. El juego se acerca.

Horas más tarde, seguíamos frente al televisor cuando sonó el celular de Morelli.

—No voy a contestar —dijo Morelli— El tipo que inventó el teléfono móvil debería pudrirse en el infierno.

El timbre dejó de sonar y, un minuto después, volvió a hacerlo.

Morelli apagó el teléfono.

Estuvimos tres minutos en silencio, y mi teléfono sonó en la cocina.

—Cabrón persistente —dijo Morelli.

El timbre no paró, y finalmente Morelli fue a la cocina y contestó al teléfono. Cuando volvió sonreía.

—¿Buenas noticias? —pregunté.

—Sí, pero voy a tener que ir a trabajar.

—¿El caso Berringer?

—No. Otra cosa.

Se dirigió al dormitorio, sacó a Bob de la cama y le puso la correa.

—Quizá tenga que estar un rato debajo, pero llamaré—dijo Morelli— y no te preocupes por Dickie. Estoy seguro de que todo saldrá bien.— Agarró su chaqueta y me besó.

Cerré y aseguré la puerta tras él y me quedé un momento tomando el pulso al apartamento. Se sentía vacío sin Morelli. Por otro lado, podía ver algo ñoño en la televisión, ponerme mi raído y cómodo pijama de franela y acaparar la cama.


CINCO 


 

ME LEVANTÉ tarde porque no había una buena razón para madrugar. Me preparé un café y comí cereales de la caja y los acompañé con un plátano. Mis archivos estaban repartidos por la mesa del comedor. Coglin, Diggery y un tercer expediente que aún no había abierto. Hoy era el día del tercer expediente. Tenía el expediente en la mano cuando sonó mi teléfono.

—¿Estás bien? —preguntó mi madre.

—No podría estar mejor.

—¿Has visto el periódico de esta mañana?

—No.

—No mires—dijo.

—¿Y ahora qué?

—Está en todas las noticias que mataste a Dickie.

—Dile que la visitaré en la casa grande,— le gritó la abuela a mi madre— Dile que le llevaré cigarrillos para que pueda pagar a los guardias marimachos.

—Ya te llamaré —le dije a mi madre.

Desconecté y miré por la mirilla. Buen trato.

El periódico matutino del señor Molinowski seguía tirado frente a su puerta. Salí de puntillas, lo cogí y me metí a toda prisa en mi apartamento.

El titular decía que el cazarrecompensas local era el principal sospechoso de la desaparición de ORR. En primera página. Y el artículo iba acompañado de una foto poco favorecedora de mí tomada mientras esperaba a Gobel en el vestíbulo del edificio municipal. Habían entrevistado a Joyce, y se citaba a Joyce diciendo que yo siempre había estado celosa de ella y que tenía ataques de comportamiento violento incluso de niña. Se mencionaba la vez que la abuela y yo quemamos accidentalmente la funeraria. Había una segunda foto de archivo en la que aparecía sin cejas, resultado de la explosión de mi coche en una bola de fuego hace tiempo. Y luego había varias declaraciones de secretarias que habían sido testigos de cómo me ensañaba con Dickie. Una de las secretarias declaró que apunté con un arma a Dickie y lo amenacé con "hacerle un gran agujero en la cabeza".

—Eso fue Lula —dije al apartamento vacío.

Volví a poner el papel en la alfombra de bienvenida del señor Molinowski, regresé a mi apartamento, eché el cerrojo a la puerta y llamé a mi madre.

—Todo es una sarta de mentiras,— le dije a mi madre—No lo tengas en cuenta. Todo está bien. Fui al centro a tomar un café con Marty Gobel y alguien se hizo una idea equivocada.—

Hubo una pausa mientras mi madre se convencía a sí misma de que se creía a medias la historia.

—Esta noche hay pollo asado. ¿Van a venir tú y Joseph a cenar?

Era viernes. Morelli y yo siempre cenábamos en casa de mis padres los viernes por la noche.

—Claro,—dije—estaré allí. No sé sobre Joe. Está en un caso.—

Bebí café y leí el tercer expediente. Stewart Hansen estaba acusado de saltarse un semáforo y de posesión de una sustancia controlada. Tenía veintidós años, estaba desempleado y vivía en una casa de la calle Myrtle, en la parte trasera del Burg. La casa había sido puesta como garantía en la fianza. Era propiedad del primo de Stewarts, Trevor.

Oí un fuerte golpe en mi puerta y fui a mirar por la mirilla de seguridad. Era Joyce.

—Abre la puerta —gritó—. Sé que estás ahí dentro. Intentó sacudir la puerta, pero se mantuvo firme.

—¿Qué quieres? Llamé a través de la puerta.

—Quiero hablar contigo.

—¿Sobre qué?

—Sobre Dickie, idiota. Quiero saber dónde está. Descubriste lo del dinero y de alguna manera te las arreglaste para secuestrarlo, ¿no?

—¿Por qué quieres saber dónde está?

—No es de tu incumbencia. Sólo necesito saber, — dijo Joyce.

—¿Por qué llevas un gorro de punto en la cabeza?—le pregunté— Casi no te reconozco. Nunca llevas sombrero—.

Joyce se revolvió con el gorro.

—Hace frío. Todo el mundo lleva un gorro con este tiempo.—

Especialmente todos los que tienen piel de castor pegada al pelo.

—¿Entonces dónde está el frigorífico?—preguntó Joyce.

—Te lo dije, no lo sé. Yo no lo maté. No lo secuestré. No tengo ni idea de dónde está.

—Genial—dijo Joyce. ¿Así es como quieres jugar? Por mí está bien.—

Y se alejó dando un pisotón.

—¿Qué hay de malo en esta foto—Le pregunté a Rex ¿Cómo sucedió esto?

Rex estaba dormido en su lata de sopa. Es difícil tener una conversación significativa con un hámster en una lata.

Pensé que tal y como estaba transcurriendo mi mañana, no estaría de más que Lula me acompañara cuando fuera a ver a Stewart. Lula no era muy buena como agente de aprehensión, pero entendía la necesidad de un donut cuando una toma se iba al baño.

—¿Entonces qué hizo este tipo?—

Lula estaba en el asiento del copiloto del Cayenne de Ranger, revisando el expediente de Stewart Hansens.

—Aquí sólo dice sustancia controlada. ¿Quién escribió esto? No dice nada.

Giré hacia Myrtle y pasé por la casa. Parecía benigna. Una pequeña casa de campo. Pequeña parcela de tierra. Indistinguible de cualquier otra casa de la calle. Las luces de Navidad aún están encendidas, delineando la puerta principal. No está encendida. Rodeé la manzana y aparqué una casa más abajo. Lula y yo nos bajamos y nos acercamos a la casa de Stewart Hansen.

—Esta casa está cerrada a cal y canto —dijo Lula—. Tiene cortinas de apagón en todas las ventanas. O bien están tratando de conservar la energía, o bien están corriendo desnudos allí dentro. Tengo nuevas esposas y una pistola de aturdimiento de Connie —Es más fácil aturdir a alguien cuando está desnudo.—

—Sí, tienes mucho para elegir. ¿Estás listo para hacer esto?

Le di un pulgar hacia arriba, y ella sacó su pistola y corrió alrededor de la casa para asegurar la puerta trasera. Me sentí tranquilo de que no tendría que disparar a nadie, porque Lula, con su gran Glock, vestida con sus botas de Sasquatch, sus mallas verde veneno y su minifalda de spandex a juego, rematada con una chaqueta de piel de conejo de color rosa chillón, era suficiente para hacer que un hombre fuerte se desmayara.

Tenía el teléfono móvil en el altavoz, enganchado a la chaqueta, con la línea abierta.

—Sí, —dijo Lula desde la parte trasera de la casa.

Golpeé la puerta principal con mi linterna de dos libras. Nadie respondió, así que volví a golpear, y grité:

—¡Aplicación de la ley!

—Mierda —dijo Lula por el altavoz—, gira la cabeza cuando hagas eso. Casi me rompes el tímpano.

—Voy a entrar, —le dije.

—No te esfuerces en derribar la puerta. La parte de atrás está abierta.—

Escuché un disparo y tuve un momento de pánico.

—Oops,—dijo Lula— No hagas caso.

La parte delantera estaba cerrada, así que esperé a que Lula me abriera la puerta. Ella sonreía ampliamente cuando me dejó entrar.

—No vas a creer esto,—dijo— Nos tocó la aparcamientoría en este caso. Debemos haber muerto e ido al cielo y nadie nos lo ha dicho —.

Entré en un pequeño vestíbulo construido con tablas de madera. Una puerta se abría fuera del vestíbulo, y más allá de la puerta estaba el cannabis. La casa era una granja de marihuana. Luces de cultivo, paredes plateadas reflectantes, ventiladores y rejillas de ventilación, y estantes y más estantes llenos de plantas en diversas etapas de crecimiento.

—Espera a que veas el comedor —dijo Lula—. Tienen una mierda de primera que crece en el comedor.

La miré con una ceja levantada.

—No es que yo lo sepa,—dijo Lula.

—Hay hierba saliendo de los bolsillos de tu chaqueta.

—Recogí algunas pruebas en mi paso por la casa.—

—¿Supongo que no viste a ningún Hansen?

—No, pero hay un coche ahí detrás. Y la puerta trasera de la casa estaba abierta. No me sorprendería que hubiera alguien escondido aquí.

—¿Tenemos que preocuparnos de que se escapen en el coche?

—No. Alguien hizo un agujero en el neumático delantero derecho.

Cerré con llave la puerta principal y Lula y yo empezamos a recorrer la casa.

—Tú ve primero y abre las puertas, y yo iré detrás de ti con mi pistola —dijo Lula—. Yo iría primero, pero es difícil sostener un arma y abrir una puerta. Quiero poder concentrarme en la pistola. No es que tenga miedo ni nada.

—Sólo no me dispares por la espalda.

—¿Te he disparado alguna vez? De verdad, pensarías que no sé lo que estoy haciendo.

Buscamos en la sala de estar, el comedor y la cocina.

—Al menos estos chicos son ordenados —dijo Lula— Tienen las botellas de cerveza vacías alineadas. Supongo que es para que tengan espacio aquí para plantar las plantitas y pesarlas y embolsarlas. Y tienen una bonita balanza digital aquí. Se puede ver que han pensado en esto.

He mirado en la colección de ollas y sartenes y botellas y frascos junto a la estufa — Parece que tienen un experimento científico en marcha. Alcohol, filtros de café, éter.

—Estos tipos están locos—dijo Lula, están haciendo aceite de hachís. Podrías convertirte en una barbacoa haciendo esa cosa.—

Nos dirigimos por el pasillo a los dormitorios. No fue necesario buscar debajo de las camas porque no había ninguna. Dos sacos de dormir estaban tirados contra la pared en uno de los dormitorios. Un televisor estaba en el suelo. El armario estaba lleno de ropa. El resto de la habitación era de cannabis.

—Esto es muy acogedor —dijo Lula—, seguro que es como dormir en la selva.

Revisamos el baño y el segundo dormitorio. Mucha hierba secándose en el segundo dormitorio, pero ningún Hansen.

—Nos falta algo,—le dije a Lula, volviendo a la cocina.

—Abrimos todas las puertas,—dijo Lula— Miramos alrededor de todos los estantes. Hemos mirado detrás de la cortina de la ducha y hemos movido la ropa por todo el armario. No hay sótano, ni garaje, ni desván.

—Hay una taza de café sobre la encimera, y el café aún está caliente. Alguien estuvo aquí, y creo que no tuvo tiempo de salir. Tú estabas en la puerta trasera y yo en la delantera. Revisamos las ventanas. Nadie salió por la ventana —.

Lula dirigió sus ojos hacia el armario sobre el mostrador.

—Tal vez se fue justo antes de que llegáramos. Ya sabes, una afortunada coincidencia para él.

—Sí —dije, con las esposas en una mano y la pistola eléctrica en la otra, con la atención puesta en el armario— Podría ser.

Lula dio un paso atrás y empuñó la Glock a dos manos, apuntando al armario. Alcancé y abrí una de las puertas. Y Stewart Hansen salió disparado, estrellándose contra la encimera y haciendo volar el experimento científico. Cayó de la encimera al suelo y se revolvió como un gato sobre el hielo negro, moviendo las piernas pero sin un movimiento inteligente hacia delante.

En la excitación del momento, Lula soltó un disparo que se desvió de Hansen, pero que derribó la botella de éter. El líquido salpicó la estufa de gas y todos nos quedamos paralizados por un momento.

—Luz del piloto —dijo Hansen.

Todos nos lanzamos hacia la puerta trasera, y creo que estaba en el aire cuando se produjo la explosión. O tal vez fue la explosión la que me lanzó fuera de la casa.

—Mierda —dijo Hansen—.

Estaba en el suelo junto a mí, y Lula estaba de espaldas, con la falda hasta el cuello, junto a él.

—¿Quién disparó esa botella? —dijo Lula— No fui yo, ¿verdad?

Le puse las esposas a Hansen y todos dimos un montón de pasos hacia atrás.

—¿Hay alguien más en la casa?

—No. Estaba solo.

Vimos cómo el fuego se extendía por la casa. Fue como un incendio de matorrales, y casi instantáneamente toda la casa estaba ardiendo, y nubes de humo de marihuana se extendían sobre el Burg. Las sirenas gritaban a lo lejos, y los tres nos apoyamos en el coche de Hansen y lo absorbimos todo mientras pequeños trozos de ceniza de cannabis se esparcían a nuestro alrededor.

—Esta mierda es buena —dijo Hansen, respirando profundamente—.

—Huele como si tuvieras un poco de Hawaii—dijo Lula— No es que yo lo sepaa.

Miré hacia abajo para asegurarme de que los dedos de mis pies no echaban humo.

—Tal vez deberíamos retroceder un poco.—

Todos nos escabullimos hacia el límite trasero de Hansen.

—Esto es muy divertido—dijo Lula—Incendiamos una casa.—Y Lula se echó a reír.

Hansen también se reía.

—Probablemente la hierba de esa casa valga un millón de dólares —dijo Hansen—.

Me reía tanto que me volqué y me encontré en el suelo.

—Mírame,—dije—Puedo hacer ángeles de nieve.—

—Me estoy mojando—dijo Lula,— ¿está lloviendo?

Los sonidos llegaban desde el frente de la casa. El estruendo de los camiones de bomberos y el crepitar y graznar de las radios de banda de la policía.

—Estoy tan jodidamente hambriento —dijo Lula— que necesito patatas fritas. Mataría por unas putas patatas fritas —.

Un todoterreno negro se detuvo detrás del coche de Hansen. Tank salió del coche y se dirigió hacia nosotros.

—La tengo —dijo en su walkie—. Está en la parte de atrás con Lula.

Rangers Cayenne se detuvo detrás del todoterreno. Ranger se bajó, me levantó del suelo y me abrazó.

—Tenía miedo de que estuvieras en la casa,— dijo Ranger—¿Estás bien?—

—Me han sacado de la casa,—le dije—Y entonces empezó a llover.—

—No es lluvia. Es de las mangueras de los bomberos que están al otro lado de la casa.—Se apartó un poco y me miró—Nena, estás más alta que una cometa.—

—¡Sí! Y tú eres tan lindo—.

Ranger me metió en el Cayenne y le entregó Hansen y Lula a Tank. Condujimos a lo largo del callejón y giramos en la calle Chambersburg.

—Siempre estás tan callado— le dije a Ranger—¿Qué pasa con eso?

Ranger no se movió, pero sospeché que estaba poniendo los ojos en blanco.

—¿Bueno? —dije.

—Me gusta el silencio.

—Silencio, silencio, silencio —dije. Y le di a Ranger un golpe en el brazo.

—No hagas eso,— dijo Ranger.

Le di otro tiro.

Ranger se detuvo en la acera y me esposó a la barra del mariquita sobre la ventana del lado del pasajero.

—¿Vas a salirte con la tuya ahora que estoy esposada?

—¿Te gustaría?

—Absolutamente no.

Ranger sonrió, puso la marcha del Cayenne y se alejó de la acera.

—He visto esa sonrisa —dije.

Por un lado, me sentía muy coqueta e inteligente. Por otro lado, en un oscuro y recóndito rincón de mi mente sospechaba que era una de esas personas que se vuelven odiosas con el tabaco loco. No importaba cuál fuera la razón, parecía que no podía parar.

—Entonces,—dije, sabiendo que estaba presionando la cuestión—¿No quieres salirte con la tuya?

—Más de lo que puedas imaginar, pero ahora mismo estás mojada y hueles a marihuana. Tienes suerte de que te deje entrar en mi coche.

¿A dónde vamos?

—Te llevo a casa, para que te des una ducha caliente y te vistas con ropa seca.

—¿Y luego?

—Ya veremos.

Oh, vaya.

Ranger estaba en la cocina preparando un sándwich cuando llegué a trompicones. Me había metido en la ducha hasta que el agua salió fría, y luego me puse unos vaqueros y una camiseta, dejando que el pelo se secara solo.

Me miró .

—¿Cómo te sientes?

—Hambriento y cansado.

—Has tenido una mañana completa. Has quemado una casa hasta los cimientos.—

Cogí dos rebanadas de pan, las unté con mostaza y les añadí jamón y queso.

—Técnicamente, Lula inició el fuego. Fue un accidente. Ella voló una botella de éter, y se derramó sobre la estufa de gas.

—Tenemos al chico esposado. ¿Qué quieres hacer con él?

—Es un FTA. Necesito entregarlo.

—Si lo entregas, vas a estar implicado en el incendio. Te va a dar más publicidad.

—Necesito el dinero.

Ranger tiene una botella de agua de la nevera. Puedo darte un trabajo si necesitas dinero.

—¿Qué haría yo?

—Llenar mi cuota de minorías, para empezar. Sólo empleo a una mujer, y es mi ama de llaves.

—¿Además de eso?

—Trabajos adicionales—dijo Ranger.—Puedes trabajar a tiempo parcial cuando lo necesites.

—¿Me necesitas ahora?

Ranger sonrió.

—Has perdido tu oportunidad,—le dije.

—Conseguiré otra. Te han llamado por teléfono mientras estabas en la ducha y te ha dejado un mensaje. Deberías escucharlo —.

El mensaje era de Peter Smullen. Quería hablar conmigo. ¿Podría devolverle la llamada?

Ranger estaba apoyado en el mostrador, con los brazos cruzados, observándome.

—Difícil de creer que mi día pudiera empeorar, —le dije.

—Te subestimas.

Marqué el número de Smullen y atravesé varias capas de secretarias. Finalmente, Smullen se puso al teléfono— Agradezco la llamada, —dijo— Imagino que tus días son complicados desde la desaparición de Dickie.

—Ha sido interesante.—

—Esperaba que pudiéramos reunirnos para charlar.

—¿De qué quieres hablar—Le pregunté.

—De cosas.

—Eso lo reduce.

—Prefiero no hablar de temas delicados por teléfono. Tengo la agenda llena esta tarde, pero esperaba que pudiéramos quedar para tomar una copa después. ¿Quizás en el bar del Marriott a las ocho?

—Claro. Te veo a las ocho.

—Tengo una cita,—le dije a Ranger— Resulta que estoy muy solicitado. Todo el mundo quiere hablar conmigo. La policía, Joyce, Peter Smullen.—

—¿Dijo Smullen por qué quería reunirse contigo?—

—Dijo que quería hablar de cosas. Como, tal vez, el hecho de que le puse un micrófono.

—¿Y Joyce?

—Estuvo aquí esta mañana, exigiendo saber dónde escondí a Dickie.

—¿Como en partes de cuerpo cortadas que le diste de comer al gato de tu vecino? ¿O vivo y viviendo en tu armario?

—No lo sé.

—Deberías averiguarlo. Tal vez ella sepa algo que nosotros no sabemos.

—Tal vez deberías hablar con ella, le dije a Ranger. Le gustas.

—¿Me lanzarías al tanque de los tiburones?

Eso me hizo sonreír. ¿Ranger grande y malo tiene miedo de Joyce Barnhardt?

—Prefiero enfrentarme a la pitón.

—Joyce no tiene una gran capacidad de atención. Me sorprende que siga involucrada en esto.

El teléfono de Ranger sonó, y lo contestó en modo altavoz.

—Tienes una reunión en el calendario para la una—dijo Tank—¿Necesitas que te lleven?

—Sí.

—Estoy en el aparcamiento.

—Ahora mismo bajo.—

Ranger sacó las llaves del Cayenne del bolsillo y las colocó sobre el mostrador. Contó cuatrocientos dólares y los puso también sobre el mostrador.

—César va a diseñar un sistema para un nuevo cliente mañana por la mañana, y un punto de vista femenino sería útil. Te recogerá a las nueve. Enviaré un uniforme con él. El dinero es un adelanto del salario por los servicios que prestarás.—

Me apoyó contra la pared, se inclinó hacia mí y me besó. Su lengua tocó la mía y sentí que mis dedos se enroscaban involuntariamente en su camisa mientras el calor me recorría el estómago y se dirigía al sur. Se separó del beso y me miró con una sugerencia de sonrisa. Sólo una ligera curva en las comisuras de su boca.

—Es un adelanto de los servicios que presto —dijo.

Cogió su chaqueta y se fue.


SEIS 


 

COMO ya no estaba desesperado por el dinero, decidí dedicar la tarde a actividades destinadas a mantenerme fuera de la cárcel. Escuché lo que decía Morelli... que Dickie era sólo una persona desaparecida y que no debía preocuparme. Pero la gente había sido enviada a la cárcel por menos. Yo sabía que esto es un hecho. Ayudé a ponerlos allí.

Primero fue la conversación con Joyce. Conduje hasta su casa y aparqué en su entrada detrás de una furgoneta Pro Serve y un utilitario. La puerta principal de Joyce estaba abierta y pude ver a un equipo de limpieza trabajando dentro. Un sofá y una silla habían sido colocados en la acera. Víctimas terminales de la explosión del castor.

Elegí a un tipo que parecía hablar inglés y pregunté por Joyce.

—Aquí no —dijo—. Nos dejó entrar y nos separamos.

—Está bien, sólo miraré alrededor hasta que ella regrese. Soy su decorador de interiores. Teníamos una cita, pero llegué temprano.—

—Seguro,—dijo él—.

La casa estaba elaboradamente decorada con un montón de tapicerías de terciopelo y espejos con marcos dorados. Las alfombras eran de felpa. Mármol en la cocina y el baño. Raso en el dormitorio. Televisores de pantalla plana por todas partes. Joyce se había casado bien esta última vez. Había elegido más terciopelo y dorado del que yo podía manejar, pero parecía caro.

Había un despacho/biblioteca designado, con las estanterías llenas de libros de tapa dura que probablemente habían pertenecido a su ex. Un gran escritorio de caoba tallada flotaba en el centro de la habitación. El escritorio estaba limpio. Teléfono, pero no bloc de notas. No había ordenador. Revisé todos los cajones. Una guía telefónica. Nada más.

Volví a la cocina y me senté en la pequeña estación de trabajo incorporada. El teléfono estaba conectado a un contestador automático. Una taza de café de Starbucks sostenía bolígrafos y rotuladores. Un par de blocs de notas adhesivas estaban apilados junto al teléfono.

Abrí el cajón superior y encontré un papel con dos números de nueve cifras y un número de teléfono garabateados. Reconocí uno de ellos como el número de la seguridad social de Dickie. Es curioso cómo se recuerdan esas cosas. No reconocí el segundo número ni el número de teléfono.

Marqué el número de teléfono y una voz programada se presentó como el Centro de Atención al Cliente Reservado automatizado de Smith Barney y me pidió un número de cuenta. Hasta ahí iba a llegar, así que copié los tres números en un bloc de notas adhesivas y me guardé el papel en el bolsillo.

No vi nada más de interés en el escritorio de Joyce. Revisé las llamadas realizadas y las recibidas en su teléfono y copié la lista, que se remontaba a cuatro días atrás.

Recogí las cosas y me encontré con Joyce cuando salía de la cocina.

—¿Qué coño? —dijo Joyce.

—Te estaba buscando, —le dije.

—Bueno, me encontraste. ¿Qué quieres?

—Pensé que si juntábamos nuestras cabezas podríamos averiguar lo que le pasó a Dickie.

—Sé lo que le pasó. Sólo que no sé dónde está ahora.

—¿Por qué te importa—Le pregunté a Joyce.

—Lo amo.

Me eché a reír, y Joyce esbozó una sonrisa.

—Bien, ni siquiera yo pude mantener la cara seria en esa ocasión —dijo Joyce.

—¿Crees que está muerto?

—Es difícil decir una cosa u otra hasta que aparezca un cuerpo. Lo que puedo decirte es esto: no te metas en mi camino. Tengo una inversión aquí, y tengo la intención de cobrar. Y atropellaré a cualquiera que intente detenerme.

—Es difícil creer que Dickie tuviera tanto dinero. Por lo que pude ver, no era tan inteligente.

—No tienes ni idea de lo que hay aquí. Y te lo advierto de nuevo. No te metas en esto.

Joyce estaba realmente empezando a molestarme. Ya era bastante malo que de vez en cuando Morelli y Ranger trataran de presionarme, ahora Joyce me decía que no me metiera.

—Parece que estás redecorando, —le dije a Joyce—¿Eso que tienes en la araña es piel de animal?

Nos miramos fijamente, y supe que el pensamiento revoloteaba en su cabeza... ¿Stephanie Plum fue la autora de la bomba del castor? Y entonces el momento pasó, y ambos nos apartamos de él.

Me dirigí al Cayenne, me subí y salí de la entrada. Me dirigí a la casa de Coglin sólo por curiosidad y vi que el todoterreno verde estaba aparcado en el callejón, con dos neumáticos en el límite de la propiedad de Coglin. Aparqué en ángulo detrás del todoterreno, bloqueando su salida, y me acerqué a la puerta trasera de Coglin con la pistola eléctrica en la mano.

Coglin abrió la puerta con una escopeta de cañones recortados.

—Lo mismo de siempre—le dije.

—No voy a ir contigo. No puedo. Tengo que quedarme aquí. Me iré en cuanto pueda.—

Miré por el cañón de la recortada.

—Todo bien, entonces,—dije—Buena conversación. Llámame cuando estés listo para, ya sabes.—

Me subí al Cayenne y salí hacia la oficina de fianzas.

—Si buscas a Lula, no está aquí,—dijo Connie cuando entré—Se fue a casa a por ropa seca y no volvió. Parece que has tenido una mañana muy ocupada. He oído que la gente está conduciendo desde todo el estado para respirar el aire de Burg.

—Lo juro, no tuve nada que ver con ese incendio. No estuve cerca de esa casa.

—Seguro,— dijo Connie—¿Conseguiste a Hansen?—

—Sí y no. He venido a usar el programa de números de teléfono.

—¿Esto es para Hansen?

—No. Estoy tratando de darle sentido al lío de Dickie. Joyce está involucrada en él. No sé exactamente cómo o por qué, pero conseguí algunos números de su teléfono, y quiero investigarlos. Uno de ellos es para el Centro de Servicio al Cliente Reservado automatizado de Smith Barney.

—Eso pesa mucho —dijo Connie— Los clientes reservados son los que tienen al menos diez millones en activos. ¿Qué más tienes en esa lista?

Acerqué una silla al escritorio de Connie y le di la lista.

—Los tres números de la página adhesiva procedían de un papel del escritorio de Joyce. El resto provenía de su teléfono.

—¿Haciendo algún allanamiento de morada?

—Sólo entrando. Su puerta estaba abierta. Me gustaría entrar en esa cuenta, pero me pide un número de cuenta.—

Connie miró la página pegajosa.

—Joyce no es inteligente. Si tuvo que escribir el número de teléfono, supongo que el resto de la información también está ahí.—

—El número de arriba es el número de teléfono. El segundo número no lo reconozco, y el último es el número de la seguridad social de Dickie.

—¿Y estaban escritos en este orden en su libreta?

—Sí.

Connie marcó el número de teléfono de Smith Barney. La voz automatizada le pidió el número de cuenta y Connie le dio el segundo número de nueve dígitos. La voz pidió el código de acceso y Connie tecleó el número de la seguridad social. Acceso denegado. Connie repitió la rutina y le dio sólo los últimos cuatro dígitos del número de la seguridad social.

—Estoy dentro —dijo Connie— Hay saldo cero. Y la última transacción fue un retiro de cuarenta millones de dólares. Eso fue hace dos semanas.—Connie colgó y me miró—Eso es un montón de dinero. ¿De quién es esta cuenta?

—No lo sé.

—No puede ser de Joyce,— dijo Connie—Ella estaría en las Bahamas comprando hombres y cabras. El código de acceso es del número de seguridad social de Dickie, así que la suposición lógica sería que es la cuenta de Dickie. Pero no sé cómo Dickie podría conseguir esa cantidad de dinero. Son muchas horas facturables. No es broma. Cuando Joyce dijo que Dickie valía dinero, no estaba pensando en esta cantidad de dinero... Tal vez se lo robó a los tipos que lo secuestraron y se pusieron de mal humor.

Connie cogió la lista de números que había sacado del teléfono, los tecleó en su ordenador y los introdujo en el programa de números de teléfono.

—Después de deshacernos de los imitadores, hay dieciséis números —dijo Connie—. Los analizaré y los imprimiré para ti.

Vi cómo llegaba la información. Cinco llamadas de la firma de abogados en los últimos dos días. Y Joyce recibió una llamada a la una de la mañana de Peter Smullen justo después de la desaparición de Dickie.

—¿No es Smullen un socio—preguntó Connie.

—Sí. Es un poco raro que haya llamado a Joyce a la una de la mañana.

—Tal vez hay algo entre ellos.—

Yuk. ¿Qué significaría eso para mi reunión? Pensé que Smullen quería hablarme de secuestro y asesinato. Sería horrible si resultara que quería hablar de sexo. Tal vez no notó el micrófono. Tal vez notó el escote.

El resto de la lista parecía benigna. Cogí la copia impresa de Connie y la metí en mi bolso.

—Me voy —le dije a Connie.

Connie metió la mano en el cajón de arriba, sacó una caja de balas para mi Smith & Wesson y me las tiró, por si acaso.

Salí de la oficina de fianzas, me instalé en el Cayenne y llamé a Ranger.

—Yo,— dijo Ranger.

—Seguí tu consejo y fui a hablar con Joyce, y me enteré de que hay una cuenta de Smith Barney que tiene el número de la seguridad social de Dickies como código de acceso. Tiene un saldo cero y el último retiro fue de cuarenta millones de dólares.—

—¿Joyce compartió eso contigo?

—Más o menos. Cuando revisaste la casa de Dickie, ¿revisaste su oficina?

—No. Quería ver la escena del crimen, y no tenía tiempo para mucho más. Me metí entre las investigaciones policiales.

—Tal vez sería una buena idea hurgar en la oficina de Dickie y ver qué aparece. También me gustaría husmear en su despacho de abogados, pero eso parece más complicado.

—¿Dónde estás ahora?

—Estoy en la oficina de fianzas.

—Recógeme en RangeMan.

RangeMan está situado en una tranquila calle lateral en el centro de Trenton. Es un edificio relativamente pequeño y discreto de siete pisos, intercalado entre otras propiedades comerciales. Hay un número en la puerta principal y una pequeña placa de latón, pero no hay ningún cartel que anuncie RangeMan. El aparcamiento es subterráneo en un garaje cerrado. El apartamento privado de Ranger se encuentra en el último piso. Toda la operación es de muy alta tecnología y seguridad.

Ranger me estaba esperando afuera. Me detuve en la acera y coloqué su sombrero en la consola. Subió y se puso el sombrero.

—¿Te sientes mejor ahora? —le pregunté.

—Un amigo me regaló esta gorra justo antes de morir. Es un recordatorio de que hay que estar alerta —.

Le miré.

—Pensé que te lo habías puesto porque parecía que hacía calor.—

Eso le hizo sonreír.

—¿Crees que me veo sexy con este sombrero?—

Pensé que se veía sexy en todo.

—Es un sombrero bastante bueno,—le dije.

Cuando llegué a la casa de Dickie, hice un lento recorrido en coche. La cinta de la escena del crimen había sido retirada, y la casa ya no parecía siniestra. No había coches en la entrada. No hay luces brillando en las ventanas.

—Aparca delante de la casa —dijo Ranger—. Vamos a entrar como si fuéramos de aquí.

Nos dirigimos a la puerta y Ranger probó el picaporte. Estaba cerrada. Sacó una pequeña herramienta del bolsillo de su chaqueta, y en veinte segundos la puerta estaba abierta. Sospeché que la herramienta era de adorno, y que si no hubiera estado vigilando diría abracadabra y la puerta se abriría.

Seguí a Ranger y la sensación ominosa regresó. Todavía había manchas de sangre en el suelo, y la casa había sido revuelta.

—¿Tenía este aspecto cuando estabas aquí?

—No. Alguien ha estado aquí buscando algo, y no ha sido sutil.

Fuimos habitación por habitación, sin molestar el desorden que se había hecho. Los cajones estaban abiertos, el contenido tirado en el suelo. Los cojines también estaban en el suelo, y algunos de ellos estaban rajados. Los colchones también. Su despacho estaba más ordenado sólo porque era evidente que había sido cuidadosamente revisado. Faltaba su ordenador. También faltaban sus archivos. No había forma de saber si se los había llevado la policía o quien había saqueado la casa. Todos los mensajes en el contestador automático eran de Joyce.

—Se acabó el tiempo —dijo Ranger— Tenemos que salir de aquí.

Nos fuimos por donde entramos. Ranger se deslizó tras el volante del Cayenne y nos alejamos. Consulté mi reloj y me di cuenta de que tenía que cenar en casa de mis padres.

Me comuniqué con Morelli por el celular .

—Es viernes—, le dije.

—¿Y?

—¿Cena?

—Oh, mierda —dijo Morelli—, lo olvidé. No puedo ir. Estoy atado aquí.

No dije nada. Sólo me senté en el teléfono.

—Es mi trabajo,— dijo Morelli— No puedes enfadarte conmigo por hacer mi trabajo.—

Y eso era cierto, pero no quería ir a cenar sin Morelli. Tenía miedo de que me interrogaran sin descanso sobre Dickie si no tenía a Morelli a bordo para distraer a mi madre y a mi abuela.

—¿Es Bob el que ladra?

—Sí, Bob está conmigo.

—Entonces, ¿qué tipo de trabajo es este?

—Es un trabajo secreto.

—¿Y cuándo va a terminar este trabajo secreto?

—No lo sé. Espero que pronto.

—Juraría que oigo la televisión.

—Bob está viendo una película.

Colgué y miré a Ranger.

—No,— dijo Ranger.

—Ni siquiera sabes lo que iba a preguntar.

—Ibas a pedirme que sustituyera a Morelli en la cena.

—Pollo asado.

—Tendrás que inventar algo mejor que el pollo asado.

—¿Tienes planes para la cena?

—¿Me vas a dar la lata con esto?

—Sí.

—¿Qué pasó con la Stephanie que pensaba que yo era misterioso y aterrador?

—Se fue.

En realidad, eso no era del todo cierto. Ranger seguía siendo misteriosa y aterradora a veces, sólo que hoy no, sólo que no comparada con mi madre y mi abuela.

Ranger se estacionó en la entrada detrás del Buick de mi padre. Tenemos que salir de aquí a las siete y media. Si le dices a Tank que yo hice esto, te encadenaré desnudo al semáforo de Hamilton y Broad. Y le dispararé a tu abuela si me agarra.

Estaba bastante seguro de que estaba bromeando sobre el semáforo.

—¿No es esto algo? —dijo la abuela cuando vio a Ranger— Qué agradable sorpresa. ¿Viene Joe también?

—No—dije—sólo Ranger.

—Mira, Helen,—la abuela llamó a mi madre— Stephanie ha cambiado a Joseph esta noche.—

Mi madre sacó la cabeza por la puerta de la cocina.

—¿Dónde está Joseph?

—Trabajando,— le dije.

—Estoy sirviendo la salsa con una cuchara,—dijo mi madre— Todos sentados.—

El timbre de la puerta sonó y la abuela corrió a cogerlo.

—Es él,— me dijo— Es mi cariño.—

Mi padre se levantó de su silla en el salón y tomó asiento en la mesa.

—No me importa que se cague en una bolsa,—le dijo a Ranger— te daré cien dólares si consigues asustarle para que se case con ella y la traslade a su habitación en la residencia de ancianos.—

—No lo aceptarán de nuevo,—le dije a mi padre— Ha provocado un incendio y lo han echado.—

—Supongo que parece que todavía podría asustar a alguien—me dijo Ranger.

—Parece que podrías asustar a cualquiera,— le dijo mi padre—¿Nunca llevas nada más que negro?—

—A veces uso calcetines blancos,— dijo Ranger.

Ranger sonreía un poco, y yo pensaba que le estaba gustando, que empezaba a disfrutar.

—Este es mi cariño, Elmer —dijo la abuela a todos.

Elmer iba vestido para la ocasión con unos pantalones rojos a cuadros y un cuello de tortuga blanco que le hacía subir la piel suelta del cuello de forma que se desbordaba por encima y parecía un guirigay.

—Howdy Doody —dijo Elmer—, tienes una casa de ensueño aquí. Y mira todas estas mujeres calientes con las que voy a cenar.

—Caramba, —dijo mi padre.

Mi madre puso la salsera en la mesa y se sirvió una copa de vino.

—Elmer me va a llevar a ver a Benchley esta noche —dijo la abuela, tomando asiento—. Va a ser una belleza.

Elmer se sentó al lado de la abuela.

—Leí que fue el cáncer de páncreas lo que lo mató. También era un tipo joven. Setenta y ocho años.— Elmer cogió las patatas y su tupé se deslizó sobre la oreja.

La pequeña sonrisa rondaba las comisuras de los Rangers.

Estábamos pasando el pollo, la salsa, el puré de patatas, las judías verdes, la salsa de arándanos, los panecillos y el plato de verduras en escabeche cuando sonó el timbre de la puerta. Antes de que nadie pudiera levantarse de su silla, la puerta se abrió y se cerró y Joyce Barnhardt entró en la casa. Llevaba el pelo pelirrojo súper corto y en punta al estilo punk. Sus ojos estaban delineados en negro, sombreados en gris metálico. Sus labios estaban inflados al máximo, y sus labios y uñas eran del color del vino de mi madre. Joyce se quitó el plumero de cuero, revelando un bustier de cuero negro que mostraba mucho escote y unos pantalones de cuero negro que mostraban lo que debía ser un doloroso dedo de camello. Colocó el plumero sobre el sillón de la televisión de mi padre de camino al comedor.

—Oye, cómo va todo —dijo Joyce—, vi el coche aparcado en la entrada y me dije: apuesto a que es el coche de Stephanie. Así que pensé en entrar y ver cómo estaba —Sus ojos se dirigieron a Ranger durante una fracción de segundo, y estaba bastante seguro de haber visto cómo se le ponían duros los pezones detrás del cuero negro.

Mi padre estaba congelado en su silla con el tenedor a medio camino de la boca. Y Elmer parecía que acababa de llenar su bolsa.

—Dame tu pistola —le susurré a Ranger.

Ranger deslizó su brazo por el respaldo de mi silla y se inclinó cerca.

—Mantén la calma.—

—Bonita casa la que tiene aquí, señora P.,—dijo Joyce— Obviamente tiene usted talento para la decoración. Me di cuenta por la elección de las telas de las fundas de la sala de estar.—

La abuela sonrió a Joyce.

—Siempre he dicho eso. Tiene un gran ojo para elegir lo más adecuado.

—Y también pones una mesa excelente.

—El secreto es que tienes que sacar las aceitunas del frasco y ponerlas en un cuenco pequeño—dijo la abuela— Si te fijas, ponemos todo en un cuenco. Eso es lo que marca la diferencia.— —Intentaré recordarlo,— dijo Joyce— Pon todo en un bol.—

La abuela se volvió hacia mi madre.

—¿No es agradable ver a una persona joven tan educada? Casi nadie aprecia las cosas hoy en día.—

Mi madre trató de rellenar su copa de vino, pero la botella estaba vacía.

—Maldición,—dijo mi madre.

—Hemos cocinado dos pollos grandes,— la abuela le dijo a Joyce— Puedes quedarte a cenar si quieres. Tenemos mucho.—

Joyce colocó una silla entre la abuela y Elmer para poder mirar al otro lado de la mesa a Ranger.

—No quisiera molestar.

—Te traeré un cubierto,—dijo la abuela, echándose hacia atrás en su silla.

—Eddie Haskell —susurró Ranger contra mi oído, inclinándose hacia mí.

—¿Qué?

—Joyce está haciendo de Eddie Haskell de "Leave It to Beaver". Eddie Haskell era el chico odioso que siempre estaba adulando a los Cleavers.

—¿Viste "Leave It to Beaver"?

—Es difícil de creer, pero no empecé a los treinta años. Realmente tuve una infancia.

—Alucinante.

—A veces me asombra hasta a mí—dijo Ranger.

—¿Qué están susurrando ustedes dos? —preguntó Joyce—¿Y dónde está Morelli? Creía que este era su trabajo. —Jou está trabajando—le dije— Ranger se ofreció a sustituirlo.

Joyce abrió la boca para decir algo, se lo pensó mejor y bifurcó un poco de pollo.

—Voy a la cocina a por salsa caliente,—les dije a todos— Joyce ¿por qué no me ayudas?—.

Cerré la puerta de la cocina detrás de nosotros, caldeé la salsera y me volví hacia Joyce.

—¿Qué está pasando?

—Me di cuenta de que estaba haciendo las cosas mal. Ambos estamos buscando a Dickie, ¿verdad? Pero tú tienes a Studman trabajando contigo. Eso te da una verdadera ventaja sobre mí. Así que en lugar de forzarte a salir, me voy a pegar a ti como si fuera pegamento. Tú y Studman encontrarán a Dickie por mí.

—Ranger no te entregará a Dickie.

—Me preocuparé de eso cuando lo encuentre. Ranger es un hombre, y yo sé qué hacer con un hombre. Los desnudas y todos son básicamente lo mismo. Escroto y ego. Si los acaricias, son felices. Y no veo que hagas muchas caricias con Ranger. Me parece que es temporada abierta.

Saqué la salsera del microondas y la llevé a la mesa. La silla de Rangers estaba vacía.

¿Dónde está Ranger? —le pregunté a la abuela.

—Dijo que tenía asuntos que atender, pero te dejó las llaves del coche. Están junto a tu plato—dijo que te alcanzaría más tarde—.

Me guardé las llaves en el bolsillo y me pregunté por las necesidades de Ranger. No era como si yo las satisficiera. Y no era como si fuera un tipo con poca testosterona.

—Ese es un buen traje que tienes puesto,— le dijo Elmer a Joyce— Apuesto a que te has puesto.

—Compórtate—dijo Joyce.

—Y tienes un buen par de melones ahí. ¿Son de verdad?

Joyce golpeó a Elmer en la cabeza y su peluquín salió volando y aterrizó en la mesa frente a mi madre. Ella saltó en su asiento y golpeó el peluquín hasta matarlo con la botella de vino vacía.

—Dios mío —dijo mi madre, mirando el pelo destrozado— me asustó. Pensé que era una araña gigante —.

Elmer se acercó, recuperó el pelo y se lo acomodó en la cabeza.

—Esto también solía pasar todo el tiempo en la casa.—

Logré comer el pollo y el pastel de chocolate. Ayudé a mi madre a recoger la mesa y a fregar los platos, y eso me hizo llegar a las siete y media.

—Me tengo que ir,—le dije a mi mamá— que tengo que hacer.

—Yo también,— dijo Joyce, siguiéndome hasta la puerta.

No podía dejar que Joyce me siguiera a mi reunión en el Marriott, así que tal como lo veía tenía dos opciones. La primera opción sería esposarla a punta de pistola a una silla del comedor. La segunda sería perderla en el camino. Me decidí por la segunda opción. Sobre todo porque tenía la caja de balas en mi bolso, pero no un arma.

Joyce conducía un Mercedes sedán negro, que estaba bastante seguro de que representaba al marido número dos. Se puso al volante y me hizo un gesto de aprobación. Me subí al Porsche de Ranger y respondí con un dedo corazón tieso.

Me alejé, y después de una cuadra me di cuenta de que Joyce no me seguía. La miré por el espejo retrovisor y vi que estaba fuera del coche, mirando bajo el capó. Me di la vuelta y me puse a su lado.

—¿Qué pasa? Pregunté.

—No sé mucho de coches —dijo Joyce—, pero creo que alguien se llevó mi motor.


SIETE 


 

APARQUÉ en el garaje del hotel y me dirigí al mismo. Faltaban unos minutos para las ocho, y había una fiesta corporativa en el salón de baile. Muchas mujeres con vestidos de cóctel y hombres con traje se congregaban en las zonas públicas. Había mucha bebida, risas y coqueteo. Sospeché que en un par de horas algo se pondría feo.

El bar estaba lleno, pero Smullen no estaba allí. Encontré una silla en el vestíbulo y esperé. Después de media hora, hice un recorrido por el bar y el restaurante. Todavía no había Smullen. Llamé a Ranger a las nueve.

—Me han dejado plantado,—le dije.

—Suerte que tienes, —dijo Ranger.

—¿Has cogido el sacar de Joyce?—

—Mis instrucciones eran desactivar el coche, pero uno de mis hombres apostó a Hal una hamburguesa a que no podría sacar el motor. Así que Hal quitó el motor.

Yo conocía a Hal. Había estado con RangeMan durante un par de años, y era una de mis personas favoritas. Parecía un estegosaurio, y se desmayaba al ver la sangre.

Salí del hotel y pasé junto a unas cuantas almas desesperadas acurrucadas en un rincón junto a la entrada, intentando fumar sin congelarse el culo. Nadie entraba o salía del aparcamiento. Sólo yo, con mis pasos resonando en el suelo de cemento. Me acerqué al Cayenne y Ranger salió de una sombra.

—Yo conduzco —dijo—. Quiero asegurarme de que no hay nadie esperándote en tu apartamento.

—Agradezco la idea, pero no iba a ir a casa. Iba a pasar el rato en el cementerio y ver si Diggery releva a Lorraine Birnbaum de su diamante.—

—Hay diecisiete grados —dijo Ranger—. Si Diggery está tan desesperado como para robar tumbas con este tiempo, lo menos que puedes hacer es dejarle el diamante.—

Ranger cruzó Broad y giró hacia Hamilton. Una figura oscura salió de entre los coches aparcados, y rápida como un rayo sacó algo de la carretera con una pala. La figura quedó momentáneamente atrapada en los ojos de los faros del Ranger. Y luego la figura desapareció, absorbida de nuevo entre los coches aparcados, perdida en la noche. Jadeé y me dio un escalofrío en todo el cuerpo.

—¿Alguien que conoces? —preguntó Ranger.

—El loco Carl Coglin. Está en mi lista de FTA.

—Nena.

Si fuera algún tipo de cazarrecompensas, habría perseguido a Coglin, pero realmente no quería ver lo que había en la pala. Así que decidí seguir la filosofía de Ranger. Si Coglin necesitaba tanto la muerte en la carretera, lo menos que podía hacer era dejar que se la quedara.

Tres semáforos más tarde, Ranger cortó a Hamilton y estacionó en mi terreno. Miró hacia las oscuras ventanas de mi apartamento, apagó el Cayenne y se volvió para mirarme —Cuéntame tu discusión en la cocina con Joyce.

—Ella se dio cuenta de que me ayudarías a encontrar a Dickie y decidió que era más inteligente seguirme que ir por su cuenta. Así que es mi nueva mejor amiga.

—Le dije que no creía que fuera probable que le entregaras a Dickie, y me dijo que tenía un don con los hombre, dijo que los hombres eran básicamente escroto y ego, y que eran felices cuando los acariciaban.

Ranger se acercó a la consola y trazó una línea por el lado de mi cara. La punta de su dedo era cálida y su tacto era suave. Me gustaría pensar que soy algo más que escroto y ego, pero ella tenía razón en lo de las caricias.

Un todoterreno entró sigilosamente en el solar y aparcó detrás de nosotros.

Ranger miró hacia atrás.

—Ese es Tank. Me va a llevar de vuelta a RangeMan después de revisar tu apartamento. Le dejaré el Cayenne.

César llamó a mi timbre precisamente a las nueve de la mañana. Iba vestido de negro de RangeMan, y era más delgado que la mayoría de los hombres de los Rangers. César no sacaría sin ayuda un motor de un Mercedes. Le situé en la veintena. Me entregó una bolsa de mano y una chaqueta de invierno y entró amablemente en mi apartamento.

—Sólo será un minuto —le dije—. Siéntete como en casa.

Asintió con la cabeza, pero permaneció de pie justo dentro de la puerta, con las manos cruzadas frente a él. Descanso en el desfile.

Ya había trabajado una vez para RangeMan, y el ama de llaves de Rangers, Ella, conocía mi talla. Me había enviado unas zapatillas de cuero negras, unos pantalones negros de carga, una camiseta negra de manga larga con el logotipo de RangeMan en magenta y un cinturón negro de lona. La chaqueta negra de invierno era idéntica a la que llevaba Ranger con el logotipo en negro.

Me vestí y me miré en el espejo. Era un mini Ranger. Me despedí de Rex, cerré el apartamento y seguí a César hasta un Ford Explorer negro inmaculado. Sin logotipo.

César condujo hasta una gran casa colonial al norte de la ciudad. El terreno estaba perfectamente ajardinado, incluso en invierno, y la casa tenía una amplia vista del río. Aparcamos en la entrada circular, César cogió un portapapeles del asiento trasero y nos pusimos a trabajar.

—Los propietarios están fuera de la casa —dijo César, introduciéndonos en la casa—, de vacaciones en Nápoles. Estamos instalando un nuevo sistema de seguridad mientras están fuera. El marido viaja mucho y la mujer se queda en casa con dos niños en edad escolar. Así que tenemos que hacer que el sistema se adapte a las necesidades de la esposa. Ranger pensó que usted sería de ayuda, ya que ve las cosas desde la perspectiva de una mujer.

Hicimos un recorrido rápido por la casa y luego pasamos una segunda vez más despacio, tomando notas. Yo no sabía nada de vivir en una casa así, y no tenía experiencia como madre, pero sabía algo del miedo. Y he entrado en suficientes casas para saber lo que sirve de disuasión. En una casa de este tamaño, querría saber si se abre una puerta. Querría un circuito cerrado de televisión en las entradas. Querría iluminación exterior de seguridad. Querría algunos paneles táctiles móviles para tener flexibilidad. Querría asegurarme de que las habitaciones de los niños estuvieran protegidas contra la intrusión. Eso significaría que las pantallas deberían estar conectadas al sistema de alarma.

Era casi mediodía cuando César me dejó en mi edificio de apartamentos. Subí corriendo, me preparé un sándwich de mantequilla de cacahuete y aceitunas y rebusqué en el cajón de los trastos mientras comía. Mi trabajo como cazarrecompensas depende en gran medida de mi capacidad para estirar la verdad y entrar en modo furtivo. Tengo parches y sombreros para casi cualquier ocasión, desde repartidor de pizzas hasta fontanero o especialista en seguridad.

Encontré un parche que anunciaba Richter Security y utilicé cinta adhesiva de doble cara para pegar el parche sobre el logotipo de RangeMan en la chaqueta negra. Me metí un pendrive de viaje en el bolsillo para poder grabar los datos del ordenador, y cogí un portapapeles y un bloc de notas.

Era sábado, y suponía que habría un solo guardia de seguridad en la recepción de Petiak, Smullen, Gorvich y Orr. No me había enterado de nada en la casa de Dickie. Esperaba que sus archivos siguieran intactos en su oficina.

Aparqué el Cayenne en el pequeño aparcamiento adyacente al edificio, y me senté un momento, armándome de valor. La verdad es que no soy tan valiente. Y no soy tan bueno en lo que hago. Y estuve a punto de tener los intestinos nerviosos. Iba a entrar en la oficina de Dickie, y lo hacía porque no era tan aterrador como la perspectiva de ir a la cárcel por un asesinato que no había cometido. Sin embargo, era bastante aterrador.

Me convencí a mí mismo de salir del Cayenne, caminé hasta la entrada del edificio y entré en el vestíbulo. La gran puerta de cristal que conducía a los despachos de abogados estaba cerrada con llave y, tal como sospechaba Fd, había un guardia de seguridad detrás del escritorio. Le mostré mi portapapeles y señalé mi reloj, y se acercó a la puerta.

—Seguridad Richter —le dije, entregándole una tarjeta de visita que hacía juego con el logotipo de Seguridad Richter de mi chaqueta—.

—No sé nada de eso, —dijo— Las oficinas están cerradas.

—Se suponía que te avisarían. Debe haber alguien a quien pueda llamar.

—Sólo tengo números de emergencia.

—Solicitaron específicamente un sábado para que los negocios no se vieran alterados. Moví un montón de trabajos para poder hacer esto, y si no puedo entrar hoy, no tengo otra apertura en sábado hasta octubre.—

Ahora, aquí está la parte buena. Los hombres confían en las mujeres. Aunque pareciera una prostituta de cinco dólares, este tipo pensaría que soy de verdad. Las mujeres crecen desconfiadas, y los hombres crecen pensando que son inmortales. Tal vez sea exagerado, pero estoy en la mira.

—¿Qué se supone que debes hacer? —preguntó.

—Supongo que todo el mundo se asustó un poco con la desaparición de uno de los socios y decidieron actualizar el sistema de seguridad. Mi especialidad es la videovigilancia. Voy a diseñar un sistema de vídeo mejorado para utilizarlo en todo el edificio. Obviamente, esto no es algo que se pueda hacer durante las horas de trabajo. Nadie quiere pensar que todas sus acciones están siendo monitoreadas.

—Sí, supongo que puedo ver eso. ¿Cuánto tiempo tomará esto?

—Una hora, máximo. Sólo necesito dibujar algunos diagramas de las habitaciones. ¿Están abiertas las oficinas de los socios?

—Sí. No tiene sentido cerrarlas. Apenas se usan. Sólo el Sr. Orr viene todos los días. Y a veces el Sr. Smullen cuando está en la ciudad.

—Eso es raro. ¿Qué clase de abogado no usa su oficina?

—No me preguntes a mí. Sólo estoy a tiempo parcial. Tal vez son todos un montón de tipos ricos que no necesitan trabajar. Sólo les gusta tener sus nombres en la puerta, ¿sabes lo que quiero decir?

—Sí. Bueno, yo no soy así de rico, así que mejor me pongo a trabajar.

—Llama si necesitas algo.

Empecé en la oficina de Dickie. Mi intención original había sido entrar en su ordenador y buscar una lista de clientes, pero su ordenador había desaparecido. Eso me llevó al plan B. Asaltar su archivador. Revisé tres cajones de archivos y no entendí nada. ¿Por qué los abogados no pueden escribir en inglés?

Abandoné los archivos y me senté en su escritorio. Abrí el cajón superior y encontré dos carpetas de archivos. Una estaba etiquetada como locos y acosadores y la otra estaba etiquetada como actual. ¡Hurra! Ahora sí que estaba llegando a algo. Me metí las carpetas en los pantalones, bajo la cintura, y me abroché el abrigo por encima.

La oficina de Smullens tenía un diseño similar al de Dickies. Los mismos muebles, pero los cajones del escritorio de Smullens estaban llenos de barras de caramelo. Mounds, Baby Ruths, M&Ms, Snickers, Reese's Peanut Butter Cups, Twizzlers. Su ordenador estaba recién sacado de la caja. Software instalado. Nada más. Sin Rolodex. Un bolígrafo y una libreta, pero nada escrito. Manchas de café en su escritorio de cuero. Nada de interés en sus cajones de archivos.

Me hice con un par de Snickers y un Reese´s y pasé a Gorvich. Su oficina también estaba sin usar. No había chocolatinas en los cajones. Los cajones de Gorvich estaban vacíos.

Igual que Petiak.

c. j. SLOAN estaba impreso en pequeñas letras de molde en la puerta del despacho contiguo al de Petiaks. No tenía ni idea de lo que Sloan hacía para el bufete, pero era evidente que lo hacía en su despacho porque había pilas de expedientes en todas las superficies planas. Había cuatro cestas de entrada y salida en su escritorio, y todas estaban llenas de papeles. El monitor de su ordenador era extra ancho. Y aunque había mucho desorden en la oficina, todo estaba perfectamente alineado. Sloan era un fanático del orden anal.

Entré en el ordenador de Sloan y encontré oro. Sloan tenía listas de clientes con horas facturables, actuales y pasadas. Conecté mi unidad flash en un puerto USB y descargué un montón de archivos. En un último esfuerzo, cuando salí de la oficina de Sloan, probé en el escritorio de la secretaria. Tenía todo el hardware pero no mucho contenido. Un teléfono multilínea, un superordenador y un cajón lleno de menús para llevar. Había un pequeño cajón de madera, dos cajas de cartón y una pistola de grapas industrial junto al escritorio. Alguien estaba haciendo las maletas.

El ascensor sonó y, antes de que tuviera tiempo de reaccionar, salió un tipo enorme. Llevaba camisa y corbata y un traje azul oscuro mal ajustado. Tenía veintitantos años, treinta y pocos, y levantaba peso. Probablemente tomaba esteroides. Llevaba el pelo corto y rubio decolorado. Musculoso de Los Ángeles.

El hombre musculoso se acercó al escritorio y me miró.

Tenía el menú de Pizza Hut en la mano. ¿Te gusta el pepperoni?

—El perdedor de abajo dijo que te dejó subir aquí para instalar televisores.—

Estaba de pie detrás del escritorio. Estoy haciendo el trabajo preliminar en algunos monitores de seguridad.

—No, no lo harás. Sé quién eres. Vi tu foto en el periódico. Eres el loco que trató de ahogar al Sr. Orr.

—Se equivoca. Trabajo para Richter Security. Supongo que tengo un doble por ahí, ¿eh?

—Yo no cometo errores así, señora. Tengo un ojo para las chicas. Incluso recuerdo su nombre. Stephanie Plum. Lo recuerdo porque es un nombre de puta. Stephanie Juicy. Stephanie Good- to- Eat. Stephanie I'm-Gonna-Sink-My-Teeth- into- You.-Yikes- Sorry,— Le dije que no estoy en el menú.—

—Creo que lo estás. Creo que me voy a divertir contigo antes de entregarte al Sr. Petiak.

—¿Es tu jefe?

—Sí. Y no le gustan los intrusos. Tiene cosas que les hace para que no molesten más, pero a veces me deja divertirme con ellos primero.

Tenía spray de pimienta y una pistola eléctrica en mi bolso. Déjeme mostrarle mi identificación...

—La única identificación que me importa está entre tus piernas, Stephanie Juicy.—

Estaba rodeando el escritorio en dos zancadas, extendiendo la mano hacia mí. Le aparté la mano, agarré la pistola de grapas, la presioné contra su entrepierna y pum, pum, pum, pum... le grapé los huevos. Al menos, pensé que se sentía como nueces, pero diablos, qué sé yo. Hay otro equipo ahí abajo, y supongo que podría haber sido casi cualquier cosa.

El hombre musculoso se quedó con la boca abierta y su cara se puso roja. Se quedó congelado un momento, aspirando aire, y luego se dobló y cayó al suelo.

Estaba enamorado del genio que había inventado la grapadora eléctrica.

No perdí tiempo para salir de allí. Salí corriendo del despacho y bajé volando las escaleras. Crucé el vestíbulo y salí por la puerta principal antes de que el guardia del mostrador se pusiera en pie. Salí corriendo hacia el aparcamiento y me topé de lleno con Ranger al doblar la esquina. Absorbió el impacto sin moverse y me rodeó con los brazos para evitar que me cayera.

El tanque estaba al ralentí detrás del Cayenne. Ranger le indicó que podía irse, y Ranger y yo subimos al Porsche. Ranger salió del aparcamiento, dio una vuelta en U a media manzana y aparcó.

—¿Qué hacías en el aparcamiento— Le pregunté.

—Hal estaba trabajando con los monitores remotos y sospechaba que estabas en el edificio del bufete. Estaba preocupado por ti.

—¿Y tú? ¿Estabas preocupado por mí?

—Siempre me preocupo por ti.

—No conseguimos nada en la casa de Dickies,—le dije a Ranger— así que decidí mirar en su oficina. No pensé que habría mucha actividad en un sábado. Pensé que podría volar bajo el radar.

Ranger quitó la etiqueta de seguridad de mi chaqueta.

—La oficina de Dickie es una oficina normal y corriente. Parecía que todo seguía intacto... al menos hasta que llegué allí.— Me desabroché la chaqueta, saqué los archivos y se los entregué a Ranger.

Estábamos sentados observando el edificio cuando el gran matón rubio salió a trompicones por la puerta principal. Estaba doblado, sosteniéndose a sí mismo. Se dirigió al aparcamiento, se metió en un Camry plateado y condujo lentamente por la calle.

Ranger me miró, con las cejas levantadas en forma de pregunta.

—Resultó que no estaba del todo bajo el radar —le dije a Ranger—. Y tuve que graparle las pelotas.

—Nena.

—Dijo que trabajaba para Petiak. No estoy seguro de qué hacía allí un sábado, porque el vigilante dijo que Petiak nunca entraba en la oficina. Y la oficina de Petiak parecía sin usar. De hecho, todos los despachos de los socios parecían sin usar, excepto el de Dickie.

Ranger echó un vistazo a la carpeta actual: todos son resúmenes de una página para consulta rápida, y a primera vista todos parecen casos normales de baja categoría. Un par de casos de daños a la propiedad. Un caso penal contra Norman Wolecky por agresión. Un litigio contra un paisajista. Más daños a la propiedad. Puede que me esté perdiendo algo, pero no me parece que ninguno de estos casos vaya a dar mucho dinero.

—Así que tenemos tres socios con archivadores vacíos, un cuarto socio que persiguió ambulancias, cuarenta millones de dólares retirados de una cuenta de Smith Barney, un contable muerto y un Dickie desaparecido.

—Hablé con Zip sobre su hermano—dijo que Ziggy hacía cuentas de gran volumen. Tenía la impresión de que Petiak, Smullen, Gorvich y Orr representaban el poder.

—Aparentemente no a Dickie. Dickie representaba a Norman Wolecky.—

Ranger miró la segunda carpeta.

—Nuts and Stalkers.— La abrió— Aquí sólo hay dos resúmenes.—

—¿Soy uno de ellos?

—No. Imagino que estarás archivada en la categoría de perra ex-esposa. El primer resumen es para Harry Slesnik. De acuerdo con esto, Slesnik es un autodenominado separatista que se separó de los Estados Unidos y declaró su casa de pueblo como un país soberano. Fue detenido cuando intentó anexionar el garaje de su vecino. Dickie abandonó el caso después de que le pagaran en dólares de Slesnik. El último papel adjunto es una declaración formal de guerra contra Dickie.

—El segundo loco es Bernard Gross.

—Lo conozco, le dije a Ranger. Es un aspirante a hombre más fuerte del mundo. Vinnie lo sacó por un cargo de violencia doméstica, y se fue a la FTA. Lo encontré en un gimnasio, y cuando lo saqué afuera enloqueció y destrozó mi auto. Metió las manos bajo el chasis y lo volcó como una tortuga.

—Dickie le representó en su divorcio... al menos inicialmente,— dijo Ranger— Mientras declaraba Gross, surgió el tema de la ginecomastia. Dickie cometió el error fatal de referirse a ellas como tetas de hombre, y Gross destruyó la sala de conferencias en un ataque de ira inducida por los esteroides. Aparentemente, Gross es sensible sobre su... ginecomastia.

—Algo para recordar. ¿Crees que alguno de estos tipos está tan loco como para robar a Dickie?

Ranger me devolvió el archivo. Puedo verlos robándolo. No puedo ver que se lo queden.

—La oficina junto a Petiak estaba ocupada por alguien que realmente trabajaba allí. Probablemente el oficial de finanzas de la empresa. Descargué un montón de archivos en un pendrive, pero no estoy seguro de tener el software en mi computadora para leerlos. Hojas de cálculo y cosas. Esperaba que pudieras abrirlo.

Ranger giró la llave en el contacto y dio un poco de gas al Cayenne.

—¿Qué hacemos con tu autoestopista? ¿Quieres que te acompañe o quieres que me deshaga de ella?

Me giré y miré por la ventanilla trasera. Joyce estaba detrás de nosotros en un Taurus blanco. Sin duda uno alquilado.

—Debe haberme recogido cuando salí de mi apartamento. Puedes dejar que te siga. La matará cuando entremos en el garaje de RangeMan.—

Estábamos en la oficina de Rangers, que estaba unida a la sala de control del RangeMan. Ranger estaba relajado en su silla con una pila de informes frente a él.

—Cuando Ziggy Zabar desapareció, pasé a Dickie y a sus socios por el sistema —dijo Ranger—. Informes de crédito, bienes inmuebles, historial personal, litigios. Parecen limpios en la superficie, pero los pones juntos y parece que no. Smullen pasa mucho tiempo fuera del país. Gorvich es un inmigrante ruso. Petiak fue militar. Hizo un par de giras y salió. Smullen, Gorvich y Petiak parecen haber comprado sus títulos de abogado hace un par de años. Y todos vivían en Sheepshead Bay antes de mudarse aquí.

—Así que quizá se reunían para ver el fútbol de los lunes por la noche y decidieron hacerse abogados y mudarse a Trenton.

—Sí—dijo Ranger—eso podría funcionar.

—Aquí hay algo raro. Han pasado cuatro días desde que Dickie fue arrastrado fuera de su casa, dejando un rastro de sangre. Normalmente, las posibilidades de muerte aumentan con el tiempo de desaparición, pero por alguna razón, cuanto más tiempo pasa, más creo que Dickie está vivo. Probablemente sea una ilusión, ya que soy el principal sospechoso de asesinato.

—Creo que Dickie y sus socios se vieron envueltos en un mal negocio y algo sucedió que hizo que el acuerdo comenzara a deshacerse. Ziggy Zabar parece ser la primera víctima. Dickie parece ser la segunda. Y ahora las casas están siendo revueltas, y Smullen ha contactado contigo y con Joyce. No sabemos realmente qué pasó en la casa de Dickies. Tenemos disparos y pruebas que indican que alguien fue arrastrado fuera de la casa. Las pruebas de ADN de la sangre aún no han llegado, así que no estamos seguros de quién recibió el disparo. Es posible que Dickie esté en el viento, y alguien está luchando para encontrarlo. También es posible que esté muerto, y que tuviera algo que no fue recuperado antes de morir.

—Como los cuarenta millones, —dije.

—Sí.

—¿Qué más sabemos de los socios?

—Los tres socios tienen alrededor de 50 años. Petiak se mudó a la zona hace cinco años, y Gorvich y Smullen le siguieron. Petiak posee una modesta casa en Mer— cerville. Gorvich y Smullen alquilan en un gran complejo de apartamentos junto al bulevar Klockner. Antes de trasladarse a Trenton, Smullen era propietario de un lavadero de coches en Sheepshead, Gorvich era copropietario de un restaurante y Petiak tenía un servicio de limusinas con un solo coche. De algún modo, los tres hombres encontraron a Dickie, y entre los tres se las arreglaron para comprar un edificio de oficinas en el centro, un edificio de apartamentos que se encuentra al borde de las viviendas públicas y un almacén en la calle Stark. No hay litigios contra ninguno de ellos. Smullen está casado, con esposa e hijos en Sudamérica. Gorvich no está casado y se ha divorciado tres veces. Y Petiak nunca se ha casado.

Ranger conectó el pendrive a su ordenador, abrió una hoja de cálculo y rompió a sonreír.

—Has descargado los registros financieros de la empresa. Clientes. Honorarios por el servicio. Servicios prestados. Hay una hoja de cálculo distinta para cada socio.—

Arrastré mi silla junto a la suya para poder ver la pantalla mientras se desplazaba hacia abajo.

—Dickie tiene clientes normales y está sacando unos doscientos mil —dijo Ranger después de media hora de lectura—. Smullen, Petiak y Gorvich tienen listas de clientes que parecen el Quién es Quién en el Infierno. Señores de la droga sudamericanos, traficantes de armas, mercenarios y algunos matones locales. Y están facturando mucho dinero.

Había estado tomando notas y haciendo un recuento en mi cabeza mientras pasábamos de un socio a otro, y tenía una idea de cuánto dinero estábamos hablando.

—Cuarenta millones y pico, —dije.

—Ahora sabemos a quién pertenecía el dinero de Smith Barney. Ranger reunió los informes, los metió en un sobre grande y me los entregó. Haré que mi chico de finanzas revise el material del pendrive y lo resuma para nosotros.—Miró su reloj— Tengo que llegar al aeropuerto. Voy a volar a Miami para acompañar a un TLC de alto valor a Jersey. Debería estar en casa mañana por la noche. Te llamaré cuando llegue. Tank estará disponible si tienes problemas.—


OCHO 


 

—BIEN, así que ejecute esto por mí de nuevo,— —dijo Lula— estamos todos vestidos como Handy Andy por qué?—

—Dickie es copropietario de un edificio de apartamentos. En la extraña posibilidad de que no esté muerto, pensé que podría ser un lugar donde se escondería. O tal vez un lugar donde alguien lo tendría como rehén. Está en la calle Jewel, justo en el borde de las viviendas públicas. Hice un recorrido en coche, y parece un candidato para la renovación urbana. Hay diez unidades, y estoy seguro de que todas tienen grifos que gotean y retretes rotos. Me imagino que si entramos con aspecto de mantenimiento, no tendremos problemas para husmear.

—Espero que te des cuenta de que podría estar de compras ahora mismo. Hay una gran venta de zapatos en Macy's.

—Sí, pero ya que estás conmigo, yendo a una aventura de resolución de crímenes, puedes llevar este bonito cinturón de herramientas. Tiene un martillo, una cinta métrica y un destornillador.

—¿De dónde sacaste esta cosa? No le queda bien a una mujer de figura completa como yo.

—Lo tomé prestado de mi jefe de obra, Dillon Rudick.

Aparqué el Cayenne junto a un contenedor de basura en el callejón detrás del edificio. Joyce todavía me seguía, pero no me importaba mucho mientras se quedara en su coche de alquiler y no interfiriera.

—Empezaremos por abajo y llegaremos hasta arriba —le dije a Lula—. No debería llevarnos mucho tiempo.

—Supongamos que encontramos a este imbécil, ¿y luego qué? No es que haya cometido un crimen. No es como si fuera FTA y pudiéramos llevar su huesudo trasero a la cárcel.

—Supongo que nos sentamos sobre él y llamamos al Trenton Times para que venga con un fotógrafo.

—Me habría puesto algo diferente si hubiera sabido eso. Me puse una sudadera y unos jeans holgados para parecer práctico. Esto no me va a hacer lucir en una fotografía. Y mira mi pelo. ¿Tengo tiempo para cambiar mi color de pelo? Salgo mucho mejor en las fotos cuando soy rubio.

Abrí la puerta trasera del edificio y me asomé al oscuro interior. Era un edificio de tres plantas sin ascensor con una escalera central. Cuatro apartamentos en el primer piso, cuatro en el segundo y dos en el tercero. Era el final de la tarde. Se acercaba la hora de cenar. La mayoría de los inquilinos estarían en casa.

Llamé a la puerta A y me respondió una mujer hispana.Le dije que estábamos revisando los sellos del inodoro.

—El inodoro no funciona —dijo la mujer—.

—¿Cómo que no funciona? Tienes que tener un inodoro,— dijo Lula.

—No funciona.

Lula se abrió paso a codazos— Tal vez podamos arreglarlo. Déjame echar un vistazo a este inodoro. A veces sólo hay que sacudir la manija.—

El apartamento consistía en una gran habitación que se abría a una cocina, además de un solo dormitorio y un baño. Siete niños y seis adultos estaban viendo una pequeña televisión en el salón. Una gran olla de algo que olía vagamente a chile burbujeaba en la estufa.

Lula se metió en el pequeño cuarto de baño y se puso delante del retrete.

—Este retrete me parece que está bien,— dijo Lula—¿Qué tiene de malo?—

—No funciona.

Lula tiró de la cadena. Nada. Levantó la tapa y miró dentro— No hay agua en este retrete—dijo— Ése es tu problema. Lula se acercó y giró la válvula de la tubería que lleva al retrete.

—Ahora va a funcionar bien—dijo. Volvió a tirar de la cadena y la taza empezó a llenarse de agua.

La mujer hispana agitaba los brazos y hablaba un español acelerado.

—¿Qué está diciendo? me preguntó Lula.

Me encogí de hombros.

—No hablo español—.

—Estás con Ranger todo el tiempo. ¿No habla nunca en español?

—Sí, pero no sé lo que dice.—

La taza del váter estaba ahora completamente llena de agua y el agua seguía corriendo.

—Tal vez debería cerrar el agua—dijo Lula. Se acercó a la parte de atrás del inodoro, giró la válvula y la cerró en su mano. No funciona.

El agua corría por el lado de la taza del baño, salpicando el suelo.

—Tenemos que irnos ya,— le dijo Lula a la mujer, dándole la manivela de la válvula— Y no te preocupes, vamos a poner esto en nuestro informe. Tendrás noticias de alguien —Lula cerró la puerta del apartamento tras nosotras y nos dirigimos a las escaleras— Quizás deberíamos saltar directamente al segundo piso —dijo.

—No te ofrezcas a arreglar nada esta vez,—dije— Y déjame hablar a mí.

—Sólo intentaba ser útil, eso es todo. Enseguida vi que su problema era que no tenía el agua abierta.

—No la tenía abierta porque la válvula estaba rota...

—No me lo comunicó, —dijo Lula.

Llamé a la puerta de A y a mi llamada respondió una mujercita negra de pelo corto y canoso.

—Estamos comprobando si hay algún problema de mantenimiento en este edificio —le dije.

—No tengo ningún problema,—dijo la mujer— Gracias por preguntar.

—¿Qué hay de su baño? —dijo Lula—¿Funciona bien su baño?

—Sí. Mi inodoro está bien.—

Le di las gracias a la mujer y empujé a Lula lejos de la puerta, hacia el 2 B.

—Sé que algo va mal aquí,— dijo Lula, oliendo el aire— Huele a fuga de gas. Menos mal que vamos por ahí comprobando estas cosas.—

—No estamos revisando nada. Estamos buscando a Dickie.

—Claro, ya lo sé—dijo Lula— Eso no significa que no podamos detectar una fuga de gas.—

La puerta fue atendida por un tipo gordo en calzoncillos.

—¿Qué quieres?

—Nos ha enviado la compañía de gas,— dijo Lula— Hemos olido una fuga.— Metió la cabeza en su apartamento— Sí, viene de aquí dentro sin duda.—

—No hay gas aquí—dijo él, todo es eléctrico.

—Supongo que reconozco el gas cuando lo huelo,—dijo Lula— Mi compañero y yo somos de la compañía de gas. Sabemos de estas cosas. ¿Y el horno? ¿Estás seguro de que el horno no es de gas?—

—¿Qué crees que es esto, el Hotel Ritz? El horno ni siquiera funciona. El horno nunca funcionó. Tengo que cocinar todo en el microondas.—

Lula le empujó.

—Stephanie, ve a dar una vuelta y asegúrate de que no hay fugas de gas en nada.—

Entré y jadeé ante el hedor. Miré al gordo y estaba bastante segura de saber qué era lo que perdía gas, pero contuve la respiración e hice una rápida carrera por el apartamento para asegurarme de que el cadáver de Dickie no se estaba pudriendo en la bañera.

—Este lugar apesta —dijo Lula al gordo— ¿Qué estás cocinando en ese microondas?

—Burritos de frijoles. Es lo único que cocina. Todo lo demás explota.— —Supongo que hemos encontrado la fuente de gas,— dijo Lula— Y deberías ponerte una camisa. Debería ser ilegal que vayas sin camisa.—

—¿Qué pasa con mi microondas? ¿Lo vas a arreglar? Explota todo.—

—Somos de la compañía de gas—dijo Lula—no hacemos microondas.

—Tienes un cinturón de herramientas puesto,— dijo el tipo— Se supone que ustedes arreglan cosas, y yo quiero que me arreglen mi microondas.—

—Vale, vale—dijo Lula, déjame echar un vistazo aquí.

—Cuidado con la puerta,—dijo— Se atasca.—

—Probablemente ese sea tu problema. Tardas demasiado en abrir la puerta, y luego cocinas todo demasiado tiempo, y explota.—Lula dio un buen tirón a la puerta, un par de tornillos salieron volando al espacio, las bisagras se rompieron, y la puerta se desprendió en su mano— Oops,—dijo Lula.

No perdí tiempo para salir de allí. Estaba a mitad de camino de las escaleras hacia el tercer piso cuando oí a Lula dar un portazo a B y venir a por mí.

—Al menos no va a apestar las cosas comiendo más de esos burritos de microondas —dijo Lula.

Mi teléfono móvil sonó. Era Tank.

—¿Estás bien? —preguntó.

—Sí.

Tank desconectó.

—¿Quién era?— quería saber Lula.

—Ranger está fuera de la ciudad, y Tank está a cargo de mi seguridad.

—Pensé que yo estaba a cargo de tu seguridad. Le dije que la próxima vez que llame...

Un negro alto con rastas rojas abrió la puerta.

—Santo cielo,— dijo Lula— Es el tío Mickey.—

—¿Tu tío?

—No. ¡El tío Mickey's Gently Used Cars! Es famoso. Hace esos anuncios en la televisión. "Ven a los autos usados del tío Mickey y te trataremos bien". Todo el mundo conoce al tío Mickey.

—¿Qué puedo hacer por vosotras, chicas?— preguntó el tío Mickey— ¿Estáis buscando una oferta para un coche?

—No, somos las Hermanas Arregladoras—dijo Lula— vamos por ahí arreglando cosas.

Hice un gesto mental con los ojos. Éramos más bien las Hermanas Rompedoras.

—¿Qué hacéis en un tugurio como este? —preguntó Lula al tío Mickey.

—No hay tanto margen de beneficio como el que cabría esperar en los coches usados —dijo Mickey— El tío Mickey ha pasado por momentos difíciles. Tiene muchos gastos generales. Tuvo una mala racha con los ponis.— Se asomó a la sala— No le vas a decir a nadie que el tío Mickey vive aquí, ¿verdad?

—¿Vives aquí solo?

—Sí, sólo el tío Mickey solo en el ático. ¿Supongo que no querrán entrar a entretener al tío Mickey?

—Tenemos trabajo que hacer,— dijo Lula— Tendráe que entretenerse usted mismo.—

El tío Mickey desapareció detrás de su puerta, y pasamos al 3 B.

—Eso fue un poco deprimente,— dijo Lula— Parece tan sincero en esos anuncios. Sólo quieres salir corriendo a comprar uno de sus coches.—

Una mujer voluptuosa, de pelo y ojos oscuros, contestó a mi llamada en el B. Llevaba un jersey rojo y unos vaqueros y tenía un reloj caro en la muñeca y un anillo de cóctel de diamantes que iba de nudillo a nudillo. Calculo su edad en cuarenta años con muy buenos genes.

—¿Sí?

—Estamos trabajando en la universidad arreglando cosas,— dijo Lula—¿Tienes algo roto?—

—Sé quién eres,—me dijo la mujer— vi tu foto en el periódico. Eres la mujer que asesinó a Dickie Orr.

—No lo asesiné—dije que tenía una coartada.

—Sí, claro. Todo el mundo tiene siempre una coartada. Estás en un gran problema. Orr malversó un montón de dinero de la empresa, y tú mataste al gusanillo antes de que nadie pudiera averiguar dónde lo puso.

—¿Cómo sabes eso?

—El tipo con el que vivo es un socio. Peter Smullen. Me lo cuenta todo. Nos vamos a casar tan pronto como se divorcie de su perra esposa. Entonces podremos comprar una casa y salir de este basurero.

—¿Peter Smullen vive aquí?

—Normalmente. Cuando no está viajando. O cuando se va de juerga. No vino a casa anoche, y le va a costar mucho. Le he echado el ojo a una pulsera en Tiffany's. He estado esperando que haga algo como esto.

—Una mujer tiene que planear por adelantado—dijo Lula— debe aprovechar esas oportunidades.

—Por la puta madre,—dijo la novia de Smullens.

—Bien entonces— dije— Tenga un buen día. Vamos a seguir adelante.—

Lula y yo nos detuvimos en el rellano del segundo piso para reagruparnos.

—Eso fue interesante,— dijo Lula—¿Quieres probar con los otros inquilinos? Nos perdimos un montón en el primer y segundo piso.—

—No creo que Dickie esté aquí, pero bien podríamos terminar el trabajo que empezamos. Y por el amor de Dios, no te ofrezcas a arreglar nada.—

Joyce me siguió hasta mi edificio de apartamentos y aparcó dos filas más atrás. Podía ser una buena persona y decirle que había terminado por esta noche, o podía ser mala y dejarla sentada un rato antes de que se diera cuenta. Decidí ser malo. De todos modos, no me iba a creer. Tomé el ascensor hasta el segundo piso y me encontré con un tipo vestido de negro de RangeMan esperando frente a mi puerta.

—Se supone que debo asegurarme de que tu apartamento es seguro antes de que entres —dijo.

Por supuesto. Supongo que agradecí la preocupación, pero esto me parecía un poco exagerado.

Abrí la puerta y esperé mientras él hacía lo suyo, mirando debajo de las camas y revisando los armarios.

—Lo siento —dijo cuando terminó—, el tanque me obligó a hacerlo. Si te pasa algo mientras Ranger está fuera, todos nos quedamos sin trabajo.

—Ranger debería controlarse.

—Sí, señora.

Cerré la puerta y lo miré por la mirilla. Seguía allí de pie. Abrí la puerta.

—¿Ahora qué? —dije.

—No puedo salir hasta que le oiga cerrar y echar el cerrojo de la puerta.—

Cerré la puerta y eché el pestillo. Volví a mirar por la mirilla. No había ningún RangeMan. Colgué mi abrigo y mi bolso en el gancho del pasillo y le di a Rex una galleta.

—Tengo una vida muy extraña —le dije a Rex.

Saqué una cerveza de la nevera y llamé al móvil de Morelli.

—¿Qué? —dijo Morelli.

—Sólo quería saludar.

—No puedo hablar ahora. Te llamaré más tarde.

—Claro.

—No llama, le dije a Rex, los hombres son así.

Probé con el móvil de Rangers y me salió su servicio de contestador.

—Estás loco,— le dije.

Llevé el sobre lleno de informes al salón y comencé a leer el material. No había nada en ninguno de los informes que relacionara a Smullen, Gorvich y Petiak, aparte de sus direcciones anteriores. Y esa conexión era vaga. Todos eran de diferentes barrios de Sheepshead. Ranger había comprobado no sólo a Smullen, Gorvich y Petiak, sino también a sus padres. Todas las familias parecían ser trabajadoras y limpias. No había antecedentes penales en ninguna parte. Ningún indicio de conexiones con la mafia. Gorvich era de origen ruso pero emigró con sus padres cuando tenía doce años. Tampoco había nada que relacionara a Smullen, Gorvich y Petiak con Dickie antes de que entraran juntos en el negocio.


NUEVE 


 

ME DESPERTÉ en el sofá con el informe de crédito de Petiak en la mano y el sol entrando por las dos ventanas del salón. Lo malo es que tenía un calambre en el cuello por haber dormido en el sofá toda la noche. La parte buena era que ya estaba vestida.

Fui a la cocina y empecé a preparar café. Me serví un bol de cereales y añadí leche, dando las gracias en silencio a Morelli. Había sido muy amable al traer la comida, y estaba segura de que habría vuelto a llamar anoche si hubiera sido posible. Sentí que se me entrecerraban los ojos y me subía un poco la tensión al pensar en la llamada telefónica que nunca recibí e hice un esfuerzo por mantener la compostura. Estaba ocupado. Estaba trabajando. Era italiano. Bla, bla, bla.

Terminé los cereales, me serví una taza de café y la llevé a la ventana del salón. Miré hacia el aparcamiento. Ningún Taurus blanco.

El señor Warnick salió del edificio y se subió a su Cadillac de época. Llevaba una chaqueta deportiva y una corbata. Todo vestido para la iglesia. No parecía tener frío. El cielo estaba azul. El sol brillaba. Los pájaros piaban. La primavera se había colado mientras yo dormía en el sofá.

Mi cabeza estaba llena de datos diversos sobre Smullen, Gorvich y Petiak. Todos eran estudiantes mediocres en el instituto. Petiak fue a una universidad estatal con una beca militar. Smullen y Gorvich fueron a universidades que no conocía. Ninguno de los hombres había participado en deportes universitarios. Smullen era muy goloso. Gorvich coleccionaba esposas pero no las mantenía. Smullen tenía una esposa en Sudamérica y una novia en un barrio pobre de Trenton.

Smullen había concertado una reunión conmigo, pero no se presentó. También había hecho un "no-show" con su novia. Tenía malas vibraciones sobre Smullen. Me temía que algo había caído, y no había sido bueno para Smullen.

Lo siguiente fue una visita a la abuela.

Desafortunadamente, todos los vehículos RangeMan están equipados con un dispositivo de rastreo. Entre el micrófono en mi bolso y el transmisor en el Porsche, RangeMan conocía todos mis movimientos. Y los chicos estaban en alta alerta de Stephanie hasta que el Ranger regresara. Quería echar un vistazo al almacén esta mañana, y no quería atraer mucha atención. No quería que cinco tipos vestidos de negro de RangeMan rondaran la estructura, preguntándose si debían irrumpir al estilo SWAT. Así que iba a dejar mi bolso y el Porsche de Ranger en casa de mis padres y tomar el Buick del tío Sandor.

El tío Sandor le regaló a la abuela su ' Roadmaster Buick azul y blanco cuando entró en la residencia de ancianos. Es un coche clásico en estado de cereza, y es extrañamente indestructible. Los hombres creen que es un coche muy chulo, pero si pudiera elegir, me quedaría con un Ferrari rojo.

Conduje el Cayenne hasta la casa de mis padres y entré.

—Voy a pedir prestado el Buick — le dije a la abuela—, lo traeré en un par de horas.

—Puedes conducirlo todo lo que quieras. Casi nunca se usa.—

Me puse al volante del monstruoso Buick y arranqué el ocho en V. Puse la marcha atrás y lo saqué del garaje a la calle. El coche retumbó debajo de mí, chupando gasolina y escupiendo toxinas. Puse la marcha y salí a toda prisa del Burg, llevé a Hamilton a Broad y corté por el centro de la ciudad.

El almacén que Dickie posee en parte está en la calle Stark. La calle Stark empieza mal y empeora. Las primeras manzanas son negocios marginales mezclados con viviendas precarias. En esta parte de Stark florece una turbia empresa privada. Se puede comprar de todo, desde camisetas robadas de Banana Republic hasta la droga que se desee, pasando por un BJ en el asiento trasero. Es una calle larga, y cuanto más se avanza, más se entrega la calle a la ira y la desesperación. Los okupas viven en los edificios condenados y llenos de grafitis del centro de Stark. Y finalmente, Stark se convierte en campos de matorrales y en los restos esqueléticos de las fábricas que están demasiado desperdiciados para atraer incluso el interés de las bandas. Más allá de este paisaje lunar de escombros de ladrillos calcinados, al final de Stark, justo después del cementerio de desechos, hay un parque industrial ligero. El alquiler es barato y el acceso a la Ruta Uno es excelente. El almacén de Dickie estaba en este parque industrial.

Giré hacia Stark y tuve la carretera para mí. Era domingo por la mañana y todo el mundo estaba durmiendo la noche del sábado. Menos mal, porque habría llamado la atención en el Buick. Pasé por el desguace y entré en el pequeño polígono industrial. Estaba muy tranquilo.

El almacén estaba al lado de un taller de chapa y pintura de automóviles. No había coches aparcados en el almacén, pero sí un par de coches en el taller de chapa y pintura. Acoplé el Buick junto a uno de los coches del taller. Por si acaso pasaba alguien, no quería que se notara que estaba en el almacén.

El taller de carrocería estaba bien cerrado, pero podía oír cómo se utilizaba una herramienta eléctrica en el interior. El diodo de una cámara de seguridad situada sobre una puerta parpadeó de rojo a verde. Me estaban filmando. Probablemente funcionaba con un sensor de movimiento.

Estaba pensando en mover el Buick cuando la puerta se abrió y salió un tipo enorme, tatuado y de pelo salvaje.

—¿Ahora qué?—dijo—Estoy limpio.

Era Randy Sklar. Había sido arrestado por posesión hace unos seis meses. Vinnie lo había sacado de la cárcel, y no había aparecido. Lo encontré en un bar borracho como una cuba, y Lula y yo lo arrastramos a la comisaría.

Sólo había una razón para que Randy Sklar estuviera levantado y trabajando un domingo por la mañana. Esto era un desguace y Randy estaba desmontando un coche. No dejas que un auto caliente se siente. Le das un soplete y en un par de horas, la evidencia ha desaparecido.

Le sonreí a Randy porque antes de que se desmayara y le pusiera las esposas, se había divertido en el bar. Y también sonreí porque esto era un golpe de suerte. Randy no iba a llamar a la policía si entraba en el almacén. Iba a mantener las puertas de su bahía cerradas con llave y esperar que nadie quisiera hablar con él.

—No te estoy buscando —le dije—. He oído que te has librado de la acusación de posesión.

—Sí, hubo algunos problemas con el procedimiento policial. ¿Quieres deshacerte del Buick?

—No. Sólo quiero aparcar aquí mientras voy a la puerta de al lado.

—No hay mucho allí—dijo Randy. Me pareció que habían limpiado la casa.

—Estoy buscando al dueño.

—No sé nada sobre eso. Sólo sé que los camiones entran y salen por la noche mientras trabajamos. Pensé que era la mafia la que dirigía una operación de secuestro, así que nos mantuvimos alejados. Nos gusta mantener un perfil bajo de todos modos. Entonces, hace un par de días, hay actividad sin parar, y por lo que pude ver a través de las bahías abiertas, el lugar se vació. Y nadie ha estado allí desde entonces. Al menos no hay camiones.

—¿Coches?

—No he visto ninguno, pero podrían aparcar en el lateral. Hay una puerta allí. Parece que hay oficinas en el segundo piso.

—¿Y cómo es la vida?

—La vida está bien. Deberías volver al bar. Te invito a un trago.

—Trato hecho.

Crucé un pequeño parche de hierba marchita y rodeé el almacén. Cuatro muelles de carga en la parte trasera. Ventanas en el nivel superior. Una puerta delantera cerrada. Y una puerta lateral cerrada. Si estuviera con Ranger esto no sería un problema. Había una ventana esmerilada y un respiradero en una esquina trasera. El baño. Podría romper la ventana y entrar. Probablemente activaría una alarma de seguridad, pero tendría al menos veinte minutos antes de que alguien respondiera a este lugar. Y lo más probable es que nadie viniera.

Volví al Buick y saqué una barra de hierro del maletero. Golpeé la ventana con la plancha y limpié el cristal lo mejor que pude. Me arrastré con cuidado a través de la ventana con un daño mínimo. Un rasguño en el brazo y un desgarro en los vaqueros.

Estaba en un baño que era mejor utilizar en la oscuridad. Contuve la respiración y salí de puntillas. Empapé mis zapatos en Clorox cuando llegué a casa. Accioné un interruptor y los fluorescentes superiores parpadearon.

Randy tenía razón. El almacén había sido barrido. No había ni un trozo de basura en ningún sitio... salvo en el baño. Muchos estantes vacíos. Un par de largas mesas plegables. Algunas sillas plegables cuidadosamente apiladas contra una pared. Ningún indicio de uso, salvo un persistente olor a algo químico. Gasolina o queroseno.

Había un ascensor de carga y una escalera cerrada que daba servicio a la segunda planta. Subí las escaleras en silencio. La puerta de arriba estaba cerrada. Abrí la puerta y encontré otro almacén vacío. Un despacho con una gran ventana esmerilada y manchada daba al almacén. Miré más de cerca y me di cuenta de que la ventana estaba oscura por el hollín. Esto hizo que mi corazón diera un pequeño vuelco en mi pecho. Probé la puerta. Estaba cerrada. Respiré hondo y utilicé la llave de cruz en la ventana de la oficina.

Miré dentro de la oficina y tardé un momento en darme cuenta. A veces las cosas son tan espantosas que tu mente tarda en ponerse al día con tus ojos. Estaba viendo un cadáver sentado en una silla detrás de un escritorio. El escritorio, la silla, el cuerpo y la pared de detrás estaban chamuscados. Todo quemado hasta la saciedad. Era tan terrible, tan alejado de la realidad, que al principio no tuve más reacción emocional que la incredulidad. Estaba en la ventana rota, mirando hacia la habitación, y ésta olía a humo y a carne quemada.

Me gustaría pensar que soy bueno en una emergencia, pero la verdad es que el instinto se impone, y no siempre conduce a una acción inteligente. En el momento en que olí el humo, me puse completamente espástico. Mi único pensamiento fue alejarme lo más rápido posible. Salí disparado por la puerta, con los brazos agitados y las piernas frenéticas, y me deslicé por cinco escaleras antes de conseguir mantenerme en pie. Estaba a punto de abrir la puerta de la planta baja cuando se oyó un sonido como el de un gigantesco piloto encendiéndose. ¡Phunnnnf!

Abrí la puerta de la escalera y me encontré con un muro de llamas y más horror espástico. Cerré la puerta de golpe y volví a subir las escaleras. No había ventanas en el almacén, sólo ventanas en la oficina incendiada. Me metí en la oficina por encima de los cristales rotos, abrí una ventana en la pared exterior y miré hacia abajo. Estaba al menos a diez metros del suelo.

Había que elegir. Podía tirarme de cabeza y salpicarme como Humpty Dumpty, o podía quedarme en el edificio y arder como el tipo del escritorio.

Randy vino corriendo desde el taller.

—¡Salta! —me gritó.

—Es demasiado lejos.

Un segundo tipo vino corriendo.

—Mierda—dijo —¿Qué está haciendo ahí arriba?

—Coge el camión, Randy— le dijo al tipo— ¡date prisa!

Las llamas empezaban a lamer el lateral del edificio y el suelo estaba caliente bajo mis pies. Un camión de dieciocho ruedas salió del taller de chapa y pintura, sobre la hierba, y se detuvo en la parte delantera del almacén.

—Va a pasar por debajo de ti, y tienes que saltar rápido antes de que se incendie —me gritó Randy.

Vale, era un poco Hollywood. No significa que no funcionara. Y no es que tuviera muchas opciones.

Me puse a horcajadas sobre la ventana abierta, el camión se acercó, giré mi otra pierna, aspiré algo de aire y salté. Golpeé el techo metálico con los pies por delante y perdí el equilibrio. Me puse de manos y rodillas, buscando algo a lo que agarrarme, arañando el aire. Me deslicé por el lateral del remolque y me agarré a un puntal mientras el camión se alejaba del edificio. Estuve colgado así, dando vueltas y maldiciendo, sólo un par de segundos antes de que mis dedos se soltaran y me estrellara contra el suelo.

Me quedé de espaldas con todo el aire que tenía. Tenía una visión de telaraña. El motor de la camioneta sonó en mi oído y Randy se inclinó sobre mí. Su cara estaba a centímetros de la mía, el sol enmarcaba su pelo de hombre salvaje de Borneo en una gloriosa corona.

No podía hablar. El aire aún no había vuelto a mis pulmones.

—Oh— dije.

—¿Qué debo hacer? —preguntó— ¿Debo palpar si hay huesos rotos? Tal vez alrededor de tu caja torácica. Afloja tu ropa.

—Oh no—

—Valía la pena intentarlo—dijo— Un hombre tiene que intentarlo, ¿no?

—Asumo que no estoy muerta.

—No. Sólo estás un poco arañada y...

—¿Y qué?

—Y nada.

—Estás mirando mi pelo. ¿Qué le pasa a mi pelo?

—Está un poco... chamuscado.

Cerré los ojos. Mierda.

—No vas a llorar, ¿verdad? Mi novia siempre llora si digo algo malo sobre su pelo. Odio eso.—

Hice un esfuerzo por levantarme, pero me dolía todo y no avanzaba mucho en vertical. Finalmente, Randy me agarró por las axilas y me arrastró hasta ponerme de pie.

—Supongo que no has encontrado al tipo que buscabas —dijo Randy.

—Difícil de decir.

—¿Estás esperando a la policía y a los camiones de bomberos?

—¿Crees que vendrán?

—No a menos que los llamemos.

No estoy dispuesto a hacerlo.

—Yo tampoco.

—Gracias por sacarme de ahí, le dije a Randy. Ese fue un camión muy grande.

—Es un camión de dos pisos para transportar coches. Lo usamos para... uh, transportar coches.—

El almacén era un infierno, completamente envuelto en llamas, el calor picaba mi piel. El humo negro se extendía por un cuarto de milla hacia el cielo.

—Es un incendio decente —dijo Randy, mirando el humo—. Podríamos tener algo de acción en este caso.

Cojeé hasta el Buick, conseguí ponerme al volante y respiré lentamente. Me quedé sentado un par de minutos, recuperándome. La puerta del taller de carrocería se abrió y salió el camión de transporte de coches. El taller se había limpiado para recibir visitas.

Puse en marcha el Buick y seguí al transportista hasta la Ruta Uno. Las sirenas gritaban en la distancia, pero nos alejamos de ellas. Cuando llegamos a la Ruta Uno, el transportista fue hacia el norte y yo hacia el sur. Tomé la salida de Broad Street y conduje de vuelta a mi apartamento. Rangers Porsche y mi bolso seguían en casa de mis padres, pero no iba a recuperarlos con este aspecto. Había perdido unos dos centímetros de pelo, y las puntas estaban chamuscadas y encrespadas. Estaba cortada, raspada, con ampollas y dolorida. Iba a ducharme, meterme en la cama y quedarme allí hasta que me volviera a crecer el pelo.

Salí del ascensor y me impulsé lentamente por el pasillo, dejando manchas de hollín y sangre. Antes de que terminara el día, Dillon estaría trabajando en la alfombra con su limpiador de alfombras. Nota mental: Conseguir un paquete de seis para Dillon.

Abrí la puerta, entré a trompicones y casi me desplomé cuando vi a Ranger. Estaba sentado en mi sala de estar, en mi única silla buena, con los codos apoyados en los brazos y los dedos apretados frente a él. Su rostro no mostraba ninguna emoción, pero irradiaba ira. Podría haber reventado maíz con la energía invisible que lanzaba el Ranger.

—No empieces —le dije—.

—¿Necesitas un médico?

—Necesito una ducha.

Sus cejas se alzaron ligeramente.

—No —dije.

Entré cojeando en el baño y gemí al ver mi reflejo en el espejo. Cerré la puerta y dejé caer mi ropa al suelo. Por suerte para mí, el tiempo seguía siendo fresco, y había llevado una pesada sudadera y unos vaqueros. La ropa había salvado la mayor parte de mi piel de los cristales rotos. Lavé la suciedad y gran parte de la sangre. Me puse unas tiritas en los cortes más profundos, me vestí con ropa limpia y salí a ver a Ranger.

—Has llegado pronto a casa —dije—.

—Tuve que hacer un vuelo chárter. No pude subirme a un avión comercial con mi hombre.—

—¿Cómo sabías que no iba a visitar a mi madre?

—Tus visitas nunca son tan largas. Hal sospechó y llamó a tu móvil y habló con tu abuela.

—Quería echar un vistazo al almacén, y temía que me siguiera una caravana de RangeMan.—

No dijo nada a eso. Si no conocieras a Ranger, pensarías que parecía relajado en la silla, con una larga pierna extendida, otra doblada por la rodilla, los brazos sobre los reposabrazos tapizados. Si lo conocieras, te sentirías extremadamente desconfiado.

Me senté frente a él, en el sillón, acomodándome. Incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos por un momento, luchando por mantener la compostura, sin querer romper a llorar delante de Ranger. Abrí los ojos y solté un suspiro porque él seguía allí, observándome.

—Supongo que has quemado el almacén —dijo finalmente Ranger.

—No fue culpa mía. Creo que alguien puso una bomba y me pillaron.

—¿Hay alguien más ahí?

—Un tipo muerto. Estaba sentado detrás de un escritorio en el segundo piso. Parecía que lo habían tostado con un lanzallamas. Sólo conozco los lanzallamas por las películas y las noticias de las seis, pero eso es lo que me pareció. El cuerpo estaba quemado hasta quedar irreconocible. Fue horrible. Tanto Dickie como Smullen están desaparecidos. Supongo que podría haber sido uno de ellos. No hay forma de saberlo con seguridad.

—Estaba saliendo cuando el edificio se incendió. Yo estaba en el hueco de la escalera. Algo hizo "phunnnnf" y luego hubo fuego por todas partes. Tuve que volver a la oficina y saltar por la ventana. Esa es la versión corta.

—¿Alguien te vio allí?

—No hay que preocuparse por nadie.

—Deberías pasarle esto a Morelli para que sepan buscar el cuerpo.

—Se lo pasaré, pero créeme, no hay ningún cuerpo.

—¿En qué estado te encuentras—preguntó el Ranger. ¿Estás funcionando? Todavía tenemos a Stewart Hansen en hielo en RangeMan. Puedes traerlo ahora, y nadie te asociará con el incendio de la granja de cannabis.—

—¿No le dirá a nadie?

—No creo que se acuerde,—dijo Ranger—Y si dice algo, dudo que alguien le crea. Lo hemos tenido muy contento.—

—¿Lo tienes drogado?

—Hierba de calidad, la comida de Ella, y televisión sin parar en un plasma de cincuenta pulgadas.—Ranger se puso de pie y me jaló para que me pusiera de pie—¿Prefieres hacer esto mañana?—

—No. Estaré bien.

—No pareces estar bien. Tienes la sangre empapando los vaqueros.—

Me miré la pierna. Debería haber usado una tirita más grande.

—¿Necesitas puntos?

—No. Es sólo un corte. Tuve que atravesar una ventana rota para salir del edificio.

—Te lo voy a preguntar de nuevo. ¿Necesitas puntos?

No lo sabía. Esperaba que no.

—Déjame verlo —dijo Ranger.

Me mordí el labio inferior. Esto era vergonzoso.

—Nena, lo he visto todo, —dijo Ranger.

—Sí, pero no lo has visto últimamente.

—¿Ha cambiado?

Eso me hizo sonreír

—No.—

Abrí el broche de mis vaqueros y los deslicé hacia abajo. Llevaba un tanga de encaje verde lima, que era muy parecido a no llevar nada.

Ranger me miró y sonrió.

—Bonito,— dijo. Entonces su atención se dirigió al corte de mi pierna —Sé que no quieres oír esto, pero se curará más rápido y mejor si te ponen unos puntos de sutura—.

Pusimos un paño contra el corte y envolvimos mi pierna con cinta quirúrgica.

—¿Tienes alguna otra herida así de grave?

—No, le dije, esta fue la peor.

Fuimos a urgencias del St. Frances y la espera fue mínima. Los niños resfriados y las víctimas de infarto de después de comer habían sido evacuados. Sólo había habido un tiroteo de pandillas el domingo por la tarde, y había sido D.O.A. Y todavía era temprano para la violencia doméstica.

Me llenaron la pierna de anestesia local y me cosieron. Me pusieron un bálsamo para las quemaduras del cuello y la cara, y una pomada antiséptica para los demás rasguños y cortes.

Louise Malinowski estaba trabajando de urgencia. Yo había ido a la escuela con Louise. Ahora estaba divorciada, tenía dos hijos y había vuelto a casa con su madre.

—¿Quién es el tío bueno de ahí fuera? —preguntó, ayudándome a subirme los vaqueros por encima de la pierna entumecida y los puntos nuevos.

—Carlos Manoso. Es dueño de una agencia de seguridad en el centro.

—¿Está casado?

—Es todo lo soltero que puede ser un hombre.

 

Ranger me observó abrochándome el cinturón. Habíamos dejado el Buick en mi aparcamiento y cogido su Porsche turbo. Era negro, nuevo y rápido, como todos sus otros coches, pero aún más.

—¿De dónde vienen todos estos coches negros nuevos?

—Tengo un trato. Yo presto servicios a los coches.

—¿Qué tipo de servicios?

—Lo que haga falta.—Puso el coche en marcha y se alejó del hospital—. Voy a llevarte a casa de tus padres para que cojas el bolso, y quiero que llames a Morelli.—

No era algo que estuviera deseando. Esto no iba a hacer feliz a Morelli.

—¿Qué? —dijo Morelli cuando contestó al teléfono. No sonaba especialmente meloso.

—¿Cómo va?

—No va lo suficientemente rápido. ¿Qué pasa?

—¿Te has enterado del incendio en el almacén de Stark?

—No. No me entero de nada. Estoy encerrado, cuidando a un imbécil, y estoy viendo un episodio de Raymond que he visto cuarenta y dos veces.—

—Dickie y sus socios tenían un almacén en Stark y...

—Oh, Cristo, — dijo Morelli—No me digas.

—Se quemó... justo ahora.—

—¿Estás bien?

—Sí. El guarda me llevó a que me dieran puntos.—

Se hizo el silencio al otro lado y me imaginé que Morelli estaba mirando su zapato con los labios apretados.

—De todos modos, estoy bien —le dije—, sólo me corté con un cristal cuando tuve que romper una ventana para salir. ¿Está bien hablar así por el móvil? Quiero decir, nadie puede escuchar, ¿verdad?

—Todo el mundo puede escuchar—dijo Morelli—No dejes que eso te detenga. ¿Esta conversación va a ser peor?

—Si me vas a poner de mal humor con esto, no voy a hablar contigo.

Miré a Ranger, le pillé sonriendo y le di un puñetazo en el brazo.

—Nadie me vio —le dije a Morelli—, me fui antes de que llegaran los camiones de bomberos. Y no fue culpa mía. Estoy bastante seguro de que alguien puso una bomba. El caso es que había un tipo sentado detrás de un escritorio en el segundo piso, y creo que lo habían tostado con un lanzallamas. Dudo que quede mucho de él después del segundo incendio, pero el Ranger quería que te lo dijera —.

Esto creó mucho más silencio.

—¿Hola? —dije.

—Déjame un momento —dijo Morelli— Ya casi me he controlado.

—¿Cuánto tiempo más vas a estar en esta misión?—le pregunté a Morelli.

—Al menos dos días más. Déjame hablar con Ranger.—

Le di a Ranger mi teléfono.

—Morelli quiere hablar contigo.—

—Hola— dijo Ranger. Hizo un poco de escucha, y dirigió sus ojos hacia mí—Entendido,—dijo a Morelli—No esperes milagros. Es un accidente a punto de ocurrir.— Ranger desconectó y me devolvió el teléfono— Yo me encargo de su bienestar.—

 

—Morelli debería ocuparse de sus propios asuntos.

—Eso es exactamente lo que está haciendo. Sois una pareja. Usted es su negocio.

—No me siento como su negocio. Me siento como mi propio negocio.

—No me digas, —dijo Ranger.

Y lo que era peor, me pilló desprevenido la condición de pareja.

—¿Crees que Morelli y yo somos pareja?—

—Tiene su ropa en tu armario.—

—Sólo calcetines y ropa interior.—

Ranger aparcó en la entrada de mis padres y se giró para mirarme.

—Quieres tener cuidado con lo que me dices. Mi código moral se detiene en "No codiciar a la mujer de otro". Me has mantenido a distancia, y lo respeto, pero me acercaré si siento que esa barrera se relaja —.

Ya lo sabía, pero que lo dijera en voz alta era desconcertante. No quería darle más importancia de la necesaria, así que traté de ser juguetón.

—¿Me estás diciendo que los calcetines y la ropa interior están al límite en cuanto a calificaciones de pareja?—.

—Te estoy diciendo que tengas cuidado.

Cuando el Ranger hizo una advertencia, no se puso juguetón.

—Eso es genial,—dije—no soy muy bueno siendo cuidadoso.—

—Me he dado cuenta,—dijo Ranger.

Mi abuela abrió la puerta principal y saludó.

Ranger y yo le devolvimos el saludo, y yo me bajé del coche y fui a recoger mi mochila.

—¿Es sangre lo que tienes en la pernera del pantalón?

—Accidente en la cocina —dije— Está bien. Me tengo que ir. Sólo vine a buscar mi bolso. Traeré el Buick más tarde—.

Me apresuré a llegar al Porsche y entré en ángulo.

—Barnhardt está dos casas más abajo y al otro lado de la calle,— dijo Ranger—Ella estaba aquí cuando llegamos. Debe haber visto el Cayenne.

Ranger salió del camino de entrada y bajó a la calle. Joyce rodó con nosotros, quedándose un par de metros atrás.

—Te voy a llevar a casa conmigo —dijo Ranger—, tengo que ponerme al día con el papeleo y reunirme con Tank, y no quiero preocuparme por ti. Puedes pasar la noche y entregar a Hansen cuando el tribunal abra por la mañana.—

—No puedo pasar la noche en RangeMan.

—Morelli dijo que debería mantenerte a salvo.

—Sí, pero nadie me persigue. Sólo he tenido una suerte desafortunada.

—Nena, has destruido un coche, quemado dos edificios, grapado las pelotas de un tipo, y tienes dieciséis puntos en la pierna. Tómate una noche libre. Tómate una copa de vino, mira algo de televisión y vete a la cama temprano.—


DIEZ 


 

EL APARTAMENTO de Ranger ocupa la séptima planta del edificio RangeMan. Está decorado profesionalmente en tonos tierra neutros y con muebles clásicos y cómodos. Es fresco. Es tranquilo. Es acogedor de una manera ligeramente masculina. La puerta principal de caoba tallada se abre a un vestíbulo largo y estrecho. Armario para abrigos y tocador a un lado. Credenza de madera de cerezo en el otro. El ama de llaves de Rangers, Ella, guarda flores frescas en el aparador, además de una bandeja de plata para las llaves y el correo. Moderna cocina con electrodomésticos inoxidables y encimeras de granito a la derecha, al final del pasillo. Barra de desayuno. Pequeño comedor. Pequeña sala de estar. La suite principal consta de un estudio, un dormitorio con cama de matrimonio y sábanas blancas y lisas de mil hilos, un vestidor con toda la ropa negra y un armario para las armas, y un lujoso cuarto de baño con ducha a ras de suelo que huele al gel de ducha Bulgari Green de Ranger. Ranger desbloqueó electrónicamente la puerta de su apartamento y yo le seguí dentro. Sacó un llavero idéntico de un cajón de la cómoda y me lo dio.

—Si decides marcharte, llévate el monitor GPS. Hals trae el Cayenne de vuelta. Estará aparcado abajo con la llave en el asiento. Es tuyo por el tiempo que lo necesites. Seguro que Ella tiene la cena en la cocina. Sírvete tú mismo. Tengo mucho que hacer. Voy a coger un sándwich abajo —enroscó los dedos en mi sudadera, me arrastró hacia él y me besó—. Si quieres quedarte despierta por mí, haré que la espera merezca la pena —dijo, sus labios apenas rozaron los míos al hablar. Y se fue.

Ya viví una vez en el apartamento de Ranger durante un corto periodo de tiempo, cuando mi vida estaba en peligro. Y por un corto tiempo, trabajé en la oficina de RangeMan. El edificio se sentía muy seguro entonces, pero después de un tiempo claustrofóbico.

Merodeé por la cocina y encontré un guiso de pollo con arroz y verduras. Me zampé el guiso con un vaso de vino y me llevé otro vaso al estudio para ver la televisión. Me hundí en el gran y cómodo sofá de Rangers y volví a ver el plasma.

La casa de Morelli era un terreno cómodo para mí. Estaba llena de muebles de segunda mano que le había dejado su tía Ruth. Se parecía mucho a la casa de mis padres y, de una manera extraña e inesperada, la casa le quedaba bien a Morelli. Cuando Morelli tenía tiempo, la casa se mantenía limpia y ordenada. Cuando Morelli tenía demasiado trabajo, la casa se llenaba de zapatos abandonados y botellas de cerveza vacías. El apartamento de Ranger parecía exótico. Los muebles eran caros y elegidos para Ranger. Muy cómodos, pero un poco estériles. No había fotos familiares. No había libros con orejas de perro. Este era un lugar donde Ranger dormía, trabajaba y comía, pero no vivía.

La casa de Morellis era un destino para él. El apartamento de Ranger se sentía como parte de su viaje.

Probablemente debería haber ido a casa, pero la verdad es que me encanta visitar el apartamento de Ranger. Huele muy bien... como Ranger. Su televisión es más grande y mejor que la mía. Tiene mejor presión de agua en su ducha. Sus toallas son más suaves y esponjosas. Y su cama es maravillosa, incluso cuando él no está en ella. Ella plancha sus sábanas y rellena sus almohadas. Si hay una mujer que pueda hacerme girar, esa es Ella.

Me quedé dormido frente al televisor. Me desperté a las once y de nuevo a las once y media. Me obligué a alejarme del televisor y a ir al dormitorio, me despojé de casi toda la ropa y me metí en la fabulosa cama de Ranger.

El despertador me sacudió y tuve un momento de absoluta confusión antes de darme cuenta de que estaba en RangeMan. La habitación estaba a oscuras, pero pude ver a Ranger perfilado contra la luz de su camerino. Cruzó la habitación y se puso al lado de la cama para apagar la alarma.

—Tengo una reunión temprana con un cliente esta mañana —dijo Ranger— y quiero hablar contigo antes de meterme en los asuntos de RangeMan. Ella tiene el desayuno en la mesa.—Su móvil sonó, y salió del dormitorio.

Me levanté dolorosamente de la cama, con todo el cuerpo dolorido por la caída del transportador de coches. Encendí la luz, atravesé cojeando la habitación hasta el armario de Ranger y me encogí de hombros en una bata que había sido comprada para Ranger, pero que estaba segura de que nunca se había puesto. No podía imaginarme a Ranger holgazaneando en bata.

Ella era una mujer pequeña y delgada, con ojos inteligentes y oscuros, pelo negro corto y energía contenida. El marido de Ella administraba la propiedad, y Ella dirigía a los hombres de RangeMan. Ella cocinaba y limpiaba y hacía todo lo necesario para que Ranger saliera de su apartamento cada mañana en condiciones presentables. Le compraba el gel de ducha, le hacía la colada, le planchaba las sábanas orgásmicas y le ponía flores frescas.

La bandeja de desayuno que le llevaba a la puerta era casi siempre la misma. Café, fruta fresca, panecillos integrales, salmón, queso crema sin grasa. Una frittata de claras de huevo con verduras. Muy bonito. Muy saludable. Esta mañana, Ella había puesto la mesa del comedor para dos.

Ranger terminó su llamada y se unió a mí en la mesa. Llevaba un atuendo corporativo. Pantalones de vestir negros, camisa de vestir negra, corbata a rayas negras, pistola negra y funda. Colocó un abrigo deportivo negro de cachemira en una silla vacía del comedor, luego se sirvió el café de pie y se sentó frente a mí.

—Santa vaca —le dije—. Pero yo estaba pensando en ¡Santa Vaca!

—No pretendía ser una vaca sagrada —dijo Ranger—, sino respetable.

—Buena suerte con eso, le dije.

Ranger era fuerte por dentro y por fuera. Era inteligente. Era valiente. Era ágil física y emocionalmente. Era increíblemente sexy. Era engañosamente juguetón. Pero sobre todo, Ranger apestaba a chico malo. Haría falta mucho más que un abrigo deportivo de cachemira y una corbata de Armani para contrarrestar la testosterona y las feromonas masculinas que salían de él. Dudaba que Ranger fuera alguna vez totalmente respetable.

—Vale —dijo Ranger—, admito que lo de respetable era una exageración. ¿Qué tal exitoso?

—Sí —dije—, pareces muy exitoso.

Se sirvió una fruta y una porción de la frittata.

—Voy a hacer un trato contigo. El trato es que trabajas conmigo en lo de Dickie, y no te vas por tu cuenta.—

—¿Ese es el trato?

—La alternativa es que te encierre en mi baño hasta que resuelva este lío.

—¿Y tú? ¿Te vas a ir por tu cuenta, sin mí?

—No. Te incluiré en todo.

—Trato hecho.

—Gorvich, Petiak y Smullen tienen direcciones legítimas, pero ninguno pasa tiempo en ellas. Y no pasan mucho tiempo en la oficina del centro. Hice que alguien registrara las tres residencias, y no encontró nada. Ningún ordenador. Nada de ropa en los armarios. Nada en los refrigeradores. Hemos llamado a sus teléfonos y sólo recibimos un servicio de mensajes. Nunca nos devuelven la llamada.

—Lula y yo pasamos por el edificio de apartamentos del bufete en la calle Jewel y descubrimos que Smullen mantenía a una mujer en el último piso. La mujer dijo que Smullen vivía allí cuando estaba en el país. Estaba desaparecido en acción cuando llegamos allí, y su novia estaba enfadada. Debería comprobar si sigue desaparecido.— Cogí un panecillo y lo cargué de queso crema.— ¿Por qué estos tipos no viven en sus casas?

—Tal vez les preocupa que un cliente insatisfecho pueda llamar. He estado mirando el material que sacaron del despacho de abogados. Rufus Caine pagó a la firma un poco más de un millón de dólares el año pasado por servicios legales. Pensé que podríamos querer hablar con él.

No podías estar relacionado con el crimen en Trenton y no haber oído hablar de Rufus Caine. Vinnie nunca lo había vinculado, así que todo lo que sabía era de segunda mano. Y lo que más sabía era que no era un buen tipo.

—Rufus Caine es un farmacéutico de medio pelo. ¿Hablará con nosotros?

—Tengo una relación con Rufus. Vive y trabaja en un edificio de apartamentos de los barrios bajos detrás de la estación de tren. He pensado en hacerle una visita esta tarde. Mientras tanto, tengo a su FTA, Stewart Hansen, listo para ir. Llama a la sala de control cuando quieras que lo traigan al garaje. Enviaré a uno de mis hombres con usted, pero probablemente no quiera involucrar a RangeMan en la entrega.— Ranger terminó su café y se apartó de la mesa— Tengo que correr.—

Han SEN estaba en el asiento trasero de un Ford Explorer, físicamente encadenado al suelo por los tobillos, mentalmente flotando en La La Land. Ranger no había bromeado cuando dijo que habían mantenido a Hansen contento. Es difícil saber si Hansen se encontraba en ese estado de euforia por haber visto demasiados episodios de Scooby Doo o por haber consumido demasiado tabaco.

Aparqué el Explorer en el aparcamiento público frente al juzgado y le quité los grilletes a Hansen. Todavía tenía las manos esposadas a la espalda y tuve que ayudarle a salir del todoterreno. El tipo de los Rangers estaba en el asiento del copiloto, con aspecto nervioso, sin saber cuánta ayuda debía prestarme y seguir siendo políticamente correcto.

—Volveré —le dije al tipo de los RangeMan— no te vayas a ningún lado.

Hice que Hansen entrara en el edificio, lo puse delante del teniente de la documentación y Hansen empezó a reírse.

—La última vez que estuve tan contento, estaba a cargo de la sala de pruebas y acabábamos de detener a un pandillero que llevaba una maleta llena de hierba medicinal.

Completé el papeleo, obtuve un recibo del cuerpo y llamé a Connie para decirle que Hansen estaba en el calabozo por si alguien quería sacarlo de nuevo.

Ranger había dicho que estaría ocupado hasta el mediodía, y aún era temprano, así que corrí hasta el todoterreno, me puse al volante y conduje hasta la casa de Coglin. Ranger me había hecho prometer que trabajaría con él en el asunto de Dickie. No había dicho nada sobre mis TLCs.

—Pequeño desvío,—le dije al tipo de RangeMan—¿Cómo te llamas?—

—Brett.

No parecía un Brett. Los tipos llamados Brett se supone que tienen cuello. Este tipo parecía que debía llamarse Grunt.

Aparqué en la acera e hice que Brett me siguiera hasta la puerta. Brett llevaba un cinturón completo con una pistola, una pistola de aturdimiento, una lata de spray de pimienta que podría derribar a un grizzly, y esposas. Iba vestido de RangeMan SWAT, y su aspecto era aterrador. Mi intención era que Coglin viera a Brett conmigo y se desmayara antes de poder disparar la escopeta.

Sabía que Coglin estaba en casa. Lo había visto moverse en el porche delantero acristalado justo antes de que yo aparcara. No había oído salir el coche desde el patio trasero, así que toqué el timbre y escuché el coche. Si oía que el motor del coche se ponía en marcha, saldría y lo atropellaría en la calle transversal. Volví a tocar el timbre.

Brett estaba cerca, detrás de mí, preparado.

—¿Debo derribar la puerta?—

—No,—dije— Probablemente no esté cerrada con llave.—

Brett se puso delante de mí y probó el pomo de la puerta. Empujó la puerta, entró y ¡bang! Brett estaba cubierto de hongos y de pelos cortos y marrones.

Es difícil decir qué criatura había sido. Suponía que era una rata de unos 18 kilos.

—Qué... —dijo Brett.

—Se está haciendo viejo —grité hacia la casa de Coglins—.

Llevé a Brett al Explorer y lo llevé de vuelta a Range Man.

—¿Qué es esto que tengo encima? —preguntó—¿Qué ha pasado?

—Creo que te han podido hacer un corte de pelo, pero no hay forma de saberlo sin pruebas de ADN.—

Lo acompañé a la sala de control y se lo entregué a Hal. Al final del pasillo, Ranger salió de su reunión y miró hacia mí.

—No ha sido culpa mía —le dije a Ranger.

Ranger sonrió y volvió a su reunión.

Ella trajo la ensalada y los sándwiches al mediodía y Ranger entró minutos después de ella.

—¿Cómo ha ido la reunión?

—Bien.

Seleccionó un sándwich y se lo comió de pie en la cocina. Yo hice lo mismo.

—Me he dado cuenta de que vas vestido con los colores de RangeMan —me dijo Ranger.

—Resulta que tengo ropa en tu armario.

—Más que ropa interior y calcetines,— dijo Ranger—Esos quedaron de la última vez que te quedaste aquí.—

—¿Eso nos convierte en pareja?

—Pasa otra noche conmigo, y te explicaré lo que es una pareja,— dijo Ranger.

Estuve tentada de preguntarle cómo habíamos pasado la noche anterior, pero pensé que quizá era mejor no saberlo. Me había ido a la cama sola, y él estaba levantado y vestido cuando sonó el despertador. Me decía que había dormido en el sofá. Esa era mi historia y la iba a seguir.

Se quitó la corbata y se desabrochó la camisa de vestir, y me las arreglé para no arrastrar mi lengua por su pecho hasta la hebilla del cinturón. Conjuré la imagen de Morelli en mi cocina y me dije que no sería buena idea pasar otra noche aquí.

Ranger desapareció en su camerino y, cuando regresó, llevaba pantalones cargo, camiseta y zapatillas de deporte. Llevaba la pistola enganchada al cinturón. Cogió nuestras chaquetas y sombreros del armario de los abrigos. En su gorra ponía "seal" y en la mía "rangeman".

—Vamos a rodar —dijo el Ranger.

Estábamos en el turbo de los Rangers, aparcado en Ellery, mirando el patético edificio de apartamentos donde Rufus Caine llevaba su negocio. Otros edificios de la manzana estaban decorados con grafitis, pero el edificio de Caine estaba intacto. Tenía cuatro pisos de ladrillos rojos erosionados y adornos de pintura desconchados. Y faltaba la puerta principal.

—¿Estás seguro de que quieres dejar el Porsche aquí? —Le pregunté a Ranger— ¿Qué posibilidades hay de que esté aquí cuando volvamos? —Las posibilidades son buenas. Sólo un concesionario dejaría un turbo aquí, frente al edificio de Caine. Y nadie quiere robar ese coche. Nadie quiere ese tipo de problemas.

Dejamos el coche y nos detuvimos en la entrada del edificio. El minúsculo vestíbulo estaba lleno de condones y jeringuillas usadas y lo que yo esperaba que fuera caca de perro.

Ranger me levantó y me llevó hasta las escaleras.

—Así sólo tendremos que tirar un par de zapatos,— dijo.

Subimos hasta el cuarto piso y Ranger llamó a la puerta.

—¿Sí?—se acercó a nosotros a través de la puerta cerrada—¿Quién está ahí?—

—Ranger.—

La puerta se abrió y un adulador se asomó a nosotros.

—¿Quién es?

Ranger no dijo nada, y el adulador retrocedió y abrió la puerta.

Había cuatro personas en la habitación. Tres matones y Rufus Caine. Es fácil distinguir a Rufus. Era el tipo de doscientos kilos y metro y medio que tenía la crisis de la mediana edad, todo engalanado con joyas y tapones para el pelo. Estaba en el sofá con una servilleta delicadamente posada en la rodilla y una copa de champán en la mano. Había un montón de sándwiches en una gran bandeja de plástico para llevar en la mesa de café frente a él.

—Estaba almorzando —le dijo Rufus a Ranger—.

—Acabo de comer,—dijo Ranger—Pero gracias.—

Rufus me miró como si fuera el postre.

—¿Quién es tu chica?—

—Esta es Stephanie,— dijo Ranger—Ella es el relevo de Tank.—

—No sabía que tú y Tank tuvieran ese tipo de relación—dijo Rufus.

Ranger no sonrió.

—¿Entonces qué pasa? —preguntó Rufus.

Ranger no dijo nada. Se limitó a mirar fijamente a Rufus. Rufus hizo un pequeño movimiento con la mano y los tres idiotas salieron del apartamento.

—Siéntate —le dijo Rufus a Ranger.

Ranger se sentó y yo me puse de pie. Yo era el músculo de la habitación.

—Estoy pensando en contratar a algún abogado —dijo Ranger—. Estoy mirando a Petiak, Smullen, Gorvich y Orr.

—Buena firma,— dijo Rufus.

—¿Por qué es buena?

—Discreta. Tiene una buena ética de negocios.

—¿Y?

—Entiende el sistema de trueque. ¿Seguro que no quieres un sándwich?

—Quiero saber más sobre el sistema de trueque—dijo Ranger.

—¿Por qué?

Ranger no dijo nada. No parpadeó. No sonrió. No suspiró. Se limitó a mirar en silencio a Rufus.

—Menos mal que me gustas —le dijo Rufus a Ranger— porque podrías mejorar tus habilidades sociales. No eres precisamente un tipo divertido. ¿Alguien te lo ha dicho alguna vez?

Ranger dirigió sus ojos hacia mí y luego de nuevo a Rufus.

—El sistema de trueque es aquel en el que cambias una mierda por otra mierda —dijo Rufus— Espera un momento. Quizás no me refiero al sistema de trueque. ¿Qué pasa cuando dices que pagas por un consejo legal, pero en realidad estás pagando por un inventario?—

—Mentir,—dijo Ranger.

—Sí, eso es lo que entienden esos imbéciles... mentir.

Ranger se adelantó y cogió la botella de champán de la mesita y rellenó la copa de Caine.

—¿Algo más que quieras decirme?—.

—¿Cuál es tu punto de vista?

—No hay ángulo—dijo Ranger—Como te dije, estoy buscando contratar un abogado y me gusta el bufete. Es que me cuesta encontrar a alguien con quien hablar. Nadie contesta el teléfono.—

—¿Tienes algo para... intercambiar?

—Quieres mantenerte alejado de Jimmy Monster. Está usando un micrófono.

—Oh.

—¿Y? Ranger dijo.

—Voy a encontrarme con Víctor Gorvich esta noche. Tiene un paquete para mí. Solíamos hacer la entrega en un almacén, pero el almacén se quemó, así que lo veré a las diez en Domino's.—

—¿El palito de la tercera calle?

—Ese es. Sólo asegúrese de que mi negocio está concluido antes de que usted se mueva en.—

Ranger se puso de pie.

—Tenga cuidado,— le dijo a Rufus.

—Al diablo con eso,— dijo Rufus.

Estábamos a un par de manzanas del edificio de apartamentos cuando sonó mi móvil.

—No puedo hablar mucho tiempo,—dijo Morelli—Solo quería pasarte una información. El tipo del almacén fue identificado por su alianza y su llavero. Era Peter Smullen.—

—Mierda.

—El tipo del almacén era Peter Smullen —le dije a Ranger.

—¿Con quién estás hablando?— preguntó Morelli.

—Ranger.—

—¿Estás con Ranger?

—Le dijiste que se encargara de mí.

—Sí, pero no quise decir...

—Estoy recibiendo estática,—le dije a Morelli—¿Hola? ¿Hola? —Y desconecté— Necesitaba un momento para recomponerse, —le dije a Ranger.

—Comprensible.

—Recapitulemos, le dije a Ranger, primero el contable del bufete se va a nadar con los peces. Luego Dickie es arrastrado fuera de su casa. Y ahora Peter Smullen está muerto.

Mi móvil volvió a sonar.

—Se nos ha cortado, —dijo Morelli.

—Teléfonos celulares,—dije—...imagínate.—

—Quiero decirte que Marty Gobel podría querer hablar contigo de nuevo. La secretaria de Smullen dijo que Smullen iba a reunirse con usted la noche que desapareció.

—¿Está sugiriendo que podría estar bajo sospecha por el asesinato de Smullen?

—Tienes una coartada, ¿verdad?

Colgué y me encorvé en mi asiento. La secretaria de Smullen le dijo a la policía que yo debía reunirme con Smullen la noche que desapareció.

Ranger hizo un giro en U en la calle Broad. Veamos qué tiene que decir la novia de Smullen sobre todo esto.

Pasamos a Joyce, que ahora iba en dirección contraria en su Taurus blanco alquilado.

—Solía ser tan malvado—dijo Ranger—Todo el mundo me temía. Todos querían matarme. Necesitaba a Tank caminando detrás de mí para mantener a los asesinos a sueldo bajo control. Y ahora mírame. Me sigue una mujer en un Taurus alquilado—Hizo un gesto vago con la mano—Y no recuerdo la última vez que alguien intentó matarme.

—No fue hace tanto tiempo,—dije— Fue en mi apartamento, y te dispararon un montón de veces, y no fue muy divertido.

—No es por cambiar de tema, pero si he entendido la conversación de allí, Víctor Gorvich está suministrando drogas a Rufus.—

Ranger se desvió de la calle Broad y se dirigió hacia los proyectos—. No sólo suministra drogas, sino que blanquea el dinero a través de la empresa. Está facturando a Rufus por asesoramiento legal cuando en realidad Rufus le está pagando por el inventario. Si miras la lista de clientes que levantaste, es un carrito de la compra lleno de los más buscados del mundo. No sólo traficantes de drogas, sino traficantes de armas y agentes de dictadores. Uno o más de los socios está barajando drogas y lavando el dinero como horas facturables.

—Gorvich, seguro.

—Eso parece.

Ranger aparcó en la acera del edificio de apartamentos del bufete de abogados y ambos salimos. Ranger cogió un artilugio a distancia, lo apuntó al Porsche y éste chirrió.

Subimos al último piso y tocamos el timbre. No hubo respuesta. Volvimos a tocar, y el tío Mickey asomó la cabeza por la puerta.

—Ella no está —dijo el tío Mickey— Se fue de compras —Miró a Ranger y se retiró a su apartamento.

Ranger sacó su pequeña herramienta de un bolsillo de sus pantalones cargo y abrió la puerta del apartamento.

El apartamento de Smullen había sido recién pintado y alfombrado. Los muebles eran nuevos. Los electrodomésticos de la cocina eran nuevos. La encimera era de Corian. El edificio era un tugurio, pero el apartamento de Smullen no lo era. El baño de Smullen funcionaba.

La ropa de Smullen estaba colgada en el armario y perfectamente doblada en los cajones de la cómoda. Sus artículos de tocador seguían en el baño. Revisé los bolsillos de los pantalones en busca del bicho, pero no lo encontré.

Salí del dormitorio y sorprendí a Ranger en la ventana del salón, mirando hacia abajo. Estaba de pie, con las manos en las caderas, observando cómo dos hombres dirigían una grúa de plataforma hacia el Porsche. La alarma de su coche no dejaba de sonar y los hombres la ignoraban.

Ranger abrió y levantó la ventanilla, desenfundó su pistola, apuntó y disparó a uno de los hombres en la pierna. El tipo se desplomó sobre el pavimento y rodó, sujetándose la pierna. El conductor de la plataforma saltó y ayudó a arrastrar al herido al camión, y se alejaron. Ranger apuntó su aparato a su coche y silenció la alarma.

—¿Te sientes mejor ahora? —pregunté— Tienes que disparar a alguien hoy.

—Todavía tengo el tacto —dijo Ranger.

—La ropa de Smullen está aquí, pero no he encontrado el bicho. ¿Encontraste algo interesante?—

—No. No tiene una oficina en casa. Ni siquiera un ordenador portátil escondido en alguna parte.

La cerradura de la puerta principal se abrió y la novia de Smullen entró en el apartamento. Llevaba una bolsa marrón de la compra en el hueco del brazo, y estaba sin aliento por las escaleras.

—¿Qué coño es esto? —nos dijo a Ranger y a mí.

—Hemos venido a visitarte, pero no estabas en casa —le dije.

Ella dirigió su mirada a Ranger.

—¿Quién es el tío bueno? ¿Es un policía?

—No. Es Ranger.—

¿Por qué va vestido de policía? ¿Qué es esto, Halloween y nadie me lo ha dicho?

Volví a mirar a Ranger.

—¿No le vas a disparar, verdad?

—Pensando en ello.

—¿Estaba Peter metido en algo turbio en el trabajo?—Le pregunté.

—Claro. Era abogado.

—Me refiero a algo realmente turbio. Como algo ilegal. Trafico de drogas, por ejemplo.

Puso la bolsa en la encimera de la cocina.

—No lo creo. ¿Por qué haría algo así? Hacía una fortuna sólo por ser abogado.

—¿Tenía otra oficina en alguna parte? Noté que no tiene una oficina aquí.

—Trabaja en la oficina de abogados. ¿Cuál es el problema? Voy a llamar a la policía. Ustedes, idiotas, entraron en mi apartamento. Oye, espera un minuto. No van a secuestrarme, ¿verdad? Ho dios mío, tienes a Peter, ¿verdad? Por eso no ha venido a casa. ¡Tienes a Peter! ¡Ayuda! — gritó— ¡Ayuda! ¡Policía!

—Adelante—le dije a Ranger— dispárale.

—No vamos a secuestrarte,—dijo Ranger—Y no hemos secuestrado a Peter Smullen. De hecho, tenemos muy malas noticias para ti.—

—¡Ayuda! —gritó ella— ¡Ayuda! ¡Ayuda!

Ranger me miró.

—¿Tienes alguna idea además de dispararle?

—Me encantan tus botas— le dije—Vuitton, ¿verdad?

Ella miró las botas. Hasta la rodilla, de cuero negro, con tacón apilado.

—Sí,—dijo—Costaron una fortuna, pero tenía que tenerlas. Tengo un bolso a juego. ¿Quieres ver el bolso?

—Claro.

Entró en el dormitorio y volvió con el bolso.

—¿Esto es la hostia, no?

—Te queda muy bien. Puedes llevar un bolso tan grande como ese,— le dije—Es un bolso para morirse. Y hablando de morir... Peter Smullen está muerto.

—¿Quieres decir que está muerto?

—Se vio envuelto en un incendio en un almacén anoche y murió. Lo siento mucho, le dije.

—¿Cómo lo sabes?

—Se ha hecho público esta mañana.

Por un momento se quedó con la boca abierta.

—¿Estás segura?

—Fue identificado por su alianza y su llavero.

—Sonovabitch. Todo ese dinero y yo tan cerca de ponerle las manos encima, y el muy imbécil tuvo que tostarse en un puto almacén. La vida es tan injusta.—Sus ojos recorrieron la habitación—Este apartamento pertenece al bufete de abogados,—dijo—¡Necesito un camión! ¿Tienes un camión?

—No.

—Tendremos que alquilar uno.

—Uh, en realidad, tenemos que seguir adelante,—dije—Le gustaría quedarse, pero...—

Ranger estaba en la puerta.

—El tío Mickey vive al otro lado del pasillo —le dije—. Él puede conseguirte un camión.

Seguí a Ranger por las escaleras y salí del edificio. Estaba a punto de subir al Porsche cuando divisé a Joyce a media cuadra.

—Ya vuelvo —le dije a Ranger.

Corrí hacia Joyce y me apoyé en la ventanilla de su coche.

—Peter Smullen está muerto —dije—. Murió en el incendio de un almacén anoche. Su novia vive en ese edificio que acabamos de dejar. Está en el último piso. No pudimos sacarle ninguna información, pero tal vez quieras intentarlo.

—¿Me estás tomando el pelo?

—No. Lo juro por Dios.— Volví trotando hasta el Ranger y me deslicé en el asiento del copiloto— Creo que me libré de Joyce por un tiempo.—


ONCE 


 

RANGER y yo estábamos en su estudio viendo un partido de baloncesto.

—¿Cómo está tu pierna?

—Está un poco dolorida.

—Tengo que ir a Domino's. ¿Quieres venir conmigo o prefieres quedarte aquí?

—Iré contigo.

Miró mi jersey de cuello en V con el logo de RangeMan bordado en morado.

—¿Tienes algo que ponerte que no diga RangeMan?—

—No. Incluso mi ropa interior tiene tu nombre.

—Es Ella. Tiene una máquina que cose el logo, y no puede controlarse. Lo pone en todo. Él se puso de pie. Voy a cambiarme. Estaré listo para ir en un minuto.—

Ya había estado en Domino's una vez. Lula y yo hicimos una aprehensión allí la primavera pasada. Era el típico bar de tetas con un escenario elevado y bailarinas de barra. Me dijeron que tenía una sala trasera para bailes eróticos, pero Lula y yo no llegamos allí. Nuestro hombre estaba en la barra, metiendo dinero en los tangas.

Ranger se había puesto unos vaqueros negros y una camisa negra de manga larga y cuello que llevaba para ocultar su pistola.

—¿Tienes dinero para las chicas?

—Intento no repartir dinero en los bares de striptease. Es como alimentar a los gatos callejeros. Una vez que los alimentas, nunca se van.

—Sí, pero esta vez estaré allí para protegerte.

Ranger me sujetó la chaqueta.

—Suelo confiar en Tank, pero esta noche el trabajo es tuyo.

Tomamos el ascensor hasta el garaje, y Ranger eligió un Explorer negro en lugar de uno de sus coches privados. Más fácil de mezclar. Domino's estaba a sólo diez minutos de RangeMan. Para el caso, todo estaba a diez minutos de RangeMan. Ranger había colocado su empresa de seguridad en una buena ubicación. Si una alarma sonaba en cualquier lugar de Trenton, RangeMan estaba allí en diez minutos o menos.

Los fines de semana, Domino's era un éxito. Se llenaba de despedidas de soltero y de parejas que salían a divertirse. Un lunes por la noche, estaba medio vacío y no había problema para conseguir una mesa. Ranger nos dirigió a un rincón oscuro donde podía ponerse de espaldas a la pared. La mayoría de los hombres estaban en la barra que rodeaba la plataforma de baile. Un grupo de tristes clientes habituales y algunos hombres de negocios de fuera de la ciudad que habían llegado rezagados desde los hoteles de la Ruta Uno. Esta noche, yo era la única mujer.

La música estaba muy alta. Disco. Las dos mujeres del escenario llevaban tacones de aguja de 10 centímetros e hilo dental. Parecía que no les importaría quitarse los zapatos.

Una camarera se detuvo, con una cara sonriente.

—Hola, guapo—le dijo a Ranger—¿Qué quieres?".

—Vodka con hielo,— dijo Ranger—Dos de ellos.—

Levanté una ceja cuando la camarera se fue.

—¿Bebes vodka con hielo?

—Menos para tirar al suelo,—dijo.

No queríamos hacer una entrada y que Gorvich nos descubriera, así que habíamos llegado temprano. La desventaja de esto pronto se hizo evidente. El Ranger era un imán para las chicas.

Las bailarinas terminaron su set, y una de ellas se acercó inmediatamente a nuestra mesa y se puso a horcajadas sobre Ranger.

—¿Quieres una fiesta privada? —preguntó.

—Esta noche no— dijo Ranger. Le dio un billete de veinte y se fue.

—¿Qué hay de la teoría de alimentar a los gatos?

—Por la ventana.

Nos entregaron las bebidas y una nueva bailarina se presentó delante de Ranger.

—Hola, cariño —dijo— ¿Qué tal? — Y antes de que Ranger tuviera la oportunidad de responder, tenía sus enormes pechos en su cara y su pierna sobre su regazo.

—Esta noche no —dijo Ranger. Le dio un billete de veinte y ella se fue.

—Estoy viendo un patrón aquí, —le dije a Ranger—¿Cuántas veces vienes aquí?

—Demasiado a menudo. Creí que ibas a interferir.

—Es como si salieran de la nada. Antes de darme cuenta, están encima de ti.

Una mujer con bragas y tanga de strass se detuvo, y Ranger le dio un billete de veinte antes de que ella le pasara la pierna por encima.

—Podrías gastar mucho dinero rápido de esta manera,—le dije a Ranger.

—Todo para ti, nena. Pequeño precio a pagar para mantenerte fuera de la cárcel.—

Tiró su vodka al suelo detrás de él. La camarera se abalanzó, tomó su vaso y le dio un vodka fresco.

Rufus llegó a las diez menos cinco minutos. Tomó asiento en una mesa junto a la barra y pidió una copa. Una de las chicas se acercó a él y se dejó hacer. Supongo que la sala del fondo estaba cerrada el lunes, y la acción salió al frente.

Ranger y yo la vimos girar y rebotar y frotarse contra Rufus.

—Sé que a los hombres les gustan este tipo de cosas —le dije a Ranger—, pero personalmente prefiero una venta de zapatos en Macy´s. Por el lado positivo, estaremos en buena forma si tenemos que seguirlo. Está soltando tanto brillo corporal que va a brillar en la oscuridad—.

La bailarina se deslizó sobre Rufus, y toda su cara se aplastó contra sus pechos.

—Lo va a matar,—le dije a Ranger— Se va a asfixiar. Haz algo.—

—Está bien. Su color aún se ve bien,— dijo Ranger.

—Su color es terrible. Está morado.

—Son las luces.

—¿Los hombres tienen... ya sabes, reacciones a esto de frotarse y retorcerse en público?

—Supongo, pero es la primera vez que veo a alguien ponerse morado.—

A las diez y diez, el gran musculoso rubio con los huevos grapados entró en el bar y se sentó frente a Rufus. Le dijo algo a la bailarina, y ella se levantó bruscamente y se fue. Rufus pidió la cuenta y terminó su bebida. Pagó la cuenta y se fue con el musculitos.

—Dales tiempo para que salgan del edificio —dijo Ranger—. No queremos arruinar esto si nos reconocen.

—¿No tienes miedo de perderlos?

—El tanque está en el lote, y Hal está en la calle.—

Ranger recibió una llamada de Tank.

—Se están moviendo —dijo Ranger, cerrando el teléfono con un chasquido.

Hizo una señal a la camarera y dejó caer cien dólares sobre la mesa. Salimos del palito y seguimos las indicaciones de Tank por la ciudad. Giramos hacia los proyectos, y adiviné a dónde nos dirigíamos. El edificio de apartamentos del bufete de abogados.

En la calle Jewel sólo había aparcamiento en la calle, y a esa hora de la noche todas las plazas estaban ocupadas.

—Rufus subió al coche con el matón —dijo Tank por el altavoz—. Le dejaron delante del edificio y el matón siguió conduciendo. Hal siguió el coche hasta la calle Stark y lo perdió en el tráfico. Yo he aparcado en doble fila frente al edificio. Rufus entró y no ha salido. Nadie más ha entrado desde que estoy aquí. Sólo unos minutos.—

Ranger llamó a Hal.

—Mira la parte trasera del edificio y asegúrate de que es seguro.—

—Sí,—dijo Hal—Estoy a un par de manzanas. Ahora mismo me pongo con ello.—

El Ranger dio la vuelta a la manzana y encontró una plaza de aparcamiento en una calle lateral. Dejamos el coche y caminamos hasta donde el Tanque estaba parado. Nos pusimos en la acera y miramos el edificio. Las luces estaban encendidas en las unidades A y A. Las cortinas estaban corridas en A.

—Tiene que ser el tercer piso —dije—. Estuve en todos los apartamentos y no veo ninguno de los otros como posibilidad.

—Le dije a Rufus que esperaría a que se despejara antes de hacer un movimiento, pero esto se siente fuera de lugar,—dijo Ranger.

—¿Qué quieres hacer con Gorvich cuando lo encuentres?

—Quiero hablar con él.

Un coche se estrelló contra Jewel a media manzana de distancia y pasó gritando por delante de nosotros, yendo en dirección contraria. Dos hombres en el coche. El pasajero en la sombra. El conductor era el rubio musculoso.

Hal iba media manzana por detrás con el pie en el suelo. Tank se apartó de la acera, dio una vuelta en U, y Tank y Hal desaparecieron por la calle en su persecución.

Ranger y yo corrimos hacia el edificio y subimos las escaleras de dos en dos hasta el tercer piso. Fundí la gasolina antes de que llegáramos a lo alto de la escalera. Estaba mezclada con carne cocida y fuego del bosque.

Ranger no se molestó en usar la herramienta de cerrajería. Puso el pie en la puerta y la abrió de golpe. La novia de Smullens se había movido rápido. El apartamento parecía completamente limpio, con la excepción de un gran sofá tapizado. Probablemente demasiado incómodo para bajar las escaleras en poco tiempo. Los dos extremos del sofá estaban intactos. El centro del sofá estaba carbonizado. Y los dos cuerpos sentados en el sofá estaban carbonizados. La pared detrás del sofá estaba quemada en negro.

—Esto es igual que el almacén —dije— Alguien ha rociado este apartamento con gasolina. Probablemente haya una bomba en alguna parte.—

Ranger me agarró y me empujó fuera del apartamento.

—Sube al segundo piso y saca a todo el mundo del edificio.—

Bajé volando las escaleras y empecé a golpear las puertas. Tenía dos apartamentos vacíos y estaba en el tercero cuando el tío Mickey bajó las escaleras a toda prisa con Ranger detrás.

—Ve al primer piso,— me dijo Ranger— yo terminaré aquí arriba.

Teníamos a todo el mundo en la calle y las sirenas ululaban en la distancia cuando las llamas salieron disparadas por las ventanas hacia el A. El fuego se extendió por la estructura, y Ranger y yo corrimos al edificio vecino y nos aseguramos de que todo el mundo fuera evacuado.

Los coches de policía fueron los primeros en llegar a la escena y luego los camiones de bomberos y los paramédicos. Me sentí aliviado al ceder el desastre a los profesionales y desvanecerme entre la multitud de transeúntes. Estaba sudando por el horror, el esfuerzo y el calor del fuego, y temblaba de energía nerviosa.

Ranger me atrajo hacia una sombra y me rodeó con sus brazos. Me aferré con fuerza a su chaqueta abierta y arrimé mi cara a él, intentando que mis dientes dejaran de castañear. Ranger no temblaba ni sudaba. Su respiración era acompasada y normal.

—Respira —dijo Ranger, con su voz suave contra mi oído—. Intenta respirar más profundamente.

Su calma me inundó, los temblores y el parloteo cesaron, y las lágrimas rodaron por mis mejillas y empaparon su camisa.

—Me siento como una idiota, le dije.

—Es sólo una bajada de la adrenalina.

—¿Por qué no estás bajando?

—Mi cuerpo es más eficiente produciendo y utilizando la adrenalina.—

Nos quedamos así, encerrados, durante un par de minutos más, hasta que dejé de llorar.

Finalmente, Ranger me miró.

—¿Cómo estás?

—Estoy bien.

—Quiero hablar con Tank—dijo Ranger—Quédate conmigo.

—Estoy hecho polvo. Pensé en ir a sentarme en uno de los coches.—

Ranger me cogió la mano.

—Todavía no. No quiero perderte de vista.—

—¿Temes que queme otro edificio?

—Temo que te arresten.

Cinco hombres vestidos de negro de RangeMan estaban hombro con hombro frente a nosotros. Tank y Hal estaban entre ellos. Ranger despidió a todos menos a Tank.

—Hal llegó a la parte trasera del edificio justo cuando el coche se marchaba —dijo Tank—. Vio una cuerda colgando de una ventana del tercer piso. Parecía que alguien podría haber hecho rappel. Hal tuvo que dar la vuelta para seguir el coche, y los dos estábamos demasiado atrás para alcanzarlo. Realmente se estaba moviendo.

—¿Hal consiguió una matrícula?

—Consiguió una matrícula la primera vez que lo siguió. Ya lo hemos rastreado.—

—¿Robado—preguntó el guarda.

—Sí.

—Voy a llevar a Stephanie a casa. Quédate aquí un rato más y avísame si pasa algo raro.—

Ranger me abrió la puerta de su apartamento y me acompañó a la cocina.

—¿Tienes hambre? —preguntó.

—Hambriento. Y cansado.—

—Puedo llamar a Ella. Ella preparará lo que quieras. O puedes merodear por la cocina. Todavía hay mantequilla de cacahuete de la última vez que estuviste aquí.

—Mantequilla de cacahuete suena perfecto.—

Me quité el abrigo y me preparé un sándwich de mantequilla de cacahuete y aceitunas mientras Ranger se apoyaba en la encimera de la cocina y marcaba un número en su teléfono.

—¿A quién llamas?— Pregunté.

—A Morelli. ¿Lo quieres en el altavoz?

—No. No tengo energía.

—Tenemos que hablar—dijo Ranger a Morelli. Hubo un segundo incendio esta noche. Dos personas tostadas por un lanzallamas. Los vi justo antes de que el edificio explotara. El mismo simulacro que el del almacén. En ambas ocasiones había víctimas ya quemadas, acelerante en la zona, y debió de haber un artefacto incendiario con temporizador. Me gustaría ver los informes. Y sería bueno conseguir una identificación rápida de los cuerpos en el edificio de apartamentos esta noche —.

Morelli dijo algo, y Ranger me miró.

—No, ella no estuvo directamente involucrada—dijo Ranger—Ella estuvo conmigo todo el tiempo. Ella está bien. Ni siquiera se le ha incendiado el pelo.—

Puse los ojos en blanco y les hice un gesto a Morelli y a Ranger.

—Quería plantearte esto primero—dijo Ranger—Si no estás disponible, puedo acudir a tu capitán. Esto probablemente podría beneficiarse de un grupo de trabajo.—

Ranger cerró su teléfono y descorchó una botella de vino tinto. Me sirvió una copa y comió una aceituna de la botella.

—¿Va a correr Morelli con esto? —pregunté.

—Va a hacer una llamada telefónica.

Me hice el bocadillo, pero estaba tan agotado que apenas podía masticar. Me lavé un trozo con vino y sentí que todos mis huesos se disolvían.

—Voy a bajar a investigar sobre los lanzallamas —dijo Ranger—.

Terminé el sándwich y el vino y me quedé dormido con una de las camisetas de Rangers. Era grande y cómoda, y fue lo primero que toqué en el vestuario.

El sueño es algo muy extraño. En un momento no te enteras de nada y luego te despiertas y la vida vuelve a empezar. Abrí los ojos y vi a Ranger, completamente vestido, de pie junto a mí, con una taza de café en la mano.

—Te he dejado dormir todo lo posible —dijo—. Tenemos una reunión en la comisaría dentro de media hora. Tienes diez minutos para ducharte y vestirte. Te pongo el café en el baño.—

—¿Reunión?

—El jefe de bomberos—eso sería Ken Roiker—Morelli, el capitán Targa, Marty Gobel. No sé quién más. Vamos a dar información, y vamos a obtener información.—Me miró— Si me voy, te levantarás, ¿verdad?—

—Sí.

—¿No te volverás a dormir?

—No.

—No te creo. Tienes esa mirada de volver a dormir.

Me arrancó las sábanas y me arrastró hasta el baño. Abrió la ducha y me metió dentro todavía con la camiseta puesta.

—Eres un gilipollas—, le grité.

—Diez minutos— dijo. Y salió del baño, cerrando la puerta tras de sí.

Yo estaba en el lavabo, con su bata y el secador de pelo en la mano, cuando llamó a la puerta.

—Se acabaron los diez minutos.

—Muérete, —dije.

—Tengo ropa para ti.—

Asomé la cabeza.

—¿Has elegido mi ropa?

—No fue difícil. Son todas iguales.—

Cogí la ropa, cerré la puerta y me vestí. Sólo el sujetador no tenía bordado RangeMan.

Renuncié a secar el pelo y me salté el maquillaje. Ya me encargaría de eso en el coche.

Ranger estaba esperando en la cocina. Tenía café en una taza de viaje y un bollo con queso crema en una caja de poliestireno. Ranger odiaba llegar tarde a una reunión. Sólo la muerte o el desmembramiento o la oportunidad de tener sexo matutino se consideraban razones aceptables para que Ranger llegara tarde a una reunión.

Cogí el café y el panecillo y salí trotando detrás de Ranger hacia el ascensor.

—¿Sabemos algo más de anoche?

—El tanque vio a Joyce en la escena del incendio, y parecía que tenía a la novia de Smullen con ella. Aparte de eso, no.

Subimos al turbo y el Ranger salió del garaje. Yo tenía mi café en el portavasos del turbo, el panecillo en una mano y una varita de rímel en la otra.

—No te hagas el remolón,—le dije a Ranger—me podría quedar ciega haciendo esto.—

—¿No sería más seguro no hacerlo?

—Sí, pero me escondo detrás de él. Me lo pongo cuando necesito sentirme valiente.

—No necesitas sentirte valiente hoy. Nada malo va a pasar en esta reunión.

—He estado durmiendo en tu cama, y tengo tu nombre bordado en mis calzoncillos, y ahora voy a una reunión donde tu espacio aéreo se va a cruzar con el de Morelli.

—Nena, no ha pasado nada en mi cama, y nadie va a ver tus calzoncillos en esta reunión a menos que te pongas tonta.

Aparcamos en el aparcamiento público y cruzamos la calle hasta el edificio municipal. Ranger tenía instrucciones para la reunión, así que ignoramos al policía enjaulado y fuimos directamente a una sala de conferencias. Había seis hombres ya sentados. Ranger y yo tomamos nuestros asientos, y eso dejó una silla vacía. Morelli. La silla de Morelli estaba justo enfrente de la mía. Ranger estaba a mi derecha. Ya estaba sudando por la disposición de los asientos.

La puerta de la sala de conferencias se abrió y entró Morelli. Saludó a todos con la cabeza y reclamó su sitio en la mesa. Me miró y sonrió. La sonrisa era pequeña e íntima, y sus ojos marrones se suavizaron un poco por un momento. Llevaba unos pantalones vaqueros y un jersey de color crema con las mangas metidas hasta los codos. No tenía ni idea de lo que pasaba dentro de Morelli o de Ranger. Parecían perfectamente tranquilos y en control. Ambos eran buenos para ocultar las emociones. Ambos eran buenos compartimentando. Yo no era bueno en ninguna de esas cosas. Era un desastre por dentro.

—Lo siento, llego tarde —dijo Morelli— tuve que esperar a la niñera.

Todo el mundo sabía que Morelli tenía a alguien encerrado.

—Tú llamaste a esto,—Targa le dijo a Morelli—¿Quieres dirigirlo?—

—Stephanie y Ranger tienen información que quieren compartir con nosotros,— dijo Morelli—Y ellos esperan que tengamos información para compartir con ellos.—Sus ojos se dirigieron primero a mí y luego a Ranger. Los ojos no dijeron nada. Morelli estaba en modo policía.

—Por razones que son obvias, Stephanie y yo hemos estado buscando a Dickie Orr—dijo Ranger—Stephanie lo estaba buscando en el almacén cuando empezó el incendio. Y nosotros estuvimos anoche en el edificio de apartamentos cuando se produjo el incendio. Sabemos que las tres víctimas del incendio estaban muertas antes del mismo. Sabemos que había un acelerante en el apartamento. Llamé e hice una búsqueda rápida, pero no encontré nada que pareciera una bomba. Y por eso, en ambos casos, no hubo ninguna explosión de importancia.

—¿Viste a las víctimas antes del incendio? —preguntó Targa.

—Stephanie vio a Smullen. Ambos vimos los dos cuerpos en el edificio de apartamentos. Los tres habían sido quemados hasta quedar irreconocibles. El rastro de quemaduras sugería un lanzallamas.

—El acelerante era gasolina—dijo Roiker—. Encontramos las latas.

—¿Sabe cómo se encendió—preguntó Ranger.

—Las dos veces empezó en una cocina. En el caso del almacén, fue un rincón destinado a una nevera y un microondas y una tostadora. Los del laboratorio aún están trabajando, pero parece que alguien metió algo que pudiera arder en la tostadora... Demonios, podría haber sido una de esas cosas de tarta de desayuno. El mecanismo emergente estaba desactivado y la tostadora tenía un temporizador interior. Sospechamos que la tostadora tenía un fusible para asegurarse de que las llamas llegaran al acelerador, pero no había evidencia de ello.—

—La bomba tostadora en llamas —dijo Marty Gobel—. Vemos muchas.

Morelli esbozó una sonrisa y Ranger me dio un codazo en la rodilla con la suya.

—¿Has identificado a las víctimas del incendio del apartamento?—preguntó Ranger.

—Trabajando en ello. No queda mucho de ellos. La explosión se produjo más cerca y el fuego ardió más.

—Vimos a Rufus Caine entrar en el edificio. Y creemos que se reunía con Víctor Gorvich —dijo Ranger— El tanque estaba vigilando y no vio a ninguno de los dos hombres salir por la parte delantera del edificio. Alguien hizo rappel por una ventana trasera.—

Ranger no compartió información sobre la conexión con la droga o los 40 millones de dólares desaparecidos, y nadie mencionó a Dickie Orr.

Cinco minutos antes de que se cerrara la reunión, el teléfono de Morelli zumbó y éste salió a atender la llamada y nunca regresó. A las once, Ranger y yo salimos del edificio y nos metimos en el Porsche.

—¿Crees que nos estaba tomando el pelo con lo de la tostadora?

—No. No es tan listo. Hice una carrera rápida por el apartamento, buscando un incendiario, y no vi nada. La novia de Smullen se había llevado todo excepto el sofá y la tostadora. Vi la tostadora y no le di una segunda mirada.

—La próxima vez que entremos en un edificio empapado de gasolina, pensaremos en desenchufar la tostadora.

Ranger miró por el espejo retrovisor cuando estábamos a una manzana de RangeMan.

—Parece que Joyce tiene su Mercedes en marcha.—

Me giré y miré por la ventanilla trasera. Joyce estaba a un coche de distancia detrás de nosotros.

—Tengo que darle crédito—dije, es buena.

—Es demasiado buena,—dijo Ranger—Ella nos encuentra en el camino.—

Entró con la llave en el garaje subterráneo y aparcó en su plaza frente al ascensor.

—¿Tienes planes para hoy?—me preguntó—Puedo darte papeles si no tienes nada mejor que hacer.—

—Tengo dos saltos en los que estoy trabajando. Pensé en revisarlos.—

—Si vas a dejar tu bolsa en cualquier sitio, por favor, llévate el monitor. Ponlo en tu bolsillo.

—¿Está bien si sólo me llevo uno?

—¿Cuántos tienes?

—Tres.—

Ranger se quedó sentado por un momento.

—Sólo planté uno.—

—Mierda.

Subimos en el ascensor hasta el apartamento de Rangers, entramos y vacié mi bolsa en la encimera de la cocina.

Ranger cogió un bolígrafo del desorden.

—Esto es mío.—

Se lo quité y me lo metí en el bolsillo.

—Este lápiz de labios es otro —dije, entregándole el tubo.

—Supongo que esto es de Joyce—dijo Ranger—Puedes comprarlos en La Tienda del Espía.

—Y el tercero.—Le di lo que parecía una pastilla mentolada para la tos en un envoltorio de papel.

—Esto es bueno,—dijo Ranger, examinando la pastilla para la tos—Super pequeña. Bien disimulada. ¿Cómo la descubriste?

—Intenté comerla.

—Ese es el defecto. Puedes escribir con mi pluma.

—Esto es tan espeluznante. Tres personas me colocaron un transmisor, y nunca supe que lo estaban haciendo. ¿Qué más me estoy perdiendo? Sabemos que uno de los transmisores te pertenece, y me lo colocaste para protegerme. Sospechamos que el segundo pertenece a Joyce, y ella quería que la guiara hasta Dickie. Entonces, ¿qué representa el tercero?

—Podría ser tan simple como una persona más con la misma agenda que Joyce. Uno de los socios que pensó que podrías guiarle hasta Dickie y el dinero. Tal vez alguien estaba echando una red amplia. Tal vez Joyce está caminando con un transmisor en su bolsa también.

—No quieres que me asuste por esto.

—No quiero que te dejes llevar por las emociones negativas. Y la verdad es que no estamos seguros de lo que hacen estos juguetes. Voy a llevarlos abajo y dárselos a uno de mis técnicos.

—Dios, acabo de tener una idea. ¡Maté a Rufus Caine! Si la pastilla para la tos es un transmisor, el dueño habría sabido que visitamos a Rufus. Habría sabido que estábamos en el palito. Y habría sabido que seguimos a Rufus al apartamento.

—No mataste a Rufus. Y aunque lo hicieras, no sería una gran pérdida.

—La muerte por lanzallamas es espantosa.

—Ese es el atractivo. La amenaza es desmoralizante. Infunde miedo. Y el miedo puede ser una emoción controladora y paralizante. Hay grupos paramilitares que hacen buen uso de los lanzallamas. No es una forma especialmente efectiva de matar a un hombre, pero envía un mensaje.

—¿Crees que alguien está enviando un mensaje aquí?

—No. Creo que este asesino es un loco. Tiene una razón para matar a estas personas, pero también se excita con la experiencia. Les prende fuego, y luego prende fuego para ocultar su emoción de matar. El problema es que ambas veces lo arruinaste. Viste los cuerpos incendiados antes del incendio. Su secreto está al descubierto.

—Puede que no lo sepa.

—Si es el dueño de la pastilla para la tos, lo sabe.

—¿Qué hay de no querer asustarme?—

—Preguntaste,— dijo Ranger—¿Tienes miedo?—

—Mucho tiempo.—

—Estás a salvo aquí.

—Sí, pero no puedo quedarme aquí para siempre. De hecho, no puedo quedarme aquí esta noche. Creo que mi pase libre ha expirado.

—No quiero forzarte a irte y ponerte en peligro—dijo Ranger, pero tengo límites.

—Necesitas un apartamento más grande,— le dije— necesitas una habitación de invitados.—

—No sé por qué te aguanto,— dijo Ranger— Eres un verdadero grano en el culo.—

—Me aguantas porque soy divertido, y me quieres, y no represento una amenaza para tu estilo de vida porque estoy involucrado con Morelli.—

—Todo eso es cierto —dijo Ranger—, pero eso no te hace menos pesado.

Volví a meter mis cosas en la mochila.

—Estoy saliendo. Tengo que ver cómo está Rex, y luego me voy a la oficina.—

—Necesito quedarme aquí, pero puedo darte uno de mis hombres.

—No es necesario. Estoy bien.

—Pensé que estabas asustada.

—Es una forma de vida.

—¿Qué diablos es esto? Lula preguntó cuando entré en la oficina. ¿Estás trabajando para RangeMan de nuevo?

—Me quedé sin ropa limpia, y esto estaba disponible. Voy a tratar de hablar con Coglin. ¿Quieres ir con nosotros?

—Claro. Tal vez podríamos parar en la tienda de videos. Los tanques vienen esta noche, y voy a alquilar una película. Necesito algo que lo ponga de humor. Estaba pensando en una de esas películas de Arma Letal. O tal vez Transporter.

¿Qué tipo de humor querías?

—Estado de ánimo del hombre. En todos mis años de ser una "puta", aprendí que la sangre es mejor que el sexo si quieres conseguir que un hombre se mueva para la acción. Si dejas que un hombre vea a alguien que le aplastan la cara, tienes a un tipo cachondo. Es la cosa de las bestias.

Algo para tener en cuenta si alguna vez quiero hacerlo con una bestia.

—Tenemos todas las películas de Arma Letal en casa de Morelli. Puedes tomarlas prestadas si quieres.

—¿Seguro que no le importará?

—No está en casa. Está encerrado con un testigo. Y aunque estuviera en casa, no le importaría.

—Eso sería genial, ya que iba a tener que hacer un cheque para conseguir el dinero del cine.—
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LA CASA de Morelli está oficialmente fuera del Burg, pero no por mucho. Estaba a cinco minutos en coche de la oficina de fianzas. Aparqué el Cayenne y saqué la llave de la casa de Morelli de mi bolso.

—Ya salgo —le dije a Lula— Quédate aquí —Morelli vive en una estrecha casa de dos plantas configurada de forma muy parecida a la de mis padres. Las habitaciones están dispuestas en forma de escopeta con la sala de estar que va al comedor que va a la cocina. La puerta principal. Puerta trasera. El tocador de abajo. Pequeño y estéril patio trasero que da a un callejón. Tres pequeños dormitorios y un baño anticuado en el piso de arriba. Morelli heredó la casa de su tía Rose y poco a poco la ha ido haciendo suya. Desbloqueé la puerta principal y entré en el corto pasillo que sirve de vestíbulo y que también conduce a las escaleras. Esperaba que la casa estuviera silenciosa y vacía, pero la televisión estaba encendida en el salón. Mi primera reacción fue de confusión, seguida rápidamente por una ráfaga de vergüenza. Alguien estaba viviendo aquí en ausencia de Morelli. Tal vez un pariente de fuera de la ciudad o un policía sin suerte. Y yo había entrado sin avisar.

Estaba a punto de salir a escondidas cuando Dickie Orr entró desde la cocina. Estaba comiendo helado de la bañera, tenía el pelo revuelto, como si acabara de salir de la cama, y estaba en ropa interior: una camiseta blanca con una mancha de helado de chocolate chorreando por la parte delantera y unos calzoncillos holgados a rayas.

El tiempo se detuvo. La tierra dejó de rotar. El corazón me tartamudeó en el pecho.

—Qué... —dije—Qué...

Dickie puso los ojos en blanco y metió la cuchara en el helado.

—Joe—gritó—Tienes compañía.—

Pude escuchar los pies rastreros de Morellis en las escaleras y luego estaba en la habitación.

—Oh, mierda— dijo Morelli cuando me vio.

Le hice un pequeño saludo con el dedo.

—Hola.—

Me sentía incómodo. Avergonzado por haberme tropezado con esto, y enfadado por habérmelo ocultado.

—Puedo explicarlo —dijo Morelli.

—Uh, hunh.—

—Buena suerte con eso —dijo Dickie—. No hay que darle explicaciones. Cometes un desliz y se acabó. Sayonara.—

—Cállate, bocazas,—dije—Y de todos modos, no fue un desliz. En los quince minutos que estuvimos casados, te acostaste con la mitad de las mujeres de Trenton.

—Tengo la libido muy alta,— le dijo Dickie a Morelli.

—No tiene nada que ver con tu libido. Tenía que ver con el hecho de que eres un mentiroso patológico y un gusano.

—Tienes problemas de control —dijo Dickie— Los hombres no están diseñados para la monogamia, y tú no puedes manejar eso.

Entrecerré los ojos hacia Morelli.

—Pégale.—

—No puedo pegarle,—dijo Morelli—Está bajo mi custodia protectora.—

—¡También tú!! —le dije a Morelli.

—No tuve elección —dijo Morelli— Había que esconderlo en algún sitio, y yo tenía la casa, así que me lo dejaron a mí.

—¡Podrías habérmelo dicho!

—No podía decírtelo. Habrías actuado de otra manera.

—¡Pensé que iba a ir a la cárcel por asesinato!

—Te dije que no te preocuparas—dijo Morelli.

—¿Cómo iba a saber que eso significaba algo? La gente dice eso todo el tiempo.

—¿Qué hay de mí?—Dijo Morelli —¿Dónde está la compasión por mí? He estado atrapado en mi casa con este idiota.

—Chico, eso duele,—dijo Dickie—Pensé que estábamos estrechando lazos.—

—¿Qué hay del tiroteo en tu casa la noche que desapareciste?—le pregunté a Dickie—¿Y qué hay de la sangre en tu piso?—.

Morelli tenía las manos en los bolsillos, se balanceaba sobre sus talones.

—Dickie disparó a uno de los ayudantes contratados en la rodilla. Y luego corrió como el diablo por su puerta trasera, ¿verdad Dickie?—

—Corrí como el viento.—

—¿Y por qué está Dickie aquí en custodia preventiva?

—Lo querían congelado mientras investigaban la lista de clientes del bufete. La idea original era que lo necesitábamos para testificar contra sus socios, pero sus socios han desaparecido de una manera u otra. Uno está confirmado que está muerto y otro presuntamente muerto. Y el tercero desapareció de la faz de la tierra cuando Dickie desapareció.

—¿No puedes encontrar a Petiak?

—Desaparecido. Sabemos que sigue por aquí porque de vez en cuando aparece uno de sus matones.

—Así que estoy fuera de peligro.

—Sí—dijo Morelli.

—¿Qué hay de Gorvich? Pensé que era un sospechoso allí.—

Su atención se fijó en mi chaqueta de RangeMan.

—¿Qué haces con ropa de RangeMan? Esta mañana estabas vestida de RangeMan de pies a cabeza.

—Me quedé sin ropa limpia y esta estaba disponible.

—¿Disponible? ¿Dónde estaban disponibles?

—En el armario de Ranger.

—¿Me estás tomando el pelo? ¿Estoy encerrado aquí con el testigo del infierno y tú te has mudado con Ranger?

—Le dijiste que me cuidara.

—¡No de esa manera!

—No hay ninguna forma de hacerlo. No es diferente de lo que tienes aquí. Tienes a Cabeza de Pito en custodia protectora. ¿Significa eso que te estás acostando con él?

El color estaba subiendo en la cara de Morelli.

—Lo mataré.

—No lo matarás. Lee mis labios... no ha pasado nada entre nosotros.— Al menos, no el evento principal. Elegí creer que los preliminares no contaban en este caso— Y no me voy a mudar con él. Me voy a casa y voy a seguir con mi vida ahora que sé que no soy sospechosa de asesinato.—

—Tal vez deberías mudarte aquí,— dijo Morelli—Hay un lunático ahí fuera con un lanzallamas, y tú estás mezclado en él de alguna manera.—

—No, gracias. Ya hice tiempo con Dickie. Me arriesgaré con el lanzallamas.— Me acerqué al televisor y miré los DVDs apilados al lado—Sólo me detuve para tomar prestada la colección de Arma Letal.— Encontré la caja y miré a Morelli—¿No te importa?

—Lo que es mío es tuyo —dijo Morelli.

Me dejé llevar y corrí hacia el Porsche.

—Pensé que habías decidido echarte una siesta ahí dentro —dijo Lula.

Le entregué los DVD y saqué el coche de la entrada de Morelli —Tardé un rato en encontrarlos—.

En media hora, estábamos frente a la casa de Coglin. Busqué en su expediente, encontré su número de teléfono y le llamé.

—Estoy frente a tu casa —dije—, quiero hablar contigo y no quiero acabar con tripas de ardilla en el pelo. ¿Podemos hacer una tregua durante diez minutos?

—Sí, supongo que estaría bien —dijo Coglin— si me prometes que no intentarás llevarme ahora.

—Prometido.—

Lula me siguió hasta la puerta.

—Mejor que no se retracte de su palabra. No quiero oler a roedor cuando venga Tank esta noche.—

Abrí la puerta y di un paso atrás.

—¿Está bien que entre?

Coglin apareció en el pasillo.

—Desconecté la trampa. Es seguro entrar.

—Algún día vas a herir a alguien con esas bombas de castor —dijo Lula.

—Sólo uso relleno que sea blando,— dijo Coglin.

—Sí, pero ¿qué pasa con los ojos de botón? Supongamos que te golpean con uno de esos ojos. Eso dejaría un moretón.

Coglin tenía un delantal puesto.

—Estoy algo ocupado,— dijo —¿Qué querías?—

—¿Estás rellenando algún animal de la carretera?—preguntó Lula.

—No. Estoy haciendo un pastel de carne para la cena.

—Quería hablarte de tu comparecencia en el juzgado —le dije a Coglin— Cuando no te presentaste, te convertiste en un delincuente. Y el cargo original no parecía tan grave. Destrucción de propiedad. Los detalles no están en la solicitud de fianza. ¿Qué clase de propiedad destruyó?

—Me volví loco y exploté una zarigüeya en un camión de la compañía de cable.

—Oh, oh— dijo Lula—la policía del cable te atrapará por eso.

Coglin se puso blanco.

—¿Dios mío, hay policía del cable?

—Está bromeando,—le dije—¿Estás bromeando, verdad?—le dije a Lula.

—Probablemente,—dijo Lula.

—Todo empezó cuando la ciudad puso nuevas tuberías de agua —dijo Coglin—. Cortaron mi línea de cable cuando cavaron una zanja a través de mi patio delantero para colocar la nueva tubería. Así que

Llamé a la compañía de cable y dejé mi nombre, pero nunca me llamaron.

—Esos malditos— dijo Lula— nunca llaman a nadie.

—Los llamé y dejé mi nombre todos los días durante tres semanas, y nadie me devolvió la llamada. Entonces, después de tres semanas, alguien respondió al teléfono de la compañía de cable. Una persona real.

—Vamos—dijo Lula— no tienen gente real trabajando allí. Todo el mundo lo sabe.

—No. Lo juro, es verdad. Alguien contestó el teléfono. Así que después de tenerme en espera durante una hora, les expliqué el problema y me dijeron que enviarían a alguien en dos semanas, y me dieron el día. Así que me quedé en casa todo ese día, y el siguiente, y el siguiente. Y al tercer día, alguien vino a arreglar mi problema con el cable. Sólo que les dijeron que el problema estaba dentro de mi casa, y en realidad estaba fuera, así que no podían arreglarlo.

—No es que sólo tenga televisión, sabes. Vendo mis animales por Internet, y no he tenido conexión a Internet en todo este tiempo. Así que le di al tipo veinte dólares, y me tendió una línea desde la caja de conexiones al otro lado de la calle hasta mi casa. Sólo que es una especie de cable de plástico, así que enseguida, con todos los coches pasando por encima, el cable empezó a romperse. Así que lo envolví con cinta de electricista. Y lo hago dos veces al día para mantener el cable unido.

—¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto?— Preguntó Lula.

—Tres meses. No paro de llamarles y decirles que me van a enviar al primer equipo disponible, pero que tengo que estar en casa o me pondrán al final de la cola. Así que por eso no puedo ir al centro contigo. Nunca salgo por más de cinco minutos a menos que sea muy tarde en la noche. Incluso cuando parece que mi coche se ha ido y no estoy en la casa, estoy vigilando desde algún sitio. No puedo arriesgarme a perder al reparador del cable.

—¿Y la zarigüeya en el camión?

—El reparador del cable pasó por la casa de mi vecino hace tres semanas y cambió su caja rota, y yo me puse a hacer de correo y tiré un trozo de rendimiento a través de la ventana del lado del conductor.

—¿Y crees que te van a seguir dando servicio de cable después de que bombardeaste su camión?

—Me envían una factura cada mes, y siempre pago a tiempo. Supongo que eso significa algo. Y dos veces recibí un mensaje automático que decía que un equipo estaba programado, pero nunca aparecieron.

—Bueno, puedo entender que no puedas ir a la comisaría y que te vuelvan a poner una fianza,— dijo Lula— Hay circunstancias atenuantes.—

—Puede que nunca aparezcan,—le dije a Coglin.

—Mi amigo Marty vive en el bloque de al lado, y le pasó exactamente lo mismo, y aparecieron un día y le arreglaron el cable.—

—¿Cuánto tiempo esperó?

—Fueron casi cinco meses.

—¿Y se quedó en casa durante cinco meses?—Le pregunté a Coglin.

—Sí, tienes que hacerlo. Es la regla. Perdió su trabajo, pero le arreglaron el cable.

—Odio a esos cabrones, —dijo Lula.

—¿Así que tan pronto como el tipo del cable aparezca y arregle tu cable, me llamarás?

—Sí.

Lula y yo volvimos al Cayenne y nos detuvimos a mirar el cable que atravesaba la carretera. Estaba lleno de cinta adhesiva de electricista, y en algunos lugares había sido envuelto en espuma y luego sobreenrollado con la cinta.

—¿Qué pasa entre tú y Tank? —le pregunté a Lula—¿Es grave?

—Sí, pero sólo durante unos doce minutos seguidos.—

—Doce minutos está bien.

—Hemos estado trabajando para ello. Y luego, si sumas los doce minutos, tienes una hora entera. Si quieres una hora con Morelli, ponlo a ver una de esas películas de Arma Letal.

No estaba seguro de querer una hora. Mi temporizador de huevo se fijó en veintidós minutos. Dieciocho, si Morelli estaba en su juego. Una hora sonaba como un montón de trabajo. Y si se dividía en cinco sesiones de doce minutos, sospechaba que necesitaría dispositivos mecánicos. Aunque no me cabía duda de que Morelli podría hacerlo.

Llevé a Lula de vuelta a la oficina y la dejé en su coche.

—Parece que Joyce está aparcada al otro lado de la calle —dijo Lula—. Y tiene a la novia de Smullen con ella.

Las saludé con la mano.

—Hola,—dije.

—Que te den, —gritó Joyce.

—Está de mal humor —dijo Lula—. Seguramente porque era mucho más difícil seguir mi rastro ahora que no estaba transmitiendo.

—Diviértete esta noche, le dije a Lula, nos vemos mañana.

Me dirigí a mi apartamento con Joyce acompañándome. No es una amenaza. No iba a llevarla a nada. Era la tarde, e iba a tener una noche tranquila en casa. Llamaría a Ranger y le diría que estaba en casa con Rex y que todo estaba bien en mi mundo. Luego metería algo congelado en el microondas, abriría una cerveza y vería la televisión. Y Joyce podría sentarse en mi terreno hasta que se durmiera. El millón de dólares estaba en alguna parte, pero ya no me importaba. El problema de Joyce, no el mío. Estaba fuera de peligro. No me buscaban por asesinato. Hurra.

Estacioné, corrí hacia arriba, y entré a mi apartamento. Bonito y tranquilo. No era tan lujoso como el de Ranger, pero era mío y me sentía como en casa. Le di a Rex agua fresca y dejé caer un pequeño trozo de queso en su jaula.

Algo golpeó la puerta de mi casa. Me acerqué a la mirilla para mirar, pero antes de llegar a la puerta, se oyó un ruido seco y otro fuerte golpe, y la puerta se abrió de golpe y se estrelló contra la pared.

Era el gran imbécil rubio y musculoso de las pelotas grapadas. Se apresuró a entrar y me agarró. Grité y me puso una mano en la boca.

—Cállate —dijo— o te pegaré. Me gustaría hacerlo de todos modos, pero mi jefe te quiere de una pieza.

—¿Por qué?

—No lo sé. Es su manera de ser.

—No, quiero decir, ¿por qué me quiere?

—A mi jefe no le gusta la gente que es demasiado entrometida. Y tú tienes la habilidad de estar en lugares que no te corresponden. Mi jefe cree que sabes algo.

—¿Quién, yo? No puede ser. No sé nada. Podrías llenar una habitación con lo que no sé.

—Puedes decírselo a mi jefe. Él quiere hablar contigo. Puedes cooperar y salir conmigo. O puedo dispararte con una pistola eléctrica y llevarte fuera. ¿Cuál es?

Una pistola aturdidora más e iba a olvidar permanentemente la mitad del alfabeto.

—Saldré caminando.

Se giró y Joyce estaba de pie con una pistola en la mano.

—De ninguna manera, José —dijo Joyce— la estoy siguiendo. Yo la vi primero. ¿Quieres el dinero? Búscalo tú mismo.—

—Púdrete. Y mi nombre no es José. Es Dave.

—Voy a contar hasta tres, Dave. Si no estás arrastrando el culo a las tres, te voy a disparar en las pelotas.

—¿Qué pasa con mis pelotas? ¿Por qué todo el mundo se mete con mis pelotas?

—Uno, Joyce dijo.

—Me estás poniendo de los nervios.

—Dos.

—Al diablo con esto—dijo Dave.

Agarró el cañón de la pistola, el arma se descargó y Joyce se disparó la parte superior de su dedo meñique.

Silencio total. Todos estábamos sorprendidos.

Dave miró su meñique acortado, sus ojos giraron hacia atrás en su cabeza, y se estrelló de cara al suelo.

—Mierda, Joyce —le dije— Hay sangre por todo el pasillo y Dillon acaba de hacer los pisos.

Joyce puso su bota sobre Dave y lo hizo rodar sobre su espalda. ¿Siempre tuvo la nariz así?

—No. Y tampoco solía tener sangre saliendo de ella. Se la rompió cuando se cayó de bruces.

Joyce le cogió la mano y se la metió en el pantalón para que no manchara más sangre el suelo.

—¿Qué quieres hacer con él? Podríamos llamar. O podemos ponerlo en el ascensor y apretar el botón.—

—¿Estaba solo?

—No. Tiene un compañero esperando en un BMW negro.

—Lo entregaremos al compañero.

Lo arrastramos hasta el ascensor y lo llevamos al nivel del suelo. Luego lo arrastramos hasta el aparcamiento, y Joyce silbó entre dientes para llamar la atención del socio.

El BMW se acercó y el socio se bajó y miró a Dave. Dave todavía tenía la mano metida en los pantalones, y su entrepierna tenía una gran mancha de sangre.

—Jesús, señora —dijo el compañero de Dave —Maldita sea.

—No es tan malo como parece. Joyce quiso dispararle en los huevos, pero el arma se descargó prematuramente. Probablemente eso pasa mucho con ustedes, ¿no?

—¿Qué? De todos modos, le disparó en el dedo meñique. Pusimos su mano en sus pantalones para que no sangrara en la alfombra.

—Hombre, eso es frío.

—¿Necesitas ayuda para meterlo en el coche?

El compañero de Dave metió la mano dentro y abrió el maletero.

—No está muerto,—le dije al compañero.

—Este es un BMW nuevo con asientos de cuero de verdad. No quiero que se desangre por todo. Estará bien en el maletero —.

Joyce tenía la pistola desenfundada, presumiblemente protegiendo su inversión, que era yo. Imagínate, salvada por Joyce Barnhardt.

—No intentes nada estúpido —dijo Joyce al compañero de Dave— Fue decepcionante tener que conformarse con un dedo meñique. No me importaría tener una segunda oportunidad de disparar a los huevos de alguien.—

Agarré la pierna de Dave y le ayudé a meterlo en el maletero. Cerramos la tapa y el BMW salió a toda velocidad del aparcamiento.

—Entonces, ¿cuál es el trato para el resto del día? — dijo Joyce — ¿Te quedas aquí?

Ese era el plan original, pero tenía el presentimiento de que Dave podría volver después de que le enderezaran la nariz y le cosieran el dedo.

—Voy a pasar la noche en RangeMan,—le dije a Joyce.

—Dale un tirón de mi parte,— dijo Joyce. Y se dirigió a su coche y se marchó.

Yo subí corriendo, me colgué el bolso al hombro y rodeé con mis brazos el acuario de Rex. Llevé a Rex hasta el Porsche. Luego bajé corriendo al sótano y le conté a Dillon lo de la puerta y la alfombra. Dillon no parecía muy sorprendido. No era la primera vez que tenía que arreglar mi puerta.
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A LAS siete en punto, oí cómo echaban las llaves en la bandeja de plata del vestíbulo y, segundos después, Ranger entró en la cocina.

—Creía que te ibas a quedar en tu apartamento esta noche —dijo Ranger.

—Cambio de planes.

Miró a Rex en la encimera de la cocina.

—Esto parece serio.—

—¿Recuerdas al tipo al que le graparon los chicos? Vino de visita. Quería que fuera a dar un paseo con él, pero me negué.—

Ranger sacó dos copas de vino del armario y descorchó una botella de tinto. Se sirvió dos copas y me dio una a mí. ¿Qué hizo falta para desanimarlo?

—Joyce Barnhardt con una pistola. Me siguió hasta mi apartamento y vio a Dave seguirme hasta el edificio. Ese es el nombre del tipo, Dave. Subió a comprobar las cosas y decidió que Dave era una amenaza para sus futuras ganancias. Así que le disparó a la parte superior del dedo meñique de su mano. Entonces el compañero de Dave vino y lo cargó en el maletero de su Beemer y se lo llevó. Esa es la versión corta.

—Imagínate—dijo Ranger.

—Exactamente.

Ambos dimos un sorbo de vino.

—Eso ni siquiera es lo mejor del día,—le dije a Ranger—me detuve en casa de Morelli para coger unos DVD para Lula, y me encontré con Dickie.—

—¿Dickie Orr?

—Sí. No era la sangre de Dickies en su casa. El escuadrón de matones fue enviado para desalojarlo, y le disparó a uno de ellos en la rodilla y huyó. Morelli lo tiene en custodia protectora. Está encerrado para que pueda vivir para testificar contra sus compañeros, pero sus compañeros están desapareciendo. Se confirma que Smullen está muerto. La policía presume que Gorvich está muerto. Y no pueden encontrar a Petiak.—

El timbre sonó y Ranger abrió la puerta a Ella y la cena. Le quitó la bandeja y la llevó a la cocina.

—¿Has comido? —preguntó.

—Un sándwich de mantequilla de cacahuete a las cinco.

 

Ella había enviado verduras a la parrilla, lomo de cerdo y arroz al azafrán para dos.

—¿Ella sabía que estaba aquí?

—Todo el mundo sabe que estás aquí. No hay muchos secretos en este edificio. Sólo los apartamentos privados y los lavabos no están vigilados.

—¿Saben algo de nuestra relación?

—No. Y no preguntarán.

—¿Ni siquiera Tank?

—Ni siquiera Tank.

—Así que piensan que estamos durmiendo juntos.

—Probablemente.

Ranger puso dos cubiertos en la barra del desayuno.

—¿Morelli o Dickie dijeron algo sobre el dinero?

—No. Morelli dijo que la policía estaba investigando la lista de clientes del bufete, pero no dijo más que eso. No fue una visita larga. Lula estaba fuera, esperando en el coche.

Los dos nos metimos en la comida.

—¿Dijo Dave algo interesante?

—Dijo que yo era entrometida, que tenía la habilidad de estar en lugares que no me correspondían, y que a su jefe no le gustaba.

—¿Y qué te iban a hacer?

—Dave no lo dijo, pero no creo que fuera nada bueno.

Limpié mi plato y miré la bandeja. No hay postre. Ranger nunca comía postre. Otra razón por la que no podía casarme con Ranger. Eso y el hecho de que no veía el matrimonio como una opción.

Cargamos el lavavajillas, pusimos la comida sobrante en la nevera y pasamos al estudio para ver la televisión.

—¿Ves mucho la televisión? —le pregunté.

—Casi nunca. —Se abrió paso a través de la guía— No hay partidos esta noche. Sólo boxeo.—

Pensé en la teoría de Lula sobre sacar la bestia de un hombre. Hasta ahora, Ranger tenía a la bestia bajo control. Es mejor no alterar ese equilibrio.

—Sin boxeo,—dije— De acuerdo, vamos a pasar por las películas. Terminator, Pulp Fiction, Braveheart, The Transporter, Deliverance. ¿Alguna de ellas te excita?

¿Dónde estaba Terms of Endearment cuando la necesitabas?

—Son todas un poco violentas—dije.

—¿Y?

—Debe haber otras películas.

Ranger hojeó más de la guía.

—¿Bruce Lee?

—Sigue.

—No voy a ver Jane Eyre.—

—Bien, genial, ve con Bruce Lee.

—Tal vez aprendas algo—dijo Ranger.

—Pero no te hagas ilusiones.

—¿Sobre qué?

—Sobre cualquier cosa.

A los diez minutos de Bruce Lee, aspiré un poco de aire.

El uh oh había sido una exclamación involuntaria. La naturaleza había golpeado en un momento inoportuno, colocándome en una posición incómoda.

Ranger me miró.

—¿Qué?

—Nada. —Al menos nada que quisiera compartir con Ranger.

—Es algo. ¿Qué es?

—Tamponess.—

—Nena.

—Necesito... ya sabes, —le dije.

—¿No tienes nada contigo?

—Pensaba quedarme en mi apartamento. Y luego me fui con prisa. Y me olvidé hasta ahora.

—¿Quieres que envíe a uno de mis hombres a buscar algo?

—¿Podrían hacer eso?

—Tendría que pagarle extra.

—Tal vez Ella pueda ayudarme.

Bajé corriendo a ver a Ella, y diez minutos después, estaba de nuevo en el sofá.

 

—¿Todo bien—preguntó Ranger.

—Sí. Ella tenía algo.

Bruce Lee estaba pateando traseros en la pantalla, y Dios sabe lo que esto le estaba haciendo a la libido de los Rangers, pero ahora me daba cuenta de que la naturaleza me había ayudado. Lo que al principio había parecido un desastre embarazoso era en realidad una bendición. Esta era mi semana de suerte. Primero Joyce, y ahora la naturaleza.

Ranger me rodeó con un brazo y me acarició el cuello. Bruce Lee le estaba afectando.

—Lula tiene la teoría de que las películas violentas ponen a un hombre de humor —le dije a Ranger—.

—Todo pone a un hombre de humor,— dijo Ranger.

—Menos mal que tengo calambres, ¿eh? Estoy a salvo.

—De mí no,—dijo Ranger.

—Eeksss. Eeksss otra vez,— le dije.

Ranger cambió de canal a Jane Eyre.

—Los dos juguetes que encontramos en tu bolsa eran simples transmisores. A excepción de mi dispositivo, se supone que están limpios. ¿Cómo te encontró Joyce esta tarde?

—Me recogió en la oficina de fianzas.

 

Abrí los ojos y miré el reloj. Casi las ocho de la mañana. Ningún Ranger. Miré debajo de las sábanas. Todavía llevaba puesta toda la ropa con la que había empezado cuando me acosté. Otra noche en la que he conseguido esquivar la bala. Salí de la cama y me metí en la ducha.

Fd tuvo una idea brillante a mitad de Jane Eyre. Sabía cómo iba a llevar a Coglin al juzgado para que se reinscribiera. Haría que la abuela cuidara de su casa. Me vestí de negro más RangeMan y fui a la cocina a buscar el desayuno. Llamé a Ranger con un mensaje rápido mientras terminaba mi café.

—Voy a salir —dije—, voy a buscar a la abuela para llevarla a casa de Coglin. Llevo el transmisor de la pluma conmigo. Hasta luego—.

Morelli fue el siguiente.

—¿Qué hay de nuevo? —dije.

—Desafortunadamente, nada. ¿Qué hay de nuevo en ti?

Le conté lo de Dave y Joyce.

—Así que estoy de vuelta en RangeMan, —dije.

—Voy a tratar de darle un giro positivo a esto,—dijo Morelli—Al menos sé que estás a salvo.

—Esta mañana voy a hacer cosas de cazarrecompensas,—dije— voy a conseguir que la abuela me ayude.—

—Así que mucho para estar a salvo.—

Connie era la última de la lista.

—Si consigo llevar a Coglin al juzgado, ¿podrás hacer que le devuelvan la fianza enseguida?—le pregunté. Puedo atrapar a la gente, pero no puedo escribir la fianza. Sólo Connie y Vinnie pueden hacerlo.

—Siempre y cuando el juez conceda la fianza. Lula está aquí. Ella puede contestar los teléfonos. ¿Cómo vas a llevar a Coglin al juzgado? Pensé que estaba bombardeando a todos.

—Resulta que no puede salir de su casa porque está esperando a la compañía de cable.

—Esos malditos—dijo Connie.

—Sí, bueno, voy a hacer que la abuela le cuide la casa.

Tomé el ascensor hasta el garaje y encendí el Cayenne. Mientras salía, mantuve los ojos abiertos. Estaba bastante seguro de que Dave y su compañero aparecerían en algún momento del día. Sin la ayuda de un transmisor, iban a tener que hacer una elección de recogida basada en mi historia tal y como la conocían. Sabían que había pasado noches en RangeMan, pero estaba pensando que entre la nariz rota, las tuercas grapadas y el dedo meñique amputado, Dave no se movía tan rápido esta mañana. Probablemente tenía tiempo de ir a por la abuela y dejarla en casa de Coglin antes de que los malos estuvieran de cacería.

Conduje tres manzanas, ajusté el espejo retrovisor y vi el todoterreno negro dos coches más atrás. Llamé al Ranger.

—¿Quién está conmigo hoy—Le pregunté.

—Aguanta. Tengo que hablar con control. —Un par de minutos después, volvió— Es Binkie. Es nuevo. Y va a ir solo. Hoy estoy corto. No le hagas pasar un mal rato. Y si vuelves a tu apartamento, no te desvistas en el vestíbulo o en el salón. He instalado cámaras de seguridad monitoreadas.—

—Roger y fuera.—

La verdad es que no quería hacer pasar un mal rato a Binkie. Agradecí tener a alguien vigilando mi espalda. Rodeé la manzana de mis padres antes de aparcar. No vi nada fuera de lo normal, así que me metí en el camino de entrada detrás del Buick de mi padre.

La abuela estaba viendo la televisión matutina cuando entré.

—Mírate—dijo—te pareces a Ranger". Y mira la camiseta con la inscripción RangeMan. No es una detalle.—

—Tengo que llevar a alguien al centro para que le vuelvan a dar el visto bueno, y necesita a alguien que le cuide la casa. Está esperando a la compañía de cable.

—Esos cabrones,—dijo la abuela—Disculpe el lenguaje. Sólo déjame coger mi bolso.—

Fui a la cocina a decirle a mi madre.

—Le vendrá bien salir y hacer algo —dijo mi madre—. Ha estado deprimida porque Elmer fue enviado a un complejo de vida asistida en Lakewood.

La abuela llevaba puesto su traje de correr favorito de color lavanda y blanco. Llevaba el pelo de color naranja y su gran bolso negro de charol en el brazo. No iba a preguntar qué llevaba en el bolso.

—Ya estoy lista —dijo, sacando su abrigo del armario del vestíbulo— ¿Adónde vamos?

—Al norte de Trenton. Espero que no nos lleve mucho tiempo.

Binkie se pegó a mí todo el camino hasta Coglin's. Cuando aparqué frente a la casa de Coglins, Binkie aparcó a media manzana de distancia. Me bajé y le saludé, y él me devolvió el saludo.

La abuela me siguió por la acera y esperó mientras yo llamaba al timbre.

Coglin asomó la cabeza

—Sigo esperando—dijo.

—Te he traído una asistenta —le dije— Esta es mi abuela Mazur. Se va a quedar aquí mientras tú me acompañas a sacar la fianza de nuevo. Ella esperará a la compañía de cable.—

—Supongo que eso estará bien—dijo Coglin. Miró por encima a la abuela—¿Estás a la altura de la compañía de cable?

—No te preocupes por ellos,—dijo la abuela.

—No dejes que se vayan sin arreglar mi cable.—

La abuela palmeó su bolso.

—No te preocupes.—Entró y miró a su alrededor—¿Qué demonios está pasando aquí?—

—Carl es taxidermista, le dije a la abuela.

—El mejor de la ciudad—dijo Coglin— soy un artista.

—Nunca he visto nada parecido,—dijo la abuela—Deberías ir al canal de compras. Apuesto a que podrías vender.—

—He pensado en eso,—dijo Coglin—Incluso le escribí una carta a Suzanne Somers una vez. Creo que mis piezas de actuación serían especialmente populares.—

—Todo es muy realista. Esperas que se pongan a caminar por ahí.

—A veces, cuando las mascotas mueren, la gente las trae aquí para que las restauren, y así poder llevárselas a casa y exponerlas —dijo Coglin.

La abuela estaba con los ojos muy abiertos frente a un perro con grandes ojos de cristal y al que le faltaba un diente.

—. Es una idea genial. Me sorprende que no se les haya ocurrido hacer eso con las personas.— La abuela me miró a mí —Podría haber traído a tu abuelo a casa y colocarlo en su sillón favorito.—Deslizó su dentadura postiza y se lo pensó mejor— Habría sido difícil cuando me mudé a la casa de tu madre. Ya está atestada de muebles. Habría tenido que deshacerme de Harry.—

—A veces mis piezas se venden en eBay,— dijo Coglin.

—Me encanta eBay —dijo la abuela—. Probablemente Harry no habría alcanzado mucho, pero la silla valía algo.

Llamé a Connie y le dije que me iba al juzgado con Coglin a cuestas.

—Sólo ten cuidado de no tocar ninguna de las piezas de la representación —le dijo Coglin a la abuela.

—No te preocupes por mí. No romperé nada,— dijo la abuela.

—Y no dispares a nadie,—le dije a la abuela—Especialmente a la gente del cable.—

—Esos malditos—dijo la abuela.

—Eso no fue tan malo,—dijo Coglin cuando giramos en su calle—No tuve que esperar en la cárcel ni nada.—Estaba sentado hacia adelante, haciendo fuerza contra su cinturón de seguridad—No veo un camión de cable.

—Todavía es temprano,—le dije.

Aparqué delante de su casa y Binkie aparcó detrás de mí. Coglin se bajó y comprobó que el cable que se extendía por su calle no estaba roto. Parecía intacto, así que nos dirigimos a la casa para dar un respiro a la abuela.

La abuela tenía la puerta abierta antes de que llegáramos al porche.

—Pasó un cable nuevo por debajo de la carretera, y yo me quedé vigilando para asegurarme de que no estaba mintiendo sobre el cable nuevo. Y luego no le dejé salir hasta que entró y probó la televisión. Y me parece que todo está bien ahora. Y está enviando a alguien a quitar el viejo cable que está cruzando la carretera. Probablemente no ocurra hasta dentro de seis meses, pero realmente no importa.—

—Oh, Dios, —dijo Coglin— no puedo creerlo. La pesadilla ha terminado. Puedo salir de casa durante el día. Puedo hacer pedidos por correo electrónico y pagar mis cuentas en línea —Se llevó una lágrima— Me siento muy estúpido poniéndome así de emocional, pero ha sido terrible. Simplemente terrible.—

—Está bien—dijo la abuela—Todos nos ponemos así por la compañía de cable.—

—No puedo agradecerles lo suficiente. Ha sido muy amable por tu parte quedarte aquí.

—Me lo he pasado muy bien viendo todos los animales,— dijo la abuela— Es como estar en un museo o algo así. Mi favorito es esta gran marmota porque tiene tres ojos. Imagínate, una marmota con tres ojos—.

La abuela extendió la mano y tocó un ojo y ¡bang!

La abuela era una marmota de pies a cabeza. Había pelo de marmota pegado por todas partes.

—Hijo de la cera de una abeja,— la abuela dijo.

—Está bien —dijo Coglin—, tengo un montón de marmotas.

Llevé a la abuela por la acera hasta el coche y la metí dentro.

—Debe de haberla llenado en exceso,—dijo la abuela.

—Pasa todo el tiempo,—le dije a la abuela—No te preocupes. Te voy a llevar a casa, te limpiaremos y quedarás como nueva.—

Llamé a mi madre desde la carretera para avisarle.

—La abuela ha tenido un pequeño accidente, —le dije a mi madre— pero está bien. Sólo tiene algo de marmota pegada. Creo que si la limpias con Goo Gone, estará bien. Y tal vez podrías llamar a Dolly y ver si tiene un hueco en la peluquería para un lavado y arreglo... tal vez un corte.—

Hubo una pausa silenciosa y pude imaginar a mi madre haciendo la señal de la cruz y mirando hacia el armario de los licores. Desconecté y me volví hacia el Burg.

—He oído que han enviado a Elmer a Lakewood —le dije a la abuela.

—Sí, de todos modos era un inútil. Estoy pensando en dedicarme a los bolos. Lucy Grabek se apuntó a una de esas ligas, y le dieron una bola de bolos rosa con su nombre. No me importaría tener una de esas.

Aparqué delante de la casa de mis padres y mi madre salió a recoger a la abuela.

—¿Esto es realmente una marmota?

—Los pelitos marrones y las manchas de piel son de marmota. No sé si es algo blanco. Creo que es una especie de espuma sintética —dije.

Binkie y yo nos despedimos de la abuela y de mi madre, y luego nos dirigimos a la oficina de fianzas.

Connie había llegado a la oficina antes que yo y estaba escribiendo mi cheque de captura.

—Buen trabajo —dijo—. Fue muy inteligente por tu parte hacer que la abuela hiciera de niñera. ¿Cómo lo hizo?

—Le dieron un golpe de marmota.

—Apuesto a que fue el tercer ojo el que la atrapó—dijo Lula. No puedes resistirte al tercer ojo.

—¿Cómo fue la noche anterior—Le pregunté a Lula.— ¿Funcionó el cine?

—Nunca llegamos al cine. Resulta que no necesita ninguna mejora de humor. Te digo que creo que estoy enamorada. Incluso podría aprender a cocinar para él.—

Connie y yo levantamos las cejas.

—Muy bien,— dijo Lula—Aprender a cocinar probablemente no va a suceder, pero podría aprender algo.—

Mi teléfono sonó y descolgué a Morelli.

—Se ha ido,— dijo Morelli.

—¿Quién?

—Dickie.

—¿A dónde se fue?

—No lo sé. Estaba trabajando arriba, y cuando bajé, se había ido. La televisión está encendida. La puerta trasera no está cerrada.

—¿Falta algo?

—No que yo sepa. Mi coche sigue aquí. Su ropa está toda aquí. No hay signos de lucha. No hay sangre en el suelo.

—Tal vez salió a caminar.

—No se supone que salga a caminar. Se supone que no debe salir de la casa. Ese era el trato. He estado conduciendo por los alrededores, y no lo veo.

—¿Crees que alguien se lo llevó?

—No lo sé.

—Tal vez fue a buscar a Joyce para un almuerzo.

—Joyce. Esa es una buena idea. ¿Todavía te sigue?

Miré por la gran ventana de cristal del frente de la oficina.

—Sí. Está sentada al otro lado de la calle. ¿Quieres que hable con ella?

—Sí, pero no puedes dejar que sepa nada sobre Dickie.

—¿Qué fue eso?— quería saber Lula.

—Morelli pensó que Bob había desaparecido, pero lo encontró. Vuelvo enseguida. Quiero saludar a Joyce.—

Crucé la calle, la ventanilla del lado del conductor del Mercedes se deslizó y Joyce me miró.

—Hey,—dije—¿Cómo va?

—No va. ¿Por qué no levantas el culo y haces algo? ¿Crees que no tengo nada mejor que hacer que seguirte?

La novia de Smullen estaba en el asiento al lado de Joyce.

—No he pillado tu nombre, —le dije.

—Rita.

—¿Vamos a hacer equipo? —le pregunté a Joyce.

—Si la tengo a mi lado, no tengo que preocuparme de que se acerque sigilosamente y me apuñale por la espalda.

—Que te den, le dijo Rita a Joyce.

—Está bien, entonces,—dije— Supongo que me iré.

Joyce miró el todoterreno negro aparcado detrás de Rangers Cayenne.

—¿Tienen permiso para desfilar?

—Ese es Binkie. Está practicando técnicas de vigilancia.

Volví a la oficina y marqué a Morelli.

—Nada allí,—dije.

—No puedo creer que esto haya pasado. He perdido a mi testigo. Probablemente voy a ser arrestado de nuevo a la patrulla de uniforme.—

—Era un testigo, no un prisionero. No es como si pudieras encadenarlo al baño.

—Supongo que no querrás venir a animarme, —dijo Morelli.

—¿Has perdido un testigo y esa es la primera actividad que se te ocurre?

—Esa es siempre la primera actividad que me viene a la mente.

—Lo siento, pero aquí está la segunda mala noticia del día. Es ese momento.

—¿Así que...?

—Sí.

—Ok, vamos a aparcar mi vida amorosa por un par de horas. Necesito encontrar a Dickie o a Petiak,— dijo Morelli.

 

—Petiak es fácil. Simplemente me ponemos en la acera y esperamos a que me secuestre.

—No me entusiasma ese plan.

—Sólo para reírse, supongamos que Dickie no fue secuestrado. Supongamos que fue tras el dinero.

—¿Qué dinero—preguntó Morelli.

—Los cuarenta millones de dólares.

—No sé nada sobre los cuarenta millones de dólares.

—Los cuarenta millones que Dickie retiró de la cuenta de la empresa Smith Barney. Los cuarenta millones que todo el mundo quiere, incluso Joyce y Rita, la novia de Smullen. ¿No te dijo Dickie lo de los cuarenta millones?

—Más vale que ese imbécil espere que no lo encuentre porque lo voy a matar.

—Vas a tener que aceptar una multa por eso.

—¿Cómo sabes de esto?

—Joyce dejó la puerta abierta un día y yo entré y me senté en el escritorio de la cocina y el cajón se abrió y encontré un montón de números...

—Para. No quiero saber, — dijo Morelli.

—Acabo de recibir un cheque de captura. Supongamos que invito a comer.—

—Eso sería estupendo, pero me da miedo salir de casa por si vuelve nuestro chico.—

—Estás de suerte. Yo pago.—

Salí de la oficina de fianzas y estaba a punto de meter la llave en el contacto del Porsche cuando Ranger llamó.

—Estoy mirando un monitor y no me creo lo que estoy viendo —dijo Ranger—, Dickie Orr acaba de entrar en tu apartamento. ¿No se supone que está de la mano con Morelli?—

—Morelli acaba de llamar y dijo que Dickie desapareció.—

—Parece que lo hemos encontrado. El tanque está en camino. Aléjate de la zona hasta que te dé el visto bueno.

Sí, claro. El imbécil de Dickie acaba de irrumpir en mi apartamento, y voy a mantenerme alejado. No. Puse el coche en marcha y di la vuelta al Burg. Lo primero, tenía que perder a Joyce. Atravesé el callejón detrás de la casa de Angie Kroegers, giré rápidamente a la derecha, atravesé el estacionamiento del Colonial Bar and Grille, y salí por Broad. Conduje por Broad durante dos cuadras, llegué a Hamilton, y pasé a toda velocidad por la oficina de fianzas. Joyce no estaba a la vista. Tampoco estaba Binkie. Estaba bastante seguro de que Binkie tenía su Bluetooth funcionando, llamando a la sala de control para ver dónde diablos estaba yo. La sala de control estaría sintonizada con el transmisor GPS del Cayenne y con mi bolso, pero estaría en mi parcela para cuando Binkie me alcanzara.

Llegué a mi edificio y vi el todoterreno negro RangeMan aparcado cerca de la puerta trasera. Tank estaba dentro, haciendo lo suyo, así que me quedé atrás junto al contenedor de basura, sentada al ralentí, intentando pasar lo más desapercibido posible. No es fácil en un Porsche Cayenne.

Al cabo de unos minutos, la puerta del edificio se abrió y salieron Tank y Dickie. Se hizo un disparo y Tank cayó. Un BMW negro salió de una plaza de aparcamiento y se detuvo frente a Dickie. Había dos hombres en el coche. Dave era uno. Y su compañero conducía. Dave saltó del coche, agarró a Dickie y lo metió en el asiento trasero. Dave tenía los ojos morados, una tirita en la nariz y un enorme vendaje en el dedo meñique. Se giró, sacó su pistola y disparó contra Tank.

Pisé a fondo el acelerador y puse la mano en el claxon. Dave levantó la vista sorprendido, pero no se movió lo suficientemente rápido. Posiblemente el resultado de haber tenido las pelotas grapadas. Le hice rebotar contra mi guardabarros izquierdo y le quité la puerta lateral al BMW. Me detuve y puse el Cayenne en marcha atrás. No era del todo racional en ese momento, pero estoy bastante segura de que mi intención era atropellar a Dave por segunda vez y terminar el trabajo. Afortunadamente para Dave, pudo arrastrar su culo hasta el BMW antes de que yo llegara a él. El BMW arrancó, poniendo goma en el asfalto, chillando fuera del aparcamiento al pasar por delante de Binkie en el camino.

Binkie y yo corrimos hacia Tank. Le habían golpeado en el pecho y en la pierna. Estaba consciente, maldiciendo y sangrando mucho, así que no esperamos a recibir ayuda. Cargamos a Tank en la parte trasera del Explorer y salimos hacia el hospital St. Yo conducía y Binkie iba detrás, aplicando presión, intentando frenar la hemorragia. Llamé para que los de emergencias nos esperaran. Luego llamé a RangeMan y a Morelli.

Descargamos a Tank en urgencias y se lo llevaron. Todavía estábamos en la zona de entrega cuando llegó Ranger en su turbo, seguido de un todoterreno de RangeMan. Morelli estaba detrás del todoterreno con su luz de techo Kojak parpadeando.

Nos bajamos todos y nos pusimos de pie en un grupo, cinco chicos y yo. Si la adrenalina fuera electricidad, estaríamos dando lo suficiente para iluminar Manhattan.

—¿Qué tan grave es? —preguntó Ranger.

—Debería estar bien —dijo Binkie—. Le dieron en el muslo y en el lado derecho del pecho. No parecía que tuviera un problema pulmonar. Tal vez se rompió una costilla.

—Dave le disparó una vez a distancia y luego otra vez a muy corta distancia —le dije a Ranger—. Por suerte, su puntería no era muy buena con la gran venda que le envolvía el dedo meñique —.

Ranger entró a completar el papeleo. Cuando terminó, se unió a Morelli y a mí en la sala de espera de Urgencias. Binkie esperaba fuera.

—No creo que Dickie estuviera con Dave —dije—. Dickie parecía sorprendido de ver a Dave. Creo que Dave y su compañero me estaban esperando y les tocó la lotería—.

Todos miramos cuando la puerta de la sala de espera se abrió de golpe y Lula irrumpió en el piso, agitando los brazos, con los pelos de punta.

—¿Qué demonios ha pasado aquí? —gritó Lula.

—El tanque estaba investigando un robo y le han disparado —le dije.

Lula se volvió contra Ranger. Estaba en su cara, con las manos en las caderas, los ojos mirando como un toro furioso.

—¿Enviaste a ese hombre solo? ¿En qué demonios estabas pensando? Hiciste que le dispararan. Y yo te digo que más vale que esté bien y con todas sus partes funcionando, o vas a responder ante mí. No me lo puedo creer —Miró a su alrededor, buscando en la habitación a alguien que pareciera oficial— ¿Qué está pasando aquí? Quiero ver al doctor. Quiero obtener algunas respuestas. Más vale que no esté jodidamente muerto, es todo lo que digo. Os hago responsables a todos vosotros—.

Ranger no mostraba nada. Estaba en su zona, escuchando y pensando. Sólo sus ojos se movían y se centraban en Lula. Ella terminó su perorata y Ranger redirigió su atención hacia Morelli y hacia mí.

—¡Oye! —gritó Lula, de nuevo en la cara de Ranger— Me miras cuando tengo una crisis nerviosa. Y no me saques esa mierda silenciosa de misterios. Yo no cojo ese autobús, ¿entiendes lo que digo? No eres más que un pequeño petimetre comparado con ese hombre al que le dispararon. Y nadie me llamó. Tuve que oírlo en la banda de la policía. ¿Qué pasa con eso? Mierda. Mierda. Maldita sea.

Y entonces fue como si fuera un gran globo y alguien soltara todo el aire. Lula se sentó con fuerza en el suelo, con los ojos desenfocados.

Jean Newman era la enfermera que trabajaba en el mostrador. Se acercó y observó a Lula.

—Me parece que se ha hiperventilado —dijo Jean, poniendo a Lula en pie—. La llevaré a la parte de atrás y le pondré un manguito de presión y le daré un poco de jugo.

Nos quedamos sentados un momento, absorbiendo el silencio que llenaba el vacío dejado por Lula.

La boca de Rangers no sonreía mucho, pero sus ojos se reían a carcajadas

—Hacía mucho tiempo que no me llamaban petimetre,—dijo.

Morelli sonrió

—Eso ni siquiera fue lo mejor. Te ha llamado misteriosa mierda silenciosa. Te quedas ahí desnudo.—

—No es la primera vez,— dijo Ranger.

—¿A dónde vamos desde aquí?—pregunté.

—Tal vez no muy lejos,— dijo Morelli— Me dijiste que el tipo que agarró a Dickie tenía la nariz rota y el dedo muy vendado. Puede que haya venido aquí a que le pongan un parche. Y si lo hizo, dejaría un rastro de papel. Seguro médico, dirección, lo que sea. Además, acabas de hacerle rebotar en tu guardabarros. Si estaba herido, tendría que ir a algún lugar para una radiografía. Si no es aquí, Helen Fuld.

—Eres muy inteligente —le dije a Morelli—, supongo que por eso te pagan mucho dinero.

Morelli se puso de pie.

—Ustedes dos quédense aquí y preocúpense por Tank, y yo iré a hacer mis cosas de policía.—

No tuvo que ponerle la placa a Jean. Ella era del barrio. Ella conocía a Morelli y a toda su familia. Ella sabía que era un policía. E incluso si Morelli no había sido un policía, ella probablemente habría respondido a sus preguntas porque el Burg no tiene un sentido del secreto. El Burg es el centro de los chismes. Y lo que es más importante, las mujeres rara vez dijeron que no a Morelli... para nada.

—¿Tienes alguna idea de por qué Dickie fue a tu apartamento?

—No. No es que seamos amigos.

—Estaba buscando algo.

—¿Dinero? ¿Un arma?

—Si yo fuera Dickie, estaría buscando los cuarenta millones, —dijo Ranger.

—Te puedo garantizar que no los tengo en mi apartamento.

—Sin embargo, alguien entró en tu apartamento justo después de que Dickie desapareciera. Y ahora Dickie salió de su casa segura y fue directamente a tu apartamento. Parece que debería haber una conexión. Tal vez Dickie fue el primer intruso, y tal vez no estaba buscando algo. Tal vez estaba escondiendo algo. Y tal vez regresó a buscarlo.

—¿Por qué escondería algo en mi apartamento?

—Acabas de tener una confrontación. Estarías en su mente. Y tú no eras alguien que pensaría que él iría con su tesoro. Te sentirías segura.

—Si escondió algo, ¿no sabría exactamente dónde estaba? ¿No habría ido directamente a ese lugar cuando irrumpió en mi apartamento?

—Tal vez estaba originalmente a la vista, y fue movido. No lo sé. Sólo estoy pensando en voz alta. Estoy seguro de que hay otras posibilidades.

Morelli volvió con su libreta en la mano—Su nombre completo es Dave Mueller. No usó el seguro. Pagó en efectivo. Vino en el turno de Jean por su meñique, y ella copió su dirección de su licencia de conducir. Según su licencia, vive en el mismo complejo de apartamentos donde Smullen y Gorvich tenían apartamentos.—

—Lo comprobaré —dijo Ranger.

Morelli arrancó una página de su bloc de notas y se la entregó a Ranger.

—Esta es la dirección. Jean llamó a su alrededor. Ninguna de las clínicas tiene registro de Mueller, así que supongo que o bien Stephanie lo mató, o bien no tiene huesos rotos ni hemorragias internas.—

—Casi nunca mato a la gente —dije a nadie en particular.

Nos sentamos durante otra media hora en nuestros propios pensamientos, hasta que un ayudante vino a buscarnos.

—Pierre ha salido del quirófano y está despierto —dijo—. Ya pueden verlo.

Miré al Ranger.

—¿Pierre?

—Si quieres vivir, olvidarás que has oído eso,— dijo Ranger—Tank no es demasiado aficionado a llamarse Pierre.—

Lula ya estaba en la habitación cuando llegamos.

—¿Cómo va? —le pregunté.

—Ya estoy mejor,—dijo—Solo tuve un momento, pero me tomé un vaso de zumo y una pastilla, y ahora vuelvo a ser la de antes.—

—Pensé que era tu antiguo yo,—le dije a Lula.

—Hunh,— dijo Lula.

Tank tenía los ojos abiertos, pero no pasaba mucho detrás de ellos, y parecía que tenía un cuarto de sangre.

—Hablé con el médico y dijo que Tank está en buen estado —dijo Lula—. Sólo está todavía atontado por la anestesia. Puede que incluso se pueda ir a casa mañana.—

—Yo,— dijo Tank.

—Yo,—respondimos todos.

—Me voy a quedar con él un rato,—dijo Lula—Asegurarse de que no se arranque ningún tubo persiguiendo a las enfermeras por el pasillo.—

Ranger y Tank hicieron una de esas manitas de unión masculina, y Ranger, Morelli y yo salimos de la habitación y al pasillo.

—Vuelvo a mi apartamento —dije—. Quizá pueda encontrar lo que sea que buscaba Dickie.

—Si te haces cargo de mi guardia de Stephanie, puedo visitar a Dave,— dijo Ranger a Morelli.

—Hecho,— dijo Morelli.

Sentí que mi presión arterial subía sólo un tic.

—Disculpe. Tiempo muerto. Es bueno saber que se preocupan por mi bienestar, pero no me entusiasma que me pasen como si fuera un equipaje—.

Morelli y Ranger se miraron.

—La pelota está en tu tejado,— dijo Ranger a Morelli.

—No tengo nada,— dijo Morelli.

—Terrorífico— le dije— Tienes exactamente un minuto para que se te ocurra algo. Y ya que estás, puedes explicar esta rutina de amigos. ¿Qué pasó con la rivalidad, la animosidad? Solías pensar que Ranger era un loco. ¿Qué pasa con eso?

Se pusieron de pie con las manos en las caderas, haciendo una cuenta regresiva.

—Es su momento del mes,— dijo finalmente Morelli.

—Amigo,— dijo Ranger.

Salí del hospital hacia el aparcamiento y me di cuenta de que no tenía coche. El Porsche seguía en mi aparcamiento.

Morelli estaba detrás de mí, sonriendo.


CATORCE 


 

INTRODUJE la llave en la cerradura de mi puerta principal y Morelli sacó su pistola.

—El apartamento está vigilado,—le dije a Morelli—el hombre de la calle llamaría si alguien entraba.—

—Hazme caso,—dijo Morelli—Ranger te entregó a mí, ¿recuerdas? Sería vergonzoso que te secuestraran en mi guardia.—

—Admítelo. Esto es raro.

—Más allá de lo raro, pero si Ranger y yo trazamos una línea en la arena que no se puede cruzar ahora mismo, todos perderán.—

Cuarenta minutos después, no quedaba nada por buscar. Habíamos cubierto cada centímetro cuadrado y no habíamos encontrado nada.

—Vamos a repasar esto una vez más —dijo Morelli— Dickie tiene cuarenta millones de dólares escondidos en algún lugar, y todo el mundo, excepto el Conejo de Pascua, lo está buscando. Dickie sale del piso franco y viene directamente aquí y empieza a buscar. Cree que hay algo aquí, pero parece que no sabe dónde. La conclusión a la que hemos llegado es que escondió algo al aire libre, y fue movido.

—Salvo que no recuerdo haber movido nada. Y parece que no falta nada.

Fuimos a la cocina y sacamos fiambre y pan y preparamos sándwiches.

Morelli miró hacia la pequeña cámara de seguridad de mi vestíbulo. Compartirte con el Ranger ni siquiera está en lo alto de mi lista de "odio a esto" comparado con ser transportado a su sala de control mientras me hago un sándwich.

—¿Reportaste el secuestro de Dickie?

—Sí. Hay un boletín sobre él.

El teléfono de mi cocina sonó y contesté con el altavoz.

—¿Stephanie? —dijo la voz— Me sorprende que hayas vuelto a casa.

—¿Quién es?

—He querido hablar contigo, pero has estado muy poco cooperativa.

—Bueno, aquí estoy. ¿De qué querías hablarme?

—Tienes algo que necesito. Tienes la llave.

—Tengo un montón de llaves. ¿En cuál estás interesado?

—No me divierte. Ya sabes cuál es la llave.

—¿La llave de los cuarenta millones de dólares?

—Sí. Ahora escucha con atención. Si me das la llave, te permitiré vivir. Si eliges ser difícil, me aseguraré de que tengas una muerte horrible. Ya has visto algunos de mis trabajos. La próxima víctima será tu ex-marido. Él ha servido a su propósito. Y como sabes, me gusta mantener las cosas ordenadas.

—¿Cómo se supone que voy a conseguir la llave para ti?

—Creo que sería bueno que la trajeras en persona.

—No va a suceder,—le dije.

—¿Crees que doy miedo?

—Sí.

—No tienes ni idea. Ni siquiera has visto mi mejor trabajo.

—Vuelve a la llave...—

—Ya se me ocurrirá algo. ¿Te gustan las sorpresas?

Y colgó.

Morelli no parecía contento

—Te estás volviendo demasiado buena en esto,—dijo—Te han asustado y amenazado tantas veces, que empiezas a pensar que es normal. Estabas tan tranquila con ese tipo. Y él estaba loco. Un auténtico psicópata. Y tú lo interpretaste.

—¿No es eso lo que se suponía que debía hacer?

—Sí, pero eso no es lo que quiero que haga la mujer que amo. Deberías haber enloquecido. Deberías estar temblando y llorando. Mírate. Estás sonriendo.

—Hice un buen trabajo.

Morelli me atrajo hacia él y me rodeó con sus brazos.

—Estoy orgulloso de ti, pero me gustaría que tu vida fuera diferente. No quiero que te involucres en esta basura.

—Cree que tengo una llave.

—Buscamos por todas partes, y no vimos una llave.

—Una llave podría ser fácil de perder.

—No me perdí ninguna llave. No está aquí,— dijo Morelli.

—Entonces, ¿de qué diablos está hablando?

—La pregunta más inquietante es ¿por qué cree que tienes una llave?

—Dickie.

—Esa es mi mejor conjetura,—dijo Morelli-Dickie le dijo que tenías la llave.—

La mano de Morelli había conseguido meterse bajo mi camisa y empezaba a dirigirse hacia el norte.

—Estamos en la televisión,— le dije.

—Mierda,— dijo Morelli, retirando su mano, apartándose de mí— lo olvidé.

Mi teléfono móvil zumbó y sintonicé a la abuela Mazur.

—Estoy en el salón de belleza, y ya he terminado —dijo—. Esperaba que pudieras llevarme. El coche de tu madre sigue sin funcionar.

—Claro,—dije—tengo que ir a la oficina de todos modos.—

Diez minutos más tarde, recogí a la abuela en la peluquería.

—No esperaba ver a Joseph,—dijo la abuela, subiendo al todoterreno de Morelli.

—No puedo deshacerme de él,—le dije.

La abuela tenía muy buen aspecto, teniendo en cuenta que acababa de ser molida. Por lo que pude ver, no tenía ninguna mugre pegada. Y su pelo estaba recién lavado y rizado y se había desvanecido hasta el albaricoque.

—Incluso me he arreglado las uñas —dijo la abuela—, me las he hecho a juego con el pelo, y también me he pintado los labios. Dolly dijo que no podía llevar el rojo con el pelo de este color, así que me compré un pintalabios llamado Orgasmo. Tiene que ser bueno con un nombre así.

Morelli casi se subió a la acera al pensar que la abuela llevaba un pintalabios llamado Orgasmo.

—¿Sigues buscando a Diggery? —Quería saber la abuela.

—Sí.

—Hoy han enterrado a Stanley Berg, y he oído en el salón de belleza que se ha enterrado con un anillo de diamantes en el dedo meñique y un traje nuevo de Brooks Brothers que le quedaría bien a Simon Diggery. Y el tiempo es agradable y suave. Se supone que lloverá más tarde, pero no creo que un poco de lluvia detenga a Diggery si necesita un traje nuevo.—

 

Dejamos a la abuela y luego fuimos a la casa de Morelli a buscar a Bob. Morelli aparcó en el callejón de detrás de su casa, sacó la llave del contacto y se la metió en el bolsillo.

—Espera aquí —dijo Morelli— enseguida salgo.

Le miré con una ceja levantada.

—¿Te llevaste la llave?

—No estarías aquí cuando saliera si hubiera dejado la llave.

—Todavía podría no estar aquí.—

—Sí, pero al menos tendré mi coche.—

Morelli corrió hacia la puerta trasera, desapareció en el interior de la casa durante unos segundos y reapareció con Bob. Bob salió de la casa, atado a su correa, haciendo su baile de felicidad. Tintineó en un pequeño parche de hierba muerta y luego corrió hacia la parte trasera del todoterreno, ansioso por dar un paseo. Morelli metió a Bob en el coche y se puso al volante.

—¿Ahora qué? —preguntó.

—Iba a pasar por la oficina.

—Bien, —dijo, poniendo el todoterreno en marcha— a la oficina.

—Esto es ridículo. ¿Vas a estar conmigo todo el día?

—Como la peste en un mono, Cupcake.—

Connie estaba juntando archivos cuando entré.

—Tengo algunos nuevos para ti, —dijo— Nada importante. Posesión, violencia doméstica y robo de autos. Todos FTA.— Puso el papeleo en una carpeta y me la entregó—¿Cómo Tank? Tengo entendido que le dispararon.

—Va a estar bien. Lo vi cuando salió del quirófano.

—Lula salió volando de aquí cuando se enteró.—

—Nos encontramos con ella en el hospital. Ella decidió quedarse con Tank por un tiempo. Asegúrate de que se comporte bien.—

La puerta principal se abrió con un golpe y Lula entró.

—No me dejaron quedarme. Dijeron que era una influencia perturbadora. ¿Te crees eso? Diablos, no estaba perturbando nada.

—Imagina, alguien pensando que eres disruptiva,— dijo Connie.

—Sí, tienen un montón de enfermeras que se pegan en el culo en ese lugar—dijo Lula, de todos modos, porque le dieron a Tank un poco de jugo feliz en su IV y se quedó dormido.

—Esperando por mí,—dije.

—¿Por qué?

—No quiero hablar de ello.

—Está cuidando de ti, ¿no? —dijo Lula— Tiene algo que ver con que le dispararan a Tank, ¿no?

—¿Quieres la versión larga o la versión corta?—Les pregunté.

—Quiero la versión larga—dijo Connie, quiero todos los detalles.

—Sí—dijo Lula, no quiero perderme nada. Tengo el presentimiento de que esto va a ser bueno.

Tardé algo más de diez minutos en terminar la versión larga, sobre todo porque Lula se puso a despotricar porque Morelli no me habló de Dickie.

—¿Qué quieres decir con que no te lo dijo? —dijo Lula—¿Después de todo lo que haces por él?

—Sí—dijo Connie. Miró a Lula—¿Qué quieres decir?

—Me refiero a lo desagradable,—dijo Lula.

Todos pensamos en eso por un momento.

—Bien, tal vez ese no sea un buen ejemplo,— dijo Lula—Todo el mundo quiere hacer lo desagradable con Morelli.—

—Debe haber otras cosas que hacer,—dijo Connie.

Connie y Lula esperaron a escuchar lo que hacía por Morelli.

—A veces hago de canguro de Bob,—dije.

—Ve eso,—dijo Lula—Ella hace de canguro de Bob. Ahí mismo debió haberle dicho. Él no me dijo, y yo le daría una buena bofetada.—

—¿Golpearías a Morelli?— dijo Connie—¿Joe Morelli?

—Bueno, tal vez no Morelli—dijo Lula, pero la mayoría de los hombres.

—Me parece que sólo estaba haciendo su trabajo—dijo Connie.

—Sí, y no parece que Stephanie haga mucho por él,— dijo Lula—Tal vez deberías hacer más por Morelli,— me dijo.

—¿Cómo qué?

—Bueno, no esperamos que cocines ni limpies ni nada, pero podrías recoger su ropa interior del suelo y doblarla. Apuesto a que le gustaría eso.

—Lo tendré en cuenta, —le dije a Lula.

—Chico, te metes en muchos problemas,— me dijo Lula— Los problemas te encuentran. Menos mal que tienes a Morelli de copiloto, aunque sea algo humillante y denigrante.—

—Sí—dije que era bueno.

Cogí la carpeta FTA de Connie, salí de la oficina y me subí al todoterreno de Morelli.

—¿Qué hay de nuevo—preguntó.

—Tengo unos FTA nuevos. Y dijo Lula que debería recoger tu ropa interior del suelo y doblarla. Ella dijo que te gustaría eso.

—Odio eso. Los dejo en el suelo para poder encontrarlos si tengo que salir con prisa.

La abuela Mazur llamó a mi celular.

—Nunca adivinarás, —dijo— Ese amable señor Coglin acaba de llamar para darme las gracias de nuevo. Y nos pusimos a hablar, y una cosa llevó a la otra, y va a venir a cenar.

—Caramba.

—Menos mal que me he arreglado el pelo y las uñas. Supongo que es un poco joven para mí, pero estoy segura de que puedo manejarlo. Pensé que tú y Joseph podrían querer venir a cenar también.—

Antes me clavo un palo afilado en el ojo.

—Caramba, —dije—creo que tenemos planes.—

—Es una pena. Tu madre hizo lasaña. Y tiene pastel de chocolate para el postre. Y esperaba que pudieras venir en caso de que a tu padre no le gusten los taxidermistas. Siempre es bueno tener un policía en la mesa en caso de que las cosas se pongan de mal humor.—

Miré mi reloj. Casi las cinco. La cena sería a las seis. Morelli y yo tendríamos una hora para llevar a Bob al parque a dar un paseo.


QUINCE 


 

LA ABUELA estaba esperando en la puerta cuando llegamos a la casa.

—El señor Coglin aún no ha llegado —dijo.

Morelli soltó a Bob de la correa y éste corrió a la cocina para saludar a mi madre. Oí a mi madre chillar y luego todo quedó en silencio.

—Debe haber comido algo —dijo la abuela—, espero que no haya sido el pastel.

La casa olía bien, como a especias italianas en salsa marinara y pan de ajo en el horno. El comedor estaba preparado para seis. Dos botellas de vino tinto sobre la mesa, un cuenco de Parmigiano-Reggiano rallado. Mi padre estaba dormido frente al televisor, y podía oír a mi madre trabajando en la cocina, hablando con Bob.

—Sé un buen chico y te daré un poco de lasaña —le dijo a Bob.

Seguí a la abuela a la cocina y busqué el daño de Bob.

—¿Qué ha comido?

Fui a la estufa y revolví la salsa extra que se cocinaba en la sartén. Me encanta estar en la cocina de mi madre. Siempre está caliente y llena de vapor y actividad. En mi mente, tengo una cocina así. Los armarios están llenos de platos que realmente se utilizan. Las ollas están sobre el fuego, esperando las salsas, sopas y guisos del día. El libro de cocina que hay en la encimera está manchado de grasa, salsa y glaseado.

Esta es una cocina de fantasía, por supuesto. Mi cocina real tiene platos, pero como de pie sobre el fregadero, con una toalla de papel en la mano. Tengo una sola olla que sólo se utiliza para hervir agua para el té cuando estoy resfriada. Y no tengo ningún libro de cocina.

A veces, quería casarme con Morelli para tener una cocina como la de mi madre. Luego, otras veces, me preocupaba no poder lograrlo y tener un marido y tres hijos, y que todos estuviéramos comiendo comida para llevar de pie sobre el fregadero. Supongo que hay cosas peores en el mundo que la comida para llevar, pero en la cocina de mi madre, la comida para llevar se siente un poco como un fracaso.

El timbre de la puerta sonó y la abuela salió como un tiro.

—¡Ya lo tengo!— gritó—ya tengo la puerta.

Mi madre tenía la lasaña caliente apoyada en la encimera. El pan aún estaba en el horno. Faltaban tres minutos para las seis. Si la comida no estaba en la mesa en ocho minutos, mi madre consideraría que todo estaba arruinado. Mi madre trabaja con un horario muy ajustado. En la cocina de mi madre hay una pequeña ventana de oportunidad para la perfección.

Todos fuimos a la sala de estar para saludar a Carl Coglin.

—Este es Carl Coglin —anunció la abuela—. Es taxidermista, y ha sacado lo mejor de la compañía de cable.

—Esos cabrones,— dijo mi padre.

—Te he traído un regalo por ser tan amable y vigilar mi casa —le dijo Coglin a la abuela. Y le entregó una gran caja.

La abuela abrió la caja y sacó un gato de peluche. Estaba parado sobre cuatro patas rígidas, y su cola parecía un cepillo de botella. Como si el gato se hubiera electrocutado mientras estaba de pie bajo la lluvia.

—¡A que es un encanto! —dijo la abuela— Siempre quise un gato.

Mi madre se puso blanca y se tapó la boca con una mano.

—Santo cielo,—dijo mi padre—¿Ese hijo de puta está muerto?—

—Se llama Blackie,— dijo Coglin.

—No explotará, ¿verdad? —preguntó la abuela.

—No—dijo Coglin— es una mascota.

—¿No es esto genial?—dijo la abuela— es el mejor regalo que he recibido.

Bob entró, echó un vistazo a Blackie y salió corriendo a esconderse bajo la mesa del comedor.

—Dios, —dijo mi madre— mira la hora. Vamos a comer. Todos tomen asiento. Mi madre se sirvió un vaso y se lo bebió de un trago. Tardó un par de golpes en llegar al estómago, y luego el color empezó a volver a su cara.

La abuela arrastró una silla más a la mesa para que Blackie pudiera comer con nosotros. Blackie tenía los ojos muy juntos, uno más alto que el otro, lo que le daba una expresión de enfado, ligeramente desquiciada. Miró por encima del borde de la mesa, con un ojo puesto en Morelli y otro en su vaso de agua.

Morelli estalló en carcajadas, le di un codazo y él agachó la cabeza y se hundió los dientes en el labio inferior para controlarse. Su cara se puso roja y empezó a sudar por el esfuerzo.

Bob gruñó por lo bajo en su garganta y se apretó contra mi pierna.

—No pienso comer con un gato muerto en la mesa —dijo mi padre.

La abuela puso las manos sobre las orejas de Blackie.

—Herirás sus sentimientos, —le dijo a mi padre.

—Sólo dispárame—dijo mi padre—Morelli, dame tu pistola—.

Mi madre iba por su tercera copa de vino.

—Honestamente, Frank—dijo— Eres una reina del drama.

El teléfono de Morelli sonó y se excusó para atender la llamada.

Le agarré la camisa cuando se levantó.

—Si no vuelves, te encontraré, y no será bonito.—

Minutos más tarde, regresó, inclinándose cerca de mí.

—Ese era Ranger. Tiene a Dickie, y está drogado pero bien. Lo tenían retenido en el apartamento de Dave. No sé más detalles. Ranger está llevando a Dickie a RangeMan. Dije que iríamos cuando termináramos aquí.—

—Carl dijo que me enseñaría taxidermia,— dijo la abuela.

—Iba a dedicarme a los bolos, pero ahora estoy pensando que la taxidermia podría ser el camino a seguir. Carl dijo que podría hacer mi taxidermia aquí mismo, en la cocina.

El tenedor de mi madre se le cayó de la mano y cayó en el plato.

Dickie estaba en una celda de RangeMan. Estaba tumbado en un catre con una bolsa de hielo en la cara. Le mirábamos a través de una ventana unidireccional en la puerta.

—No sabía que tuvieran celdas de detención— le dije a Ranger.

—Nos gusta pensar en ellas como habitaciones privadas—dijo Ranger.

—¿Por qué tiene la bolsa de hielo?

—Para mantener la hinchazón de su nariz rota. No es una rotura grave. Le pusimos una tirita y le dimos un poco de Advil. Aparentemente, tuvieron que animarlo a hablar.

—¿Le pasa algo más?

—Sí, muchas cosas —dijo Ranger— pero no del tiempo que pasó con Dave. Le dieron algo para mantenerlo callado. No obtendremos mucha información de él hasta que se abra camino a través de su sistema. Podemos mantenerlo aquí hasta que entre en razón, pero no podemos mantenerlo contra su voluntad más allá de eso.

—Es mejor que me lo descargues a mí ahora —dijo Morelli—, de todos modos voy a tener que cargar con él.

—Haré que lo lleven a su casa. Lo traeremos por la parte de atrás.

—¿Qué hay de Dave?—Le pregunté a Ranger.

—Nunca vi a Dave. Dickie estaba solo en el apartamento. Lo tenían encadenado en el baño. Activamos una alarma cuando entramos, así que es probable que Dave no regrese. Dejé a un hombre en la zona por si acaso. Hice una búsqueda rápida en el apartamento, pero no encontré nada que nos dijera dónde se esconde Petiak. No esperamos a la policía.

Ranger nos acompañó hasta el estacionamiento.

—¿Qué quieres hacer con Stephanie?— Ranger preguntó a Morelli— Ella no puede volver a su apartamento. ¿Quieres dejarla aquí o quieres que esté contigo?

—No la veo viviendo en la misma casa que Dickie,— dijo Morelli a Ranger—¿Se puede confiar en ella?—

—No—dijo Ranger— ni por un segundo.

—Por Dios,—dije—no me quedaré con ninguno de los dos. Me quedaré con Lula o con mis padres. De todas formas tengo que ir a buscar a Diggery esta noche.—

—Así que cuéntame otra vez lo que pasa,— dijo Lula.

Estábamos en su Firebird frente a RangeMan, y Binkie estaba al ralentí detrás de nosotros.

—Vamos a por Diggery,—dije—Stanley Berg fue enterrado esta mañana con un bonito traje nuevo y un anillo de diamantes en el meñique.—

—Te llevaré al cementerio, pero no te acompañaré. Me quedo en mi coche. Hay luna llena esta noche. Ese cementerio debe estar lleno de hombres lobo y toda esa mierda.—

—He mirado por el parabrisas y no veo la luna.

—Está detrás de las nubes. Sólo porque no puedas verla no significa que no esté ahí. Los hombres lobo saben que está ahí.

—De acuerdo, bien. Espera en el coche. Deja la ventana abierta para que puedas llamar a la policía si me oyes gritar.

—Me parece un plan,—dijo Lula— te juro que eres una loca. Vas por ahí hasta arriba de serpientes, muertos y castores que explotan. No es normal. Incluso cuando era una puta, mi vida no era tan rara. Lo único normal en ti es tu novio caliente, y no sabes qué diablos hacer con él. Para empeorar las cosas, tienes a ese Ranger fantasma husmeando tras de ti. No es que alguien no quiera que lo persiga. Quiero decir, él es más que fino. Pero no es normal.

—A veces parece normal.

—Chica, no estás prestando atención. Es mucho mejor que lo normal.

Lula se acercó a la puerta que da acceso al cementerio y se detuvo —No puedo ir más lejos— dijo Lula —Esta mierda está cerrada al tráfico por la noche—.

—El resto del camino lo haré a pie,—le dije.

—¿Tienes una linterna?

—No puedo usar una linterna. No puedo arriesgarme a que Diggery me vea.

—Esto es una locura,—dijo Lula—no puedo dejar que salgas sola. Ni siquiera tienes un arma.

—Binkie vendrá conmigo.

—Binkie no parece la tachuela más afilada del tablero de corcho. No puedo entregarte a Binkie. En serio, deberíamos estar en casa viendo la televisión, comiéndonos una bolsa de patatas fritas, pero no, estamos en un cementerio. Tal y como van las cosas, probablemente encontremos a Diggery, y tenga su serpiente con él.—

Salí del Firebird y me dirigí a Binkie.

—Estoy buscando a un FTA que hace de ladrón de tumbas —le dije a Binkie—. Tengo razones para creer que estará aquí esta noche.

Binkie miró el cementerio negro como la boca del lobo.

Comprendí la reticencia de Binkie a recorrer el cementerio. A primera vista, era algo espeluznante, pero ya había perseguido a Diggery por este cementerio de noche y había vivido para contarlo. Lo que he descubierto con mi trabajo es que hay una diferencia entre ser valiente y ser estúpido. En mi opinión, hacer puenting es una estupidez. Acechar a una FTA en un cementerio por la noche no me parece tan estúpido, pero el factor de asombro es de moderado a alto, así que requiere cierta valentía. Y he descubierto que a veces puedo obligarme a ser valiente. Por lo general, la valentía va acompañada de náuseas, pero diablos, no es un mundo perfecto, ¿verdad?

—Puedes esperar aquí —le dije a Binkie.

Binkie abrió la puerta y salió.

—Ni hablar. El guarda me matará si te pasa algo. No debo perderte de vista—.

Lula se acercó y revisó a Binkie. Iba vestido de negro de RangeMan SWAT con un cinturón utilitario cargado, y medía 30 centímetros más que Lula.

—¿Tienes balas de plata en esa Glock que llevas?

—No, señora.

—Lo malo es que este lugar probablemente esté lleno de hombres lobo esta noche, y necesitas balas de plata para deshacerte de esos chicos malos. Y probablemente debamos tener ajo y cruces y esas cosas. ¿Tienes algo de eso?

—No, señora.

—Hunh,— dijo Lula.

Me puse en marcha, caminando por el camino privado que llevaba al cementerio. Era un viejo cementerio que se extendía por unos cincuenta acres de colinas bajas y onduladas. Estaba plagado de caminos que conducían a parcelas familiares en las que descansaban generaciones de personas trabajadoras. Algunas de las lápidas estaban elaboradamente talladas y desgastadas por el tiempo y la intemperie, y otras eran piezas planas de granito recién pulido.

—¿A dónde vamos? —Quería saber Lula—, apenas puedo ver nada.

—Los Berg están justo delante, a la izquierda. Están a mitad de camino en la colina.

—¿Cuánto a la izquierda? Todo parece igual.

—Están detrás de los Kellner. Myra Kellner tiene un ángel tallado en la parte superior de su marcador.

—No sé cómo recuerdas estas cosas,—dijo Lula—La mitad de las veces te pierdes en el aparcamiento de Quakerbridge, pero sabes dónde viven los Kellner y los Berg en este cementerio.—

—Cuando era pequeña, solía venir aquí con mi madre y mi abuela. Mis parientes están enterrados aquí.

Me encantaban las excursiones al cementerio. La parcela familiar, como la cocina de mi madre, está atendida por mujeres.

—Esta es tu tía abuela Ethel —nos decía la abuela Mazur a mi hermana, Valerie, y a mí—, Ethel tenía noventa y ocho años cuando murió. Era una pasada. Le encantaba un buen cigarro después de la cena. Y Ethel tocaba el acordeón. Podía tocar 'Lady of Spain' de memoria. Su hermana Baby Jane está enterrada junto a ella. Baby Jane murió joven. Sólo tenía setenta y seis años cuando murió. Se atragantó con una kielbasa. No tenía dientes. Solía masticar toda su comida, pero supongo que no se puede masticar tan bien la kielbasa. No conocían la Heimlich en esos días. Y aquí está tu tío Andy. Él era el más inteligente. Podría haber ido a la universidad, pero no había dinero para ello. Murió soltero. Su hermano Christian está a su lado. Nadie sabe realmente cómo murió Christian. Simplemente se despertó muerto un día. Probablemente, fue su corazón.—

Valerie y yo habíamos memorizado cada centímetro cuadrado de nuestra parcela, pero era parte de la experiencia que la abuela nos señalara a la tía abuela Ethel. Al igual que era parte de la experiencia ir a explorar el bosque de lápidas mientras mi madre y mi abuela plantaban las flores. Val y yo visitamos a los Hansen, a los Krizinski y a los Anderson en la cima de la colina. Los conocíamos casi tan bien como a la tía abuela Ethel y a Baby Jane. Plantábamos lirios para Pascua y geranios para el 4 de julio. En otoño, los visitábamos sólo para limpiar y asegurarnos de que todo estaba bien con la familia.

Dejé de ir al cementerio cuando estaba en el instituto. Ahora sólo voy para un funeral o para perseguir a Simon Diggery. Mi madre y mi abuela siguen yendo a plantar los lirios y los geranios. Y ahora que mi hermana ha regresado al Burg con sus tres hijas, estoy segura de que este año ayudarán a plantar los lirios y a escuchar a la abuela hablar de Ethel.

—Aquí hay un ángel —dijo Lula, saliéndose del camino, dirigiéndose a la colina —Disculpe —dijo ella, caminando sobre las tumbas —Disculpe. Disculpe.

Binkie se quedó en silencio detrás de mí. Me giré y le miré, y tenía la mano en su pistola. No estaba seguro de lo que pensaba que podría tener que disparar.

—Simon Diggery no suele ir armado más que con una pala—, le dije a Binkie—Lula y yo ya hemos hecho esto antes. Llegaremos al lugar de la tumba y encontraremos un lugar para escondernos. Luego dejaremos que Simón se clave en un agujero. Hace que la aprehensión sea más fácil.—

—Sí, señora,— dijo Binkie.

—Odio ser la señora,—le dije—Llámame Stephanie.—

—Sí, señora, Stephanie.—

—Estoy en la cima de la colina, y no veo ninguna tumba recién cavada,—dijo Lula.

—¿Seguro que te has girado con Kellner?

—Me giré en el ángel. No sé nada de Kellner.—

Entrecerré los ojos en la oscuridad. Nada me resultaba familiar.

—¿Es eso lluvia lo que siento?—preguntó Lula—No se suponía que iba a llover, ¿verdad?

—Posibilidad de chubascos,—le dije.

—Eso es todo,—dijo—me voy a casa. No voy a estar aquí fuera bajo la lluvia. Llevo ante.— Lula miró a su alrededor—¿Por dónde se va a casa?—

No lo sabía. Estaba muy negro, y yo estaba todo revuelto.

—No podemos equivocarnos si vamos cuesta abajo,—dijo Lula, despegando—Oops, perdón. Lo siento mucho. Disculpe.

Llovía más fuerte y el suelo se volvía resbaladizo bajo los pies.

—Más despacio,—le dije a Lula—No puedes ver por dónde vas.—

—Tengo visión de rayos X. Soy como un gato. No te preocupes por mí. Sólo tengo que sacar este abrigo de la lluvia. Puedo ver que hay una tienda más adelante.

¿Una tienda? Y entonces la vi. El equipo de tierra había levantado una lona sobre un agujero cavado para un entierro matutino.

—Estoy esperando bajo esta carpa hasta que deje de llover —dijo Lula, adelantándose.

—¡No!

Demasiado tarde.

—Whoops,— dijo Lula, desapareciendo de la vista, aterrizando con un fuerte golpe.

—¡Ayuda! —gritó— La momia me atrapó.

La miré.

—¿Estás bien?

—Creo que me he roto el culo.—

Estaba a unos dos metros de profundidad en un agujero del tamaño de un ataúd. Los lados eran empinados y la tierra que la rodeaba se estaba convirtiendo rápidamente en barro.

—Tenemos que sacarla de aquí —le dije a Binkie.

—Sí, señora. ¿Cómo?

—¿Tienes algo en el coche? ¿Soga?

Binkie miró a su alrededor.

—¿Dónde está el coche?—

No tenía ni idea.

Abrí el móvil y llamé a Ranger.

—Estamos en el cementerio y nos hemos perdido —le dije— Llueve y está oscuro y tengo calambres. Tengo el transmisor en el bolsillo. ¿Puedes localizarnos? —Hubo un par de minutos de silencio—¿Te estás riendo? —le pregunté— Será mejor que no te estés riendo.

—Ahora mismo voy, —dijo Ranger.

—Trae una escalera.—

Éramos un grupo desordenado, de pie bajo la lluvia a las puertas del cementerio. Ranger y dos de sus hombres se desvanecían en la noche con sus trajes de lluvia negros, Lula con barro de pies a cabeza, y Binkie y yo empapados hasta los huesos.

—Me siento mal—dijo Lula, tengo barro del cementerio. Tenía las llaves del coche en la mano.

—Estoy bien— le dije.

Lula se subió a su coche y se fue. Binkie se fue y los hombres de Ranger se subieron a su todoterreno y se fueron.

—Solo tú y yo,— dijo Ranger—¿Cuál es el plan?—

—Quiero ir a la casa de Morelli. Quiero estar allí cuando Dickie empiece a hablar.—

Treinta minutos después, Ranger me acompañó hasta la puerta trasera de Morelli y me entregó.

 

—Buena suerte —dijo Ranger a Morelli—, tal vez quieras esconder tu arma.

Y Ranger se fue.

Morelli me llevó a la cocina.

—¿Diggery?

—Nunca lo vi. Nos perdimos en el cementerio y tuvimos que pedirle a Ranger que nos localizara. Necesito una ducha.

Subí las escaleras hasta el baño, me encerré en él y me desnudé. Me metí en la ducha hasta que me calenté y quedé bien limpia. Me pasé un peine por el pelo, me envolví con una toalla y entré en la habitación de Morelli.

Morelli estaba en medio de la habitación con cara de querer hacer algo, pero sin saber por dónde empezar. Las sábanas y la ropa estaban arrugadas en el suelo, y había botellas de cerveza vacías, platos y cubiertos en todas las superficies.

—Esto no es bueno —le dije—.

—No tienes ni idea de lo que ha sido esto. Odio a este tipo. Me escondo en mi habitación. Me gustaría pegarle, pero no está permitido. Se come toda mi comida. Controla la televisión. Y siempre está hablando, hablando, hablando. Está en todas partes. Si no cierro la puerta, entra.

—¿Todavía está drogado?

—Sí. Me gustaría mantenerlo así.

—¿Tengo algo de ropa aquí?

—Algo de ropa interior. Creo que está mezclada con la mía.

Encontré la ropa interior y tomé prestada una camiseta. Localicé unas sábanas limpias e hice la cama.

—Esto está bien —dijo Morelli—. Sabía que la habitación necesitaba algo, pero no sabía qué. Eran sábanas.—

—Pégame un tenedor —dije, metiéndome en la cama.


DIECISÉIS 


 

ME DESPERTÉ con alguien golpeando la puerta de la habitación y con Morelli en la cama a mi lado con la almohada sobre la cara. Le quité la almohada a Morelli.

—¿Qué pasa?

—Si salgo, lo mato —dijo Morelli.

Me arrastré fuera de la cama, busqué entre la ropa del suelo y localicé un par de pantalones de deporte que parecían bastante limpios. Me puse el chándal y lo enrollé en la cintura. Seguía con la camiseta de Morelli. No me molesté en cepillarme el pelo. Abrí la puerta y miré a Dickie. Tenía dos ojos negros y una tirita en la nariz.

—¿Si? —dije.

—Jesús,— dijo. —¿Qué haces aquí? La pesadilla nunca termina.

Menos mal que no tenía una pistola de grapas.

—¿Cómo he llegado hasta aquí? Lo último que recuerdo es que me secuestraron,— dijo Dickie.

—Baja y busca el desayuno. Ahora mismo bajamos.—

Me giré y me topé con Morelli, que estaba de pie detrás de mí, desnudo. ¿Qué les pasa a los hombres que pueden andar así? Yo apenas podía desnudarme para ducharme.

—¿Sin ropa? —le pregunté.

—Tienes puesta mi última sudadera casi limpia.

—¿Ropa interior?

—Nada. Tengo que hacer la colada. Dickie ha estado usando mi ropa.

—No voy a bajar contigo desnuda.—

Morelli rebuscó entre la ropa y sacó un par de vaqueros. Le vi ponerse los vaqueros en plan comando, y mis pezones se pusieron duros.

—Podría quitarme estos pantalones en un tiempo récord —dijo Morelli, con los ojos puestos en mi camiseta.

—De ninguna manera. Dickie podría escuchar.—

—Podríamos estar tranquilos.

—No podría concentrarme. Estaría imaginando a Dickie con la oreja en la puerta.—

—¿Tienes que concentrarte—preguntó Morelli.

—¡Oye! —Gritó Dickie desde el pie de la escalera —No hay leche.—

Seguí a Morelli por las escaleras hasta la cocina, donde Dickie estaba comiendo cereales de la caja.

—No hay leche,—dijo Dickie—Y no hay más zumo de naranja.—

—Anoche había zumo de naranja,— dijo Morelli.

—Sí, pero me lo bebí.—

Morelli dio de comer a Bob y preparó el café. Busqué algo para comer que no estuviera contaminado con los piojos de Dickie. No me importaba compartir una caja de cereales con Morelli, pero no iba a comer de algo en lo que Dickie acababa de meter la mano. Dios sabe dónde estuvo esa mano por última vez.

—Háblame de la llave —le dije a Dickie.

—¿Qué llave?

Miré a Morelli.

—Voy a pegarle.—

—Cerraré los ojos,— dijo Morelli—Dime cuando haya terminado.—

—No puedes hacer eso,—dijo Dickie—Se supone que debes protegerme. Especialmente de ella. Si haces una pequeña cosa mal con ella, el temperamento italiano sale a relucir. Y Dios no quiera que llegues tarde a cenar a casa.

—¡Cuatro horas! —dije— Llegarías a casa cuatro horas tarde para cenar, y tendrías manchas de hierba en las rodillas y la camisa atrapada en la cremallera.

—No recuerdo esa parte—dijo Dickie— ¿Solía hacer eso?

—Sí.

Dickie se echó a reír

—No ganaba mucho dinero por aquel entonces. No podía permitirme una habitación de hotel.

—¡No es gracioso!— Dije.

—Claro que lo es. Las manchas de hierba y las quemaduras de la alfombra siempre son graciosas.—Miró a Morelli—No le gustaba hacer el perrito.—

Morelli deslizó una mirada hacia mí y sonrió. No había muchas cosas que no me gustaran hacer con Morelli. Vale, algunas cosas, pero tenían que ver con animales y otras mujeres y partes del cuerpo que no estaban diseñadas para la diversión.

—¿Qué? —dijo Dickie— ¿Qué es esa sonrisa? Oh hombre, ¿me estás diciendo que ella hace perritos contigo?—

—Déjala en paz,— dijo Morelli.

—¿Está bien? ¿Ladra? ¿La haces ladrar como un perro?

—Tienes que parar,— dijo Morelli— Si no paras, voy a hacer que pares.—

—¡Arf, arf, arf!— dijo Dickie.

Morelli sacudió un poco la cabeza, como si no se creyera que tenía a Dickie en su cocina. Y entonces agarró a Dickie por la camiseta y lo lanzó por la mitad de la habitación. Dickie se estrelló contra la pared abierto como Wile E. Coyote en un dibujo animado de Correcaminos, y los cereales salieron volando de la caja. Bob vino corriendo desde el salón y engulló los cereales.

—¿De qué va eso? —preguntó Dickie, luchando por ponerse en pie.

—Tratando de llamar tu atención.

Le entregué a Morelli una taza de café.

—Pregunta sobre la llave.—

—Te digo que no sé nada de una llave,— dijo Dickie.

—Déjame refrescarte la memoria,—le dije—Tú dejaste la seguridad de esta casa y te fuiste directamente a mi apartamento, donde te grabaron con la cámara entrando y buscando algo. Más tarde, ese mismo día, recibí una llamada de un tipo que quería la llave.—

—¿Y?

—Así que sé que hay cuarenta millones de dólares por ahí. Sé que todo el mundo lo quiere. Y sé que alguien cree que tengo la llave. Y a menos que pueda resolver esto, voy a ser asado como Smullen y Gorvich.

—Empecemos por el principio y lleguemos a la clave,— dijo Morelli—¿Cómo conociste a Smullen, Gorvich y Petiak?—

—Conocí a Petiak en una conferencia de planificación financiera. Nos hicimos amigos, y él me presentó a Smullen y Gorvich. Acababa de ser rechazado para ser socio, y pude ver la letra en la pared. La política de la oficina no estaba a mi favor. Así que estaba buscando opciones. Petiak tenía dinero y clientes, pero no tenía capacidad para litigar en caso de necesidad. Sugirió que hiciéramos negocios juntos, y yo acepté. Sabía que su lista de clientes era cuestionable, pero pensé que podría vivir con ello.

—¿Smullen y Gorvich?

—Necesitábamos más dinero para comprar el edificio, y Petiak conocía a Smullen y Gorvich de una vida anterior, y sabía que estaban buscando un lugar para ejercer. Todo era una estafa, por supuesto. Siempre fueron la tríada impía. En algún nivel, lo sospechaba, pero no tenía idea de cuán impíos eran en realidad. Estaba desesperado por ser socio en algún sitio y conseguir establecer mi propio negocio, así que no miré nada con demasiada atención—.

Dickie sacudió la caja de cereales y la puso boca abajo. Vacío.

—Tengo hambre,— dijo—Este era el último de los cereales. Y quiero café.—

—Sírvete el café,— dijo Morelli.

—Necesito crema. No puedo tomar café negro.—

Morelli parecía que iba a lanzarlo contra la pared de nuevo.

—Iré a la tienda,—dije.

No tanto como un favor a Dickie. Más bien porque yo también necesitaba crema para mi café.

—Quiero ir contigo —dijo Dickie—, estoy cansado de estar encerrado en esta casa.

—No puedo arriesgarme a que te reconozcan,—dijo Morelli—Si Petiak o uno de sus idiotas te descubre en mi coche, nos descubriremos.—

—Puedo llevar un sombrero,—dijo Dickie.

—Ponle una sudadera con capucha,—le dije a Morelli—Puede ponerse la capucha y encorvarse. Necesito comida.—

Morelli cogió una sudadera con capucha del suelo del salón y se la tiró a Dickie.

—Voy contigo,— dijo Morelli—Dame un minuto para buscar ropa.—

Mis calcetines se habían secado, pero mis zapatos seguían mojados. Cogí una chaqueta del armario del pasillo de Morelli y me puse una gorra de béisbol en la cabeza.

Todos salimos a hurtadillas hacia el todoterreno aparcado en la parte trasera de la casa. Dickie iba de copiloto y yo me subí detrás de él. Morelli acompañó a Bob por el callejón hasta que éste hizo todo lo que tenía que hacer, y luego Morelli hizo retroceder a Bob y lo metió en la zona de carga.

Morelli se dirigió hacia el sur, a la calle Liberty, y entró en un centro comercial en el que había un 7—Eleven. Tomé el pedido de todos, Morelli me dio un fajo de billetes y me fui a comprar. Iba a salir con una bolsa de comida cuando vi a Diggery en el otro extremo del centro comercial, haciendo los impuestos en la parte trasera de un Pontiac Bonneville destartalado. Tenía la tapa del maletero levantada y una pequeña mesa plegable con dos taburetes. Había siete personas en la cola. Le entregué la bolsa a Morelli y me acerqué a Diggery.

—Oh, cielos —dijo al verme—.

—Te has levantado temprano —le dije, revisando sus uñas en busca de signos de suciedad fresca—.

—Aquí hay impuestos de conveniencia,— dijo Diggery— Puedes meter tu camioneta y tomar tu café fresco y luego venir a hacer tus impuestos e irte a trabajar.—

—Yo era el siguiente, una mujer me dijo, tienes que ir al final de la fila.

—Tranquilo,—le dije—me buscan por asesinato, y no estoy de buen humor.—

—Aquí está la cosa,— me dijo Diggery—Sé que no es gran cosa ir a sacar la fianza de nuevo, pero me va a costar más dinero, y no lo tengo. He tenido que comprar abrigos de invierno para los niños y ratas para la serpiente. Si me dejas terminar mi asunto de los impuestos, iré contigo. Tendré dinero de los impuestos. Te diré qué, me dejas un poco de margen y te hago los impuestos. Sin cargo.

—¿Cuánto tiempo necesitas?

—Dos semanas.

—Me vendría bien algo de ayuda con mis impuestos.

—Sólo ponga su información pertinente en una caja de zapatos y tráigalo todo. Podré acomodarte el próximo lunes. Estaré en Cluck-in-a-Bucket en la Avenida Hamilton entre las diez y las doce de la noche.

—¿De qué iba eso? —preguntó Morelli cuando volví al todoterreno.

—Simon Diggery haciendo los impuestos—dijo que necesitaba el dinero para comprar ratas para la serpiente, así que lo dejé ir.—

—Esa es mi chica, —dijo Morelli. Le devolvió un bagel a Bob y nos llevó a casa.

Había comprado bagels, donuts, queso crema, leche, zumo de naranja, pan y un bote de mantequilla de cacahuete. Dickie eligió un bagel y lo llenó de queso crema. Morelli y yo comimos rosquillas.

—Habla mientras comes —dijo Morelli a Dickie—. Te metiste en el negocio con Smullen, Gorvich y Petiak. ¿Y luego qué?

—Todo pintaba bien. Compramos el edificio, y luego nos fue bien, así que hicimos otras inversiones inmobiliarias. Petiak y Gorvich tenían sus oficinas en casa y sólo los veía en las reuniones de los lunes. Por mí está bien. Siempre pensé que Petiak era un poco espeluznante. Tiene esa forma tranquila de hablar, eligiendo sus palabras como si el inglés fuera su segunda lengua. Y hay algo en sus ojos. Como si la luz entrara pero no saliera. Y Smullen tenía vínculos con Sudamérica, así que lo veía esporádicamente. Era un poco como tener mi propia firma. Tenía mis propios clientes y mi propio personal. Había cuatro nombres en la papelería, pero normalmente yo era el único socio en el edificio.

Morelli rellenó su café y rellenó el mío y el de Dickie.

—Fue Ziggy Zabar, el contable. Se dio cuenta de lo que realmente estaba pasando, y quería que le pagaran.

—¿Y qué estaba pasando realmente—preguntó Morelli.

—En realidad es muy inteligente,—dijo Dickie—Estaban utilizando el bufete de abogados para blanquear dinero. Petiak era un militar hasta que lo echaron por algo... probablemente por locura. De todos modos, era un oficial de suministros. Trabajaba en un depósito y tenía acceso a todas las municiones. Y vio una manera de aprovechar estos depósitos en todo el país y mover las municiones fuera de los depósitos a su almacén privado.

—¿El almacén de la calle Stark?

—Sí. Luego viene Peter Smullen. Smullen está casado con una mujer de una familia del cártel. Smullen tiene contactos en toda Sudamérica. Estos contactos tienen droga pero necesitan armas, así que Smullen lleva la droga, y Petiak entrega las armas. La última pieza del rompecabezas es Gorvich. Gorvich es el traficante de drogas. Recibe la droga de Smullen, la empaqueta y la distribuye. Ahora viene la parte buena. El dinero que Gorvich recibe por la venta de drogas se registra como pago por servicios legales. Se deposita en la cuenta del bufete y se sanea.

Morelli cogió otro donut.

—Así que Petiak saca las armas de contrabando de las propiedades del gobierno, las guarda en su almacén y las envía a Sudamérica. El cártel paga las armas con drogas. La droga es enviada a Trenton, probablemente al almacén, donde es empaquetada y vendida a los traficantes locales. Y los traficantes pagan por la droga en horas facturables.

—Sí—dijo Dickie— Genial, ¿verdad?

—No exactamente. Zabar lo descubrió.

—Bueno, en teoría era bueno—dijo Dickie— sería una buena película.

—¿Dónde encajas tú en todo esto?

—Yo era el abogado real simbólico del bufete. Se suponía que debía darles algo de legitimidad. La única razón por la que sé algo es porque Smullen hizo una llamada telefónica desde su oficina y yo estaba en el pasillo. Estaba en el altavoz hablando con Petiak, y estaban haciendo planes para sacar todo el dinero de la firma y desaparecer. Petiak dijo que no había prisa—dijo que Zabar ya estaba solucionado y que no iba a dar más problemas. Esto fue el martes por la mañana, después de la reunión de socios del lunes a la que debía asistir Zabar. Smullen dijo que si Zabar podía resolverlo, había otros en la empresa de contabilidad que podían hacer lo mismo. Petiak se mostró de acuerdo, pero dijo que debían dar a Gorvich dos semanas para llevar a cabo los negocios.

Bob entró y se sentó a los pies de Morelli.

—Te has comido el panecillo en el coche —le dijo Morelli a Bob—. Vas a engordar si te comes otro panecillo.

Bob se puso en pie y regresó a la sala de estar.

—¿Esto fue cuando limpiaste la cuenta de Smith Barney?—preguntó Morelli.

—No de inmediato. No sabía qué hacer con ello. Mi peor temor siempre había sido que uno de los traficantes de Gorvich entrara y disparara a la oficina. Sabía que nuestra lista de clientes daba miedo. Nunca se me ocurrió una conspiración.

—Debiste saber que todos eran de Sheepshead.

—Todos tienen un círculo de profesionales a los que recurren cuando surge la necesidad.

—Ellos compraron sus títulos en Internet,—le dije a Dickie.

—En ese momento, no me importó. No tenía los recursos necesarios para triunfar por mi cuenta, así que estaba dispuesto a hacer alguna negación para conseguir una asociación.—

—¿Por qué no acudió a la policía cuando mataron a Ziggy Zabar?

—No sabía que habían matado a Zabar. Petiak dijo que se encargó de él. Eso podría haber significado cualquier cosa. Más tarde, la policía vino a preguntar si Zabar había asistido a la reunión, pero incluso entonces seguí pensando que sólo había desaparecido. Petiak podría haberle pagado y Zabar podría haberse ido a Río. De todos modos, ¿has visto a Petiak? No es un tipo al que puedas acercarte y preguntarle si ha matado a tu contable —Dickie se echó hacia atrás en su silla—. Necesitas una televisión aquí. ¿Cómo se puede tener una cocina sin televisión?

—Me las apaño,—dijo Morelli—¿Así que lo que se supone que debo creer es que escuchaste una conversación telefónica en la que se sugería que tus socios iban a coger tu dinero y huir y no hiciste nada?—

—No me enfrenté a ellos, si a eso se refiere. Estos son tipos que tienen asesinos profesionales en su lista de clientes. Represento a Norman Wolecky. Salí de la sala sin hacer ruido, y cuando el edificio se vació por la noche, revisé todos los registros financieros, y descubrí cuánto dinero teníamos en Smith Barney. Por la conversación telefónica supe que había ocurrido algo ilegal, pero no pude averiguar qué era. Pensé que probablemente era algo como la evasión de impuestos. Si era evasión de impuestos, sabía que estaba jodido. Firmaba las declaraciones como todo el mundo. Lo que me cabreaba era que se iban a llevar el dinero y me iban a dejar a mí para que asumiera la culpa. Estaba sentado con esta información, esperando que alguien viniera a mí, y nadie lo hizo. Así que el viernes por la tarde, fui a casa de Joyce para que nadie me oyera, y limpié la cuenta de Smith Barney. Fue fácil. Los cuatro tenemos nuestra propia contraseña para acceder a la cuenta. Mi plan era esperar a la reunión del lunes. Si no me decían nada en la reunión del lunes, iba a salir del país y disfrutar de mis cuarenta millones. Que se jodan Smullen, Gorvich y Petiak. Mi error fue que no me fui lo suficientemente pronto. Smullen se enteró de la retirada y envió la patrulla de matones a mi casa el lunes por la noche.

—Todavía podrías haber huido,—le dije—¿Por qué te quedaste por aquí?—

—Para empezar, no tenía pasaporte. Estaba en mi casa, y mi casa estaba llena de policías. Y cuando volví a mi casa, mi pasaporte había desaparecido. Sé que hay formas de conseguir un pasaporte falso, pero no soy James Bond. No sé cómo conseguir un pasaporte falso y la idea de usarlo me da mucho miedo. Me pongo nervioso cuando tengo que quitarme los zapatos en el aeropuerto. Soy inocente y me siento culpable. ¿Qué voy a hacer cuando sea realmente culpable?

—Así que me meto en un motel barato en Bordentown hasta que se me ocurra un plan. No voy a hablar con nadie. Ni siquiera con Joyce. Ok, tal vez sexo telefónico, pero eso fue todo. Y entonces estoy viendo la televisión, y salen las noticias locales, y hablan de cómo Zabar, el contable, apareció en las orillas del Delaware. Ahora sé que Petiak mató a Zabar. Esto es algo serio. Esto no es sólo evasión de impuestos, también es asesinato.

—Es hora de salir de Dodge, me digo. Si no puedo ir a una isla y perderme, al menos puedo ir a Scottsdale. Desgraciadamente, resulta que no puedo llegar al dinero. Ahora sí que estoy en un aprieto. No tengo más dinero en efectivo en el bolsillo, y tengo miedo de usar una tarjeta de crédito y que la rastreen. Me pongo a pensar en el almacén y en el edificio de apartamentos que posee la empresa, y me pregunto si puedo quedarme allí un par de días hasta que pueda localizar el dinero. Voy al edificio de apartamentos, y está en uso. Lleno. No hay apartamentos vacíos. Luego voy al almacén, y veo a Gorvich en el aparcamiento hablando con Eddie Aurelib. Dos de los soldados de Aurelio están vigilando en reposo junto al Lincoln de Aurelio. Es como una escena de El Padrino. No sé mucho sobre la escena de la droga en Trenton, pero sé que Aurelio es un gran mafioso.

—Pasé por el almacén y me metí en la Ruta Uno y seguí hasta Princeton. Me detuve en un Starbucks y traté de bajar mi ritmo cardíaco con un café con leche. Descafeinado. No sabía qué demonios estaba pasando, pero me estaba quedando sin opciones hasta que pudiera conseguir el dinero. Así que llamé a la policía y les hablé de Gorvich y Aurelio y de la lista de clientes de Gorvich, y de que Smullen y Petiak se ocupaban del contable Zabar. Les dije que testificaría todo esto, pero que tenían que ponerme en un lugar seguro. Y les dije que sólo confiaba en Morelli. Así que aquí estoy.

—¿Por qué Morelli?

—Porque tú tienes la llave,— me dijo Morelli— necesitaba estar cerca de la llave. Sabía que nos estábamos viendo, y pensó que podría captar alguna información extraviada. Ha estado sentado aquí esperando otra oportunidad para recuperar la llave. Lo que no sabía era que Petiak estaba vigilando tu apartamento por razones totalmente diferentes.

—Petiak está haciendo limpieza —dijo Dickie—. Se está deshaciendo de cualquiera que parezca una amenaza. Al menos, así lo cuenta él. Después de pasar un tiempo muy aterrador con él, mi sensación es que se ha vuelto gonzo. Creo que Stephanie apareció en su pantalla de radar y sólo quería disfrutar de la experiencia de llevar su lanzallamas a ella.

—Y tú le diste más razones, ¿no? —dijo Morelli.

—¡Me golpeó! Primero ese gorila de RangeMan me atacó en el apartamento, y luego me secuestró al salir del edificio. Fue traumático. Me esposaron y me tiraron al suelo del coche para que no pudiera ver nada. Y cuando me sacaron a rastras, todavía no sabía dónde estábamos. Sólo sabía que estaba en un garaje para dos coches. Sin ventanas. No hay otros coches. Sólo había la luz del abridor de la puerta del garaje. Petiak estaba allí con sus ojos espeluznantes. No me dijo nada. Todavía tenía las manos cerradas a la espalda, y me golpeó en la cara. Así de fácil... ¡bam! ¿Qué mierda fue eso? Le dije. Eso fue para que sepas que hablo en serio—dijo. Luego me preguntó dónde estaban los cuarenta millones y le dije que no lo sabía. Así que me golpeó de nuevo, sólo que esta vez no fue en la cara, y decidí decirle lo que quisiera saber.

—Le dijiste que Stephanie tenía la llave.

—Me lo dijo. ¡Él a mí!

Vi que los ojos de Morelli se volvían negros y sentí que la presión del aire cambiaba en la habitación. Me interpuse entre Morelli y Dickie y puse una mano en el pecho de Morelli.

—No quieres matarlo, —le dije a Morelli.

—Apártate de mi camino.

—Esto es bastante complicado. Y podríamos necesitarlo para algo. Y tendrías que ir ante una junta de revisión si lo matas.

—No lo entiendo,—dijo Dickie a Morelli—¿Cuál es el problema aquí? Él ya quería matarla. No es como si pudiera matarla dos veces. Hombre, ustedes dos son un equipo. Tienes problemas de control de la ira. Espero que no estés planeando reproducirte. Odio ver a un niño con su pelo de todos modos.—

Me volví hacia Dickie.

—¿Qué pasa con mi pelo?

—Siempre es un desastre. Deberías pedirle a Joyce que te ayude con él. Ella tiene un pelo estupendo. Si hubieras sido más como Joyce, las cosas podrían haber sido diferentes.

Después de eso, las cosas sucedieron muy rápido, y cuando Morelli me aparto de Dickie, su nariz estaba sangrando de nuevo. Alguien había derribado a Dickie de su silla y había ido tras él como una mujer salvaje. Supongo que era yo. Morelli me tenía por la cintura con los pies a cinco centímetros del suelo.

—No sé por qué siempre siento que tengo que cuidar de ti —me dijo Morelli—, lo haces tan bien tú sola.

Había sangre salpicada en el suelo, empapando la camisa de Dickie.

—Mierda,—dije—¿Soy responsable de toda esa sangre?—

—No, se rompió la nariz con la mesa cuando entró en pánico y trató de alejarse de ti. Si te bajo, ¿prometes no volver a perseguirlo?

—¿Para siempre?

—No. Sólo en los próximos diez minutos.

—Claro.

Morelli sacó un poco de hielo del congelador, lo envolvió en una toalla y se lo entregó a Dickie.

—¿Supones que podrías intentar ser un poco menos odioso?— le preguntó.

—¿Qué he hecho? Estoy sentado aquí ocupándome de mis asuntos, tratando de ser cooperativo. Habla con Bitchzilla por allí.—

Miré mi reloj.

—Nueve minutos,— le dije a Morelli.

—Tengo sangre por toda la camisa,— dijo Dickie.

Morelli limpió la sangre del suelo con unas toallas de papel enrolladas.

—En primer lugar, es mi camisa. Y en segundo lugar, sigue siendo la camisa más limpia que tenemos hasta que hagamos la colada.—

—Bueno, por el amor de Dios, haz la colada —dijo Dickie.

—No tengo lavadora ni secadora, y no puedo dejarte solo en la casa.

—Puedo llevar la ropa sucia a casa de mi madre,—dije—Recoge la ropa por mí.—

—Quiero saber primero el resto de la historia,— dijo Morelli.

Dickie tenía la cabeza echada hacia atrás con la bolsa de hielo sobre la nariz.

—No hablo más. Me duele la cabeza.—

Morelli fue al tocador y sacó un frasco de Advil.

—De lo que he oído hasta ahora, no sabías mucho sobre el negocio de las drogas por armas. ¿Cómo se enteró de todo eso?

—Petiak me dijo después de golpearme. Está en un gran viaje de ego. Tuvo que contarme todos los detalles de su plan maestro. Incluso demostró su lanzallamas. Casi quemó el maldito garaje. Tengo que admitir que el lanzallamas es bastante genial. Dice que vende muchos de ellos a los narcotraficantes sudamericanos. Aparentemente asusta a los lugareños. Y tengo que decirte, que casi me desordeno al pensar que me lo volvieron a poner en mi contra.

—¿Por qué no lo hizo contigo?

—Imagino que quería asegurarse de que decía la verdad sobre la llave. Me dispararon con una pistola eléctrica, y supongo que me inyectaron algo, y lo siguiente que supe fue que estaba de vuelta aquí.

—¿Y la llave—preguntó Morelli.

—En realidad es una tarjeta llave. Permite al titular de la tarjeta acceder a una cuenta de alta seguridad en Holanda desde una ubicación satélite aquí en Estados Unidos. Tengo los números de cuenta memorizados y un segundo juego en una caja de seguridad, pero no sirven de nada sin la tarjeta. Sin la tarjeta, tengo que ir a Holanda para presentarme en persona y pasar un escáner de retina y huellas dactilares. No es una opción sin el pasaporte.

—Stephanie parece una extraña elección para el guardián de las llaves.

—No la elegí a ella. Se llevó la llave con ella cuando dejó mi oficina. La llave está en el reloj. No me preocupaba demasiado porque sabía que ella se encargaría del reloj. Pensé que en cierto modo era más seguro que si lo hubiera dejado en la oficina.

—¿Qué reloj? —preguntó Morelli.

—Su tía Tootsie nos regaló un reloj de sobremesa como regalo de bodas. Lo estaba usando en mi oficina, y Dedos Pegajosos se lo llevó al salir. Fui dos veces a su apartamento a buscarlo y no lo encontré. Tampoco está aquí, así que supongo que está en casa de sus padres.

Me había olvidado por completo del reloj. Me puse a buscar mentalmente, a rastrear hacia atrás. ¿Cuándo fue la última vez que vi el reloj? Estaba en mi bolso. Entonces me detuve en la tienda de alimentos. Puse las bolsas en la parte trasera del coche. Puse el reloj con las bolsas. Llevé las bolsas a la casa. ¿Podría haber dejado el reloj en el coche? No recordaba haber llevado el reloj a mi apartamento.

—Te ves pálido—dijo Morelli, como si toda la sangre se te hubiera ido de la cara. No te vas a desmayar, ¿verdad?

—Creo que dejé el reloj en el coche.

—¿Qué coche?

—El Crown Vic.

—¿Dónde está ahora—preguntó Morelli.

—No lo sé. Se averió en la Ruta 1 y Ranger hizo que uno de sus hombres se encargara de ello.—

Dickie se quitó la bolsa de hielo de la cara.

—¿Has perdido el reloj de la tía Tootsies?—

—No es tu dinero de todas formas,— dijo Morelli a Dickie—Es dinero de la droga. Pertenece al gobierno. Será confiscado.

Llamé a Ranger y le pregunté por el Crown Vic. Volvió a llamar tres minutos después.

—Binkie lo hizo remolcar al patio de salvamento, — dijo Ranger.

—¿A cuál?

—Rosollis de Stark.

—¿Cómo está el tanque?

—El tanque está bien. Fue dado de alta esta mañana. ¿Hay algo que deba saber?

—Sí, pero es demasiado complicado para decírtelo por teléfono. Estaré por aquí más tarde. ¿Le diste el desayuno a Rex y le diste agua fresca?

—Eso es parte de la descripción del trabajo de Ella.

Cerré el teléfono.

—Está en Rosolli's.—

Los ojos de Dickie se abrieron de par en par.

—¿La chatarrería? Dios mío, lo comprimirán hasta el tamaño de una fiambrera.—

—Lo llamaré,— dijo Morelli—Enviarán a alguien a localizar el coche.—

—¿Y yo? —Dickie dijo—¿Me quedo aquí?

—Tu estatus no ha cambiado—dijo Morelli. Hasta que escuche lo contrario, estás en custodia protectora.

—Tráeme tu cesta de la ropa sucia,—le dije a Morelli—Necesito ropa limpia. Creo que estoy empezando a enmohecerme.—


DIECISIETE 


 

LA ABUELA MAZUR tenía a Blackie bajo el brazo cuando abrió la puerta.

—¿Qué haces con Blackie?

—He estado tratando de encontrar el lugar adecuado para colocarlo. Quiero que parezca natural.

A riesgo de ser poco amable, Blackie necesitaría estar en el laboratorio de Frankenstein para parecer natural.

—Tengo la ropa sucia de Morelli. He pensado en meterla en la lavadora y luego tengo que volver con Morelli —le dije a la abuela.

—Blackie y yo nos encargaremos de ello por ti. No tenemos nada mejor que hacer.—

Dejé la colada con la abuela y volví corriendo al todoterreno de Morelli. Pensé que tal vez Lula tenía razón y que yo no hacía mucho por Morelli. No me mataría arrimar el hombro y limpiar su casa hoy. Era sólo cuestión de tiempo que mi vida volviera a la normalidad, aunque empezaba a pensar que lo raro podría ser lo normal para mí. La policía conseguiría el coche, el reloj y el dinero. Encontrarían a Petiak y lo encerrarían. Y no estaba seguro de qué pasaría con Dickie.

La casa de Morelli estaba a menos de un cuarto de milla de la casa de mis padres. Conduje dos cuadras y fui embestido por un Hummer que salía de un callejón que corría detrás de una hilera de casas. El impacto me embistió contra un coche aparcado y me dejó sin aliento. Antes de que pudiera recomponerme, me abrieron la puerta de un tirón y me sacaron del volante. Era Dave, con la nariz rota, un dedo vendado y una rodillera.

—Ay, —dijo Dave, clavándome el cañón de la pistola en las costillas— nos imaginamos que vendrías a ver a tu madre. Te hemos estado esperando —.

Reconocí el garaje por la descripción de Dickie. Sin ventanas. Espacio para dos coches. Gran área carbonizada donde Petiak había hecho una demostración del lanzallamas.

—Finalmente nos encontramos,— dijo Petiak— espero que hayas traído la llave.—

—Este es el asunto de la llave. No la tengo.—

—Respuesta equivocada. Eso no es para nada lo que quería escuchar. Esa respuesta me hace enojar.

—Sí, pero sé dónde está.

—¿Por qué nada puede ser simple? — Preguntó Petiak, sonando mucho como mi madre.

—Como probablemente te dijo Dickie, no me di cuenta de que tenía la llave. Escondía la llave en un reloj. Tomé el reloj. No sabía que había una llave en él. Dejé el reloj en el maletero de un coche. Y el coche fue remolcado a un desguace.

—Dickie no me dijo nada de esto.

—¿Qué te dijo?

—Me dijo que tú tenías la llave.

—Sí. Tenía la llave. Pero técnicamente ya no tengo la llave.

—Bueno, al menos puedo tener el placer de matarte,— dijo Petiak.

—No me estás escuchando. Sé dónde está la llave. Sólo tenemos que ir a buscarla. Pero aquí está la cosa...—

—Sabía que habría otra cosa, —dijo Petiak.

—Tienes que prometerme que no me vas a matar. Y quiero una recompensa. Una cuota de búsqueda.

—¿Y si no acepto?

—No te ayudaré a encontrar la llave. Quiero decir, ¿cuál es el incentivo para encontrar la llave si vas a matarme sin importar qué?

—¿Cuánto quieres de recompensa?

—Diez mil dólares.

—Cinco.

—De acuerdo, cinco.

Ni por un minuto pensé que Petiak no me mataría. Intentaba que se sintiera más cómodo, que no me tuviera tan atado. Tenía el bolígrafo transmisor en mi bolsillo. Ranger se preguntaría por qué estaba en el astillero. Llamaría a Morelli. Morelli o Ranger descubrirían el coche. Si me detenía un poco, había una buena posibilidad de no morir de una horrible muerte por lanzallamas. Además, Morelli había llamado a la víctima a la estación. Si tenía suerte, la policía también aparecería. Y si seguía pensando así, tal vez no me desmayara y vomitara del terror. Concéntrate, me decía a mí mismo. Que no cunda el pánico. Demasiado tarde. Por dentro había pánico. Mucho.

—¿Dónde está el depósito de chatarra? —quería saber Petiak.

—Está al final de la calle Stark. Rosolli's Salvage.

Todos nos amontonamos en un BMW negro. Probablemente no era el mismo que estaba en mi estacionamiento porque este tenía cuatro puertas. El compañero de Dave y Petiak iban delante y yo detrás con Dave. El lanzallamas estaba en el baúl.

Dave no parecía feliz de estar sentado a mi lado.

—¿Y cómo va todo? —le dije.

—Cállate, —dijo Dave.

—¿Qué pasa con la rodillera?

—Me has atropellado con tu puto coche.

—No es nada personal, le dije.

—Si, — dijo Dave — y no va a ser personal cuando te hagamos una barbacoa.

El patio de salvamento estaba rodeado por una valla de malla de acero de dos metros de altura. La entrada estaba cerrada con llave. Suponía que esto era necesario porque mucha gente quería robar coches que estaban aplastados hasta que sólo tenían medio metro de altura y no tenían piezas que funcionaran.

El BMW se acercó a la puerta y se detuvo.

—¿Cómo entramos? —preguntó Petiak.

—No lo sé —le dije—, nunca he intentado entrar en un desguace.

—Rudy—dijo Petiak al compañero de Dave— echa un vistazo.

El compañero de Daves se llamaba Rudy. La escuela primaria debía ser un infierno con un nombre así.

Rudy se bajó y miró a través de la puerta hacia el otro lado.

—¡Oye!— Se volvió hacia nosotros y se encogió de hombros —No veo a nadie—.

—Es bastante grande,—dije—Tal vez haya otra entrada.—

Rudy volvió a ponerse al volante y condujo por Stark. Siguió un camino lateral que se curvaba alrededor ddesguace y dio una vuelta completa. No vimos ninguna otra entrada.

—Esto es desconcertante —dijo Petiak—.

—Tal vez no necesites la llave —dije. Yo sabía que necesitaba la llave. Había conseguido los códigos de Dickie y ahora necesitaba la llave para transferir electrónicamente el millón de dólares. Si iba a Holanda a hacer una recogida personal, no podría pasar el escáner de retina y de mano.

—¿Estás segura de que la llave está ahí—preguntó.

—Sí. Aquí es donde se llevaron el coche.

—¿Puedes escalar la valla? —le preguntó Petiak a Rudy.

—Sí, pero hay un metro de alambre de púas en la parte superior. Me harán pedazos. Nunca podré pasar la alambrada.

—Vuelve y prueba la puerta. Tal vez esté abierta. Tal vez haya un buzón de llamadas.

Rudy regresó, hizo sonar la puerta y miró a su alrededor. Volvió al coche—No veo nada. Está bien cerrada con un candado. Podría entrar si tuviera cizallas—

—Home Depot —dije.

Petiak me dirigió la mirada.

—¿Sabes dónde hay un Home Depot?

Treinta y cinco minutos más tarde, estábamos en el aparcamiento de Home Depot, y yo imaginaba un elaborado escenario de rescate. Ranger nos había localizado en Home Depot, y estaba organizando un ejército para asaltar el astillero una vez que volviéramos para irrumpir con nuestras cizallas recién compradas. Petiak, Dave y yo estábamos en el coche, esperando a Rudy. Nadie decía nada.

Finalmente, Rudy apareció, volviendo a zancadas al coche. No hay cizallas.

—¿Ahora qué?— Dijo Petiak.

—No tenían cizallas —le dijo Rudy, colocándose al volante—.

—Sé dónde hay un Lowe's, —dije.

Veinte minutos después, estábamos en Lowes. Esto me encantaba. Más tiempo de preparación para Ranger y Morelli. Probablemente todo el departamento de policía y la Guardia Nacional estaban en desguace ahora.

Rudy entró corriendo en Lowe's y quince minutos después salió. No hay cizallas.

—Estoy perdiendo la paciencia —dijo Petiak— Vuelve al desguace.

Ahora estábamos a cuarenta minutos del desguace, y pensaba que sería bueno que resolviéramos pronto este asunto de los rehenes porque dentro de poco iba a necesitar un baño. Había tomado mucho café con los donuts.

Me concentré en enviar a Rudy mensajes mentales. Conduce más rápido. Conduce más rápido. Desafortunadamente, Rudy no tenía nada de eso. Rudy no se arriesgaba a ser detenido por un policía. Rudy estaba obedeciendo todas las reglas. Después de lo que parecieron horas, nos acercamos a la puerta del depósito. Seguía cerrada. Todavía no había nadie a la vista.

—Arráncalo dijo Petiak.

—¿Disculpe? Dijo Rudy.

—Arráncalo —dijo Petiak. — Arráncalo y abre la puerta.

—Es bastante resistente,—dijo Rudy.

Dave estaba estoico a mi lado, pero podía oler su sudor. Dave estaba nervioso.

—Tal vez deberíamos salir todos y dejar que Rudy embista el portón él solo,—dije— Entonces podremos entrar si funciona.—

—Estamos juntos en esto —dijo Petiak— Rudy, embiste la puerta —.

Rudy retrocedió y se quedó parado un momento. Todos aspiramos aire y contuvimos la respiración. Y Rudy aceleró y embistió el portón.

¡Bang! El portón salió volando de sus bisagras y los airbags de los asientos delanteros explotaron. Dave no se había abrochado el cinturón de seguridad y salió despedido hacia delante, golpeando el asiento delantero con un buen golpe. Rudy y Petiak luchaban contra los airbags. Me desabroché el cinturón de seguridad, abrí la puerta y salí corriendo.

Corrí hacia desguace, donde imaginé que los marines estarían esperando. No vi a ningún marine, así que corrí tan lejos y tan rápido como pude. Pasé por delante de la máquina trituradora y tomé las escaleras hasta llegar a una red de pasarelas que conducían a lo que parecía un vagón con zancos. Forcé la puerta, entré y cerré la puerta tras de mí. Me encontraba en la sala de control de la máquina trituradora. Me asomé y pude ver a Petiak, Dave y Rudy caminando hacia mí. Petiak sostenía el lanzallamas y Rudy y Dave tenían las armas desenfundadas.

Mi corazón latía tan fuerte que golpeaba contra mi caja torácica. No había nadie. Ni siquiera había sirenas lejanas. De alguna manera, el sistema no había funcionado. La pluma no estaba enviando una señal. Alguien estaba dormido en el interruptor de RangeMan. Lo que sea. Estaba solo. Busqué frenéticamente un teléfono, pero estaba sumido en un miedo ciego y no veía casi nada. Estaba atrapado en una caja. No había forma de escapar. Era sólo cuestión de tiempo.

Estaban en las escaleras, Petiak primero, luego Rudy, y Dave en la retaguardia. Yo pulsaba botones y accionaba interruptores, buscando algo que hiciera ruido, que llamara a los bomberos, que me lanzara fuera de peligro.

Estaba tan asustada que me corría la nariz y los ojos estaban llenos de lágrimas. Era el lanzallamas. Había visto su trabajo. Todavía podía recordar el olor a carne quemada. Podía ver los horribles cadáveres carbonizados.

Petiak estaba en una pasarela, a unos diez metros del suelo y a la altura de mi sala de control del vagón. Apreté un botón rojo y el sistema hidráulico comenzó a mover las paredes de la trituradora debajo de mí. Rudy y Dave estaban en las escaleras acercándose a la pasarela, y se detuvieron en seco, pero Petiak era implacable en su misión. Podía verle llegar. Llegó a la puerta de la sala de control y probó el pomo. La cerradura aguantó. Retrocedió y le dio una ráfaga del lanzallamas. Nada. Era una puerta cortafuegos de acero. De hecho, toda la sala de control era de acero. Estaba mirando a Petiak a través de una pequeña ventana en la puerta, y podía ver la rabia en su rostro. Apuntó el lanzallamas hacia mí y lo accionó. Las llamas salieron disparadas hacia mí, se aplastaron contra la puerta de acero y se enroscaron hacia atrás. El humo negro nubló la ventana. La puerta no estaba bien cerrada y el calor y el humo se colaron en la habitación.

Retrocedí y miré por la gran ventana que daba a la trituradora. Dave y Rudy estaban fuera de las escaleras y en el suelo, corriendo hacia la entrada del patio de salvamento. No pude ver a Petiak. No estaba en las escaleras. Volví a la puerta. El humo ya no se filtraba. Ya no había calor. Entrecerré los ojos a través del cristal lleno de hollín. No vi a Petiak. Volví a la ventana sobre la trituradora y lo vi.

Se había prendido fuego sin querer y, en su confusión y horror, se había caído de la pasarela a la trituradora. Pulsé el botón rojo y la trituradora se detuvo. No es que importara. Petiak estaba claramente muerto. Y sospeché que la trituradora se habría detenido antes de compactarlo. Estaba diseñada para coches, no para maníacos.

Me tomé un momento para controlarme y volví a buscar un teléfono. Encontré el teléfono y llamé a Morelli.

—Estoy en el desguace —le dije—.

—Pensé que estabas haciendo la colada —dijo.

—Sólo ven a buscarme, ¿de acuerdo?

—¿Dónde está el coche?

—Olvídate del coche. Encuentra otra forma de llegar aquí.

Entonces llamé a Ranger.

—¿Dónde diablos estás—Le pregunté.

—Estoy en RangeMan. ¿Qué haces en casa de tu madre?

—No estoy en casa de mi madre. Estoy en el depósito de chatarra.

 

Miré hacia abajo. Llevaba puesta la sudadera de Morelli. El bolígrafo estaba en el bolsillo de mis jeans, y los jeans se estaban lavando. Menos mal que era tan tonto. Si hubiera pensado que me habían secuestrado sin el bolígrafo, me habría muerto de miedo hace una hora.

—Nena,— dijo Ranger.

—Quieres ver esto —le dije.

Llamé a Connie.

—Estoy en el desguace de tu primo Manny,—le dije—¿Dónde están todos? La puerta estaba cerrada y no hay nadie aquí,—

—La suegra de Manny murió. Tuvieron el funeral hoy. No he ido. Sólo la conocía de pasada.

—La versión corta es que Roland Petiak se prendió fuego y cayó en la máquina aplastadora de tu primo. Pensé que tu primo querría saberlo. Y también, estoy buscando mi Crown Vic. Está en algún lugar en el patio de salvamento.

Había un taburete en la sala de control donde el operador se sentaba cuando trabajaba en la compactadora. Me senté en el taburete y miré por la ventana, deseando que alguien viniera a rescatarme. No quería salir de la seguridad de la pequeña habitación hasta que Morelli o Ranger estuvieran en mi puerta. Evité mirar hacia abajo, hacia la máquina de aplastar. No quería ver a Roland Petiak.

Me senté allí durante diez minutos y todos llegaron a la vez.

Morelli y Dickie, Ranger, Connie y Lula y el primo de Connie, Manny. Y Joyce y la novia de Smullens. No podía recordar su nombre.

Llamé al móvil de Morelli.

—Estoy en la sala de control junto a la máquina aplastadora —dije—. No voy a salir hasta que alguien suba a buscarme.

Todos me miraron, y yo los saludé con la mano y me limpié la nariz con la manga.

Morelli subió las escaleras de dos en dos y cruzó la reja para llegar hasta mí. Abrí la puerta y casi me derrumbé. Me castañeteaban los dientes y mis piernas eran de goma.

—Tenía miedo de caerme de la pasarela si no tenía alguien a quien agarrarme —le dije a Morelli.

Morelli me rodeó con un brazo y echó un vistazo a lo que quedaba de Petiak en el compactador.

—Eso no es bueno.—

—Es Petiak.

—¿Estás bien?

—Por lo que puedo ver.—Y me arrodillé—Whoops,—dije—Aseguro que me tambaleo un poco.—

Ranger también estaba en la pasarela, y entre Ranger y Morelli pudieron bajarme por las escaleras.

—¿Qué diablos pasa aquí? —Quiso saber Lula cuando puse los pies en el suelo—Nadie me dice nada.

—Sí,—dijo Joyce—¿Qué demonios está pasando?—

Dickie seguía con la sudadera con capucha, de pie a un lado, besuqueando a Joyce y a la novia de Smullens-Hey Sex Monkey.

—Dickie— le dijo a Joyce.

—¿Lo tienes? —dijo Joyce.

—¿Qué?

—Ya sabes...

—¿Te refieres a los cuarenta millones? No. El gobierno lo va a confiscar.

—Eres una mierda—dijo Joyce, no puedo creer que haya perdido mi tiempo contigo. ¿Cómo pudiste perder ese dinero?

—Fue todo culpa de Stephanie—dijo Dickie.

—Imbécil—dijo Joyce. Y giró sobre sus talones y se marchó furiosa, con la novia de Smullen igualando su paso.

Morelli llamó a la central e informó de la muerte y dio una descripción de Dave y Rudy.

—Olvidé coger el bolígrafo, —le dije a Ranger.

—A veces es mejor tener suerte que ser bueno —dijo Ranger.

—Tenías razón en lo de las drogas, las armas y el blanqueo de dinero —le dije a Ranger— El bufete robaba armas, las cambiaba por drogas y luego las vendía. Luego facturaban a los narcotraficantes por servicios legales y lavaban el dinero a través de un negocio legítimo... el bufete de Dickie. Dickie lo descubrió, vació la cuenta bancaria del bufete y transfirió el dinero a su propia cuenta. La clave de la cuenta de Dickie estaba en el reloj.

—¿El reloj de la tía Tootsies?— preguntó Lula —¿Qué posibilidades hay?

—Me olvidé del reloj y lo dejé en el maletero del Crown Vic. El Crown Vic se averió y fue remolcado hasta aquí.

—¿Cuándo fue esto—preguntó Manny, el primo de Connie.

—La semana pasada. Era un viejo coche de policía con "Tig Car" escrito en el lateral y tenía un par de agujeros de bala y pelo de roedor en el interior,— le dije.

—Sé justo donde está eso,—dijo Manny—recuerdo que llegó. Un par de tipos del SWAT, ¿verdad?

—Correcto.

El móvil de los Rangers zumbó, y cogió una breve llamada.

—Estoy saliendo,—le dijo a Morelli—Ella está en tu guardia. La semana que viene es mía.—

Estaba bastante seguro de que estaba bromeando, pero entonces, tal vez no.

—Vamos,—dijo Manny—te llevaré a la víctima.—

Había montañas de tapacubos y hectáreas de chatarra apiladas como una lasaña en el desguace. Nos abrimos paso a través de un laberinto de coches en diversas fases de mutilación y, finalmente, Manny se detuvo ante un bloque de metal multicolor de dos metros de altura y señaló un tercio del camino.

—¿Ves esa capa de color burdeos? Esa es la víctima.

Tenía doce pulgadas de espesor.

—Tu tía Tootsies no va a estar contenta con esto —dijo Lula.

Volvimos sobre nuestros pasos, y vimos los vehículos de emergencia entrar en el patio de salvamento. Camiones de emergencias, camiones de bomberos, coches de policía. Un par de uniformes aseguraron la zona alrededor del compactador con cinta adhesiva y el médico forense y un fotógrafo de la escena del crimen subieron las escaleras hasta la pasarela. Marty Gobel les siguió.

—Esto va a tardar en resolverse —me dijo Morelli— ¿Qué quieres hacer? Puedo hacer que alguien te lleve con tu madre o a mi casa.—

No quise hacer ninguna de las dos cosas. Todavía estaba agitada, y quería estar cerca de Morelli.

—Prefiero quedarme aquí —dije—. Encontraré un lugar donde pasar el rato hasta que termines, y podremos volver a casa juntos.

Era de noche cuando llegamos a la casa de Morelli. Habíamos parado a comprar una pizza para llevar y habíamos recogido la ropa sucia. Yo seguía con el chándal de Morelli y él seguía con sus vaqueros reciclados. Acoplé a Bob a la larga correa en el patio trasero, y Morelli y yo nos apoyamos en la encimera de la cocina y comemos pizza.

—Este ha sido un día muy extraño —dije—. Sí, pero ya se ha acabado y Dickie está fuera de mi casa —Morelli se sirvió otro trozo de pizza—¿Por qué demonios te casaste con él?

—Al principio, antes de casarnos, era encantador. Probablemente estaba tonteando, pero yo no lo vi. Me impresionó el título de abogado. Pensé que mostraba inteligencia y ambición. Mis padres lo adoraban. Estaban extasiados de que no me casara contigo. Eran mis días de siembra de avena salvaje. Dickie parecía un santo comparado contigo.—Bob arañó la puerta, y le dejamos entrar y le dimos algo de comida Bob y un par de trozos de pizza.

—¿Qué crees que le pasará a Dickie?—Le pregunté a Morelli.

—Aquí está la ironía. Dickie podría acabar siendo un tipo muy rico. Por lo que sé, es culpable de ser estúpido y taimado, pero no estoy seguro de que haya llegado a cometer un delito.

—¿Qué hay de la venta de drogas?

—Lo que se dice en la comisaría es que los libros estaban limpios. Todo el mundo sabe que la empresa está sucia, pero nadie ha podido probar nada. Ahora que Petiak, Smullen y Gorvich están muertos, Dickie podría acabar siendo el único propietario de los bienes inmuebles y de los cuarenta millones. Por lo menos, mantendrá su cuarto. Supongo que esa es la mala noticia. Pero la buena noticia es que Joyce le dio un gran golpe a Dickie en el patio de salvamento. Al menos Joyce no verá nada del dinero.

—Odio ver a Dickie recibir ese dinero. Está tan mal.

—La justicia tiene una forma de prevalecer—dijo Morelli—Dickie no tiene el dinero todavía.

Le he dado a Bob el último trozo de mi pizza: estoy harta. Quiero darme una ducha caliente y ponerme ropa limpia.

Morelli cerró la puerta trasera y se metió el cesto de la ropa sucia bajo el brazo.

—Tengo una idea mejor. Vamos a darnos una ducha caliente y ponernos sin ropa.—Miró la ropa pulcramente doblada en el cesto—Aunque estoy deseando probar mi ropa interior. Tu madre lo planchó todo. Mis boxers tienen una arruga.—

Y en algún lugar bajo esos bóxers tenía un único par de braguitas negras bordadas con el nombre de Ranger que tenían todo el potencial de la bomba tostadora.

—Puedes probarlas mañana —le dije a Morelli— Me gusta la idea de no llevar ropa esta noche.
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